
  
    
  


  Prólogo.


  


  Los ojos miel de Paycro dejaban notar la preocupación, la ansiedad y el nerviosismo, algo que en ese momento, sólo le provocaba Mara. Pero ese día, sus nervios no se debían a ella; Emerick estaba sentado frente a él y aguardaba con paciencia a que Paycro hablara.


  - Em.. merick- tartamudeó un poco Paycro- hay algo que necesito hablar contigo.


  - Parece que fueras a dar una noticia fúnebre, Paycro-


  sonrió él.


  - No, claro que no… pues, creo que ya sabes de…


  - Sé que Mara está enamorada de ti, lo he visto en sus ojos y en la forma en que se miran. No soy tonto, amigo mío, y sé que tu también lo estas de ella… se que hace muchos años la amas.


  - Por favor no me malinterpretes, cuando Mara era una


  niña nunca se me pasó por lo cabeza...- Paycro estaba alarmado, no quería provocar una reacción negativa en Emerick.


  - No, por supuesto que no- rió Emerick- se que no tenías


  ni siquiera intenciones de fijarte en Mara, pero sé que la amas desde que ella tenía dieciséis o diecisiete años… ella había crecido, ya no era una niña para quien la viera. No es eso lo que me preocupa, Paycro… sabes que si lo de ustedes es serio- Paycro carraspeó- entonces, no habrá modo que ella pueda desviar su destino; tendrá que enfrentarse a tu hermano- Emerick se veía preocupado.


  - Ese es el punto- murmuró Paycro bajando la cabeza.


  Emerick nunca imaginó que aquel hombre que siempre lo


  vio como súper poderoso en aquel momento bajaba la cabeza, preocupado y tal vez un poco avergonzado- Amo a Mara y… me encantaría tener la suerte de que sea mi esposa, pero si te opones, yo me alejaré de ella inmediatamente.


  - Mara me odiaría el resto de su vida tan solo por pensar en eso- rió divertido Emerick- creí que la conocías.


  - Me sorprendo cada día más.


  - El amor suele ser así, pero tengo una duda, me preguntas a mí si quieres casarte con mi hija ¿y le has preguntado a ella?


  - No… aún.


  - Pues, entonces no veo que estás haciendo aquí- rió a carcajadas, pero Paycro seguía preocupado- no conozco a otra persona mejor que tú y no veo a otra persona


  haciendo feliz a Mara.


  - Gracias- dijo Paycro dándole un abrazo a Emerick.


  - No me des las gracias, espera a que Mara diga acepto, recién ahí lo creeré.


  Se miraron y sonrieron. El destino comenzaba a cumplirse… aunque fuese contradictorio.


  1. Recuerdos: Los hermanos Eraker.


  


  El cielo estaba de un perfecto celeste brillante. Las pocas nubes que se deslizaban en ese momento, parecían grandes motas de algodón flotante.


  Un hombre de bellos ojos miel estaba sentado en una


  roca, en la cima de una pequeña colina. La roca era enorme, sobresalía y se podía observar desde una distancia bastante amplia; el muchacho se recostó sobre esta roca y sus ojos se cerraron. El cabello lo llevaba corto y el rostro desnudo era pálido, por lo que sus pestañas largas resaltaban un poco; dobló los brazos y los puso detrás de su cabeza, dejando notar sus bíceps trabajados, ocultos bajo la tela de la camisa. La brisa suavemente lo rozaba, vestía con ropas livianas, unos pantalones de tela delgados y un poco anchos, así como una camisa cerrada, también un poco ancha. Llevaba los pies descalzos, aunque bajo un arbusto cercano, guardados estaban unas cómodas sandalias de piel. Aquel era Paycro Eraker y apenas tenía dieciséis años de edad.


  De pronto sintió un golpecillo en su estómago marcado y luego unos pequeños golpeteos de electricidad hicieron


  que comenzara a reír a carcajadas. Las manos de la chica que le hacía cosquillas eran rápidas, por lo que le costaba trabajo atraparlas, sin embargo lo consiguió. Ella también reía a carcajadas cuando se sentó a su lado: era rubia, sus ojos joviales eran divertidos y llenos de vida. Llevaba un vestido gris claro, que le llegaban a los tobillos, pero el corsé era un poco ajustado y su cabello estaba suelto.


  - ¡Pamohiu! Pensé que estabas aún en el Óvalo- le dijo Paycro sonriendo. Su “keilán” era perfecto y seductor-creo que Neddom daría una clase magistral hoy.


  - Sí, la dio- rió la joven Pamohiu, levemente nerviosa- pero ya sabes que a Neddom no le gusta dar clases, prefiere que nosotros practiquemos. Pensé que irías- dijo ella observando el paisaje que la roca elevada les entregaba.


  - No, preferí estar un rato a solas con mi mente- Paycro se golpeó la cien- ya sabes que aún no puedo controlar el meterme en la mente del resto de los chicos y no tenía ánimos de disculparme con otro compañero por obligarlo accidentalmente a realizar una necedad por qué no me controlé, pero Yeront iría…


  - Por supuesto que estaba ahí- dijo una voz masculina detrás de ellos. Su keilán era un par de tonos más alto.


  Yeront era rubio, su rostro limpio y tranquilo era cautivador, apenas tenía dos años más que su hermano


  


  


  Paycro.


  - Me lo imaginé- sonrió Paycro y se levantó, saludando a su hermano con un cálido abrazo.


  - Neddom es un maestro, no me perdería sus parlamentos en el Óvalo… pero imagino que tu pequeño problema no te dejó en paz hoy.


  - Ya lo conseguiré, hermano, tengo que bloquear este vil poder.


  - Yo ya le habría encontrado un uso muy interesante- rió divertidamente Yeront, pero no pudo ocultar una pequeña inflexión de envidia en su voz, que sólo Paycro detectó.


  - No siempre obtenemos lo que deseamos- sonrió Pamohiu- ¿quieres saber que te depara este día? - le sonrió a Paycro.


  - No, déjame la sorpresa.


  - ¿Y tú, Yeront? - Pamohiu lo observó y Yeront le sonrió. Le tendió la mano y Pamohiu, apenas le había rozado la piel, una escena se transformó en su mente: Yeront estaba practicando con la piroquinesis y su abuelo lo estaba entrenando, sin embargo, se equivocaba de blanco y su


  abuelo lo reprendía y le golpeó en la cabeza.


  - Vas a tener que cuidarte de tu abuelo, te recomendaría que no tomaras las clases de hoy.


  - Me golpearía por no tomarlas- rió secamente Yeront- sin embargo es un viejo que sabe muchísimo, ¿algo que me recomiendes?


  - Evita equivocarte en los blancos- rió Pamohiu.


  - Esta chica es especial- le dijo riendo entre dientes a Paycro- podría comprometerme contigo, Pamohiu.


  - ¡Qué bien! - rió Paycro- Yeront te quiere en la familia.


  - Eres un soñador, Yeront- rió Pamohiu- pero no creo que quieras comprometerte con una chica que adivinará todo lo que estás tramando- dijo enfatizando la última frase.


  - Es cierto- concedió Yeront- entonces, para que tu augurio no se haga realidad tan rápido, es mejor que me marche ahora mismo.


  - El abuelo no se pondrá nada contento si llegas tarde- dijo en tono burlón Paycro.


  - Pero bueno, hermanito, sabes lo que opino, nosotros tenemos que volvernos más fuertes cada día, creo que estás desaprovechando el tiempo… el abuelo sabe mucho, escucha a tu hermano mayor.


  - Déjame aquí y seré feliz, hermano mayor.


  Yeront se levantó de un salto y se despidió con la mano de Paycro y Pamohiu.


  


  CUATRO AÑOS DESPUÉS…


  


  Yeront se paseaba en un hermoso salón lleno de libros.


  Algunos flotaban a su lado, abiertos en diferentes páginas, mientras que otros avanzaban sin parar y se detenían sin éxito en distintas páginas. Yeront Eraker leía con avidez cada libro que pasaba por delante, mientras se paseaba en el despacho de un lado a otro y efectuaba anotaciones en el libro encuadernado en piel. Sin embargo, sus cavilaciones se vieron interrumpidas por el suave golpeteo en la puerta. Un joven entró: tenía una barba en forma de candado bien cuidada, su piel pálida y su cabello castaño hacían juego a la perfección. Sus ojos miel resaltaban y eran profundos, pero al mismo tiempo divertidos. Los últimos años, Paycro Eraker, los había pasado un poco distanciado de su hermano mayor, quien había decidido


  pasar más tiempo entrenado con su abuelo que con su


  padre, como lo había hecho Paycro.


  - Paycro, que sorpresa- le dijo con una leve sonrisa.


  - ¿Cómo estás, hermano?- le sonrió jovialmente Paycro.


  - Un poco ocupado, como verás.


  - Sí, me he enterado lo que los Blackheart le están solicitando al consejo… aparecernos ante los “demás”.


  - Una completa y soberana bobería, una locura, los


  Blackheart están completamente enajenados.


  - Espero que tus pupilos no te escuchen hablando así-


  murmuró Paycro- no sé qué tan malo o bueno pueda ser.


  De todas formas, no debería afectarnos mayormente.


  - ¿Qué no?- explotó Yeront- Creo que mi padre te ha mantenido en esa burbuja demasiado tiempo y no te ha


  abierto los ojos. Mi abuelo debió obligarte a entrenar con él. ¿Cómo puedes pensar eso?


  - Todos somos iguales, con o sin poderes, somos personas- respondió Paycro tranquilamente mientras tomaba un libro.


  - No somos iguales a “esos”, Paycro. Inferiores, pobres desgraciados que se conforman con su miseria… no nos


  dejarán en paz, pensando que podremos solucionar sus


  problemas… como si ya no tuviéramos suficiente con lo


  nuestro.


  - Te estás adelantando, hermano.


  - En el mejor de los casos, podrían idolatrarnos. Sería muy lógico de su parte creyendo que si un animal rastrero como la serpiente los muerde, ya es una diosa para esos desventurados.


  - No es necesario que los denigres, Yeront. Te has vuelto muy duro, a veces pienso que la influencia del abuelo no te hizo del todo bien.


  - Mi abuelo sabía lo que hacía.


  Paycro puso mayor atención al libro que había sostenido.


  Era de uno de los científicos más extraños conocidos entre los purors, nunca había sido aceptado por el consejo de ancianos, ya que había sido descubierto realizando peligrosos experimentos con algunos purors. Aún así, contaba con muchos seguidores.


  - ¿Estás leyendo Mitos de Goldorich?


  - Sí, es muy interesante.


  - Un poco tétrico creo, pero sí sabe mucho. Me preguntó


  ¿Cuándo el saber se puede transformar en un peligro para los demás? Pero creo que es peor aún cuando ese saber se puede volver contra sí mismo- dejó el libro y le sonrió.


  Yeront lo observó cuidadosamente. Su hermano Paycro


  ocultaba mucho de lo que sabía, sin embargo, podría encontrar algún método para sonsacarle alguna información.


  - ¿Alguna vez me mostraras tus seis capítulos?


  - Por eso he venido, hermano, me gustaría que compartiéramos lo que hemos averiguado, estoy seguro


  que el libro de las voces será toda una revelación para nuestros ancianos.


  - Estoy seguro que lo será- sonrió Yeront, ocultando el


  brillo en sus ojos.


  - Pues entonces, cuando tengas lista tu parte, los leeremos, la máquina está lista. Sólo los purors podrán leerla.


  - ¿El portador de cristales ya está hecho?


  - Lo está, así que ya no hay preocupaciones por ese aspecto.


  - Eres productivo, Paycro… por cierto, ¿has escuchado las nuevas en el pueblo?- Yeront sonrió y Paycro lo miró confundido- El viejo Thawley cree que ha conseguido crear la fórmula para la inmortalidad, su esposa me lo comentó hace unos días.


  - Ese hombre está desequilibrado- murmuró desanimado


  Paycro.


  - ¿Quién sabe? tal vez sus estudios por fin han tenido éxito.


  


  SEIS AÑOS MÁS TARDE.


  


  - Es completamente inconcebible que el Consejo de ancianos, con su sabiduría, haya aceptado el petitorio de los Blackheart- dijo Yeront, de pie en el centro de un círculo de piedra. A su alrededor, varias personas estaban


  sentadas, pero él se dirigía a tres que estaban sentadas frente a él, en amplias sillas acolchadas de lino grueso.


  - La posición del pueblo kazajo es de prudencia- habló un hombre de cabello largo y plateado. Sus ojos levemente rasgados dejaban ver su preocupación- Sin embargo, la familia Blackheart ha entregado argumentos sólidos para creer que, por primera vez en nuestra historia, podríamos compartir con los “demás”.


  Los otros hombres observaban a Yeront. Ya era todo un


  hombre y muy hábil a sus veintiocho años. Junto a su hermano, no habían existido muchachos más poderosos


  que ellos.


  - No entendemos tu posición tan cerrada- le dijo el hombre que estaba en el centro- Paycro, tu hermano, ni siquiera está preocupado por esta situación, sin embargo…


  - Sin embargo yo no soy mi hermano. El está ocupado con sus pensamientos y su vida; a mí me preocupa nuestro


  pueblo, necesito que escuchen lo que estoy tratando de explicarles, esto es un error, “esos” no nos dejarán en paz.


  Un hombre, que estaba sentado en uno de los rincones


  de aquel salón, de pronto se levantó. Tenía un dejo de arrogancia, el cabello negro azabache lo llevaba corto, su rostro pálido era ocultado por una espesa barba, pero sus


  facciones eran atractivas. Era alto y sus ojos, también negros, eran agudos. Aquel era Frendoh Blackheart, hijo del patriarca de aquella familia.


  - Cualquiera podría inferir, dado la angustia de tu voz, que la cobardía está afectando tus pensamientos y tu actuar, Yeront Eraker… o tal vez la muerte de tu padre- le respondió el hombre con un poco de socarronería.


  La ira de Yeront relampagueó y todos los objetos se elevaron peligrosamente.


  - No creo que eso se llame cobardía- dijo otra voz que apareció detrás de Yeront, quien se giró para ver quien lo apoyaba y se sorprendió: Paycro Eraker estaba allí.


  - Paycro…- murmuró demasiado sorprendido. Los objetos descendieron y cuidadosamente quedaron en su


  sitio.


  - Yeront sólo está presentando su punto de vista, lo que, como todos aquí sabemos, es completamente válido. Y por supuesto no creo que la muerte de mi padre, por cierto muy dolorosa, nos afecte- dijo con una nota de amargura.


  Frendoh Blackheart lo observó detenidamente. Su hijo,


  de dieciséis años, era seguidor de Paycro, quien le enseñaba alguna de sus técnicas y conocimientos. Asintió, muy serio, dando a entender que comprendía que se había pasado de la raya.


  - Tengo una propuesta- dijo un hombre de cabello cobrizo. Sus ojos eran joviales, pero denotaban sabiduría y respeto, y eso quedó claro en el efecto que tuvo en los presentes. Todos permanecieron en silencio para saber que diría Neddom Flockhart- probemos con algún pueblo


  que pueda ser abierto de mente, tenemos tiempo para localizar algún candidato. Si reaccionan bien, podemos seguir con otros pueblos, hasta alcanzar la revolución mundial, compartir esta tierra sin escondernos.


  Yeront y Frendoh se miraron, no sin declararse su odio mutuo. La historia de esta disputa ya era de años: Frendoh quería desposar a su hija mayor, con algún joven que perteneciera a una familia influyente. La joven siempre había profesado su amor a Yeront, sin embargo, los ojos de Yeront sólo habían sentido atracción por la joven Pamohiu, aunque más que tener afinidad por sentimientos, lo seducía la capacidad que tenía para ver el futuro, sin embargo ella siempre había mostrado una leve preferencia por su hermano Paycro.


  - Apoyo a Neddom- dijo con una sonrisa de oreja a oreja Paycro.


  - Acepto- murmuró Frendoh.


  Todos observaron a Yeront, quien sólo asintió con la cabeza, aceptando la propuesta de Neddom.


  El camino era pedregoso, Paycro y Yeront avanzaban en


  sus caballos, cada uno sumergido en sus pensamientos.


  Yeront, entendiendo la distancia que existía con su hermano, este siempre lo había apoyado. A pesar de todo.


  Paycro, por otra parte, comprendía la actitud de su hermano. Cualquiera tendría miedo, más aún, era seguro que Yeront temía por sus pupilos… por uno en específico.


  Frendoh creía a pies juntillas que su hijo era seguidor de Paycro y lo dejaba asistir sólo por ese motivo, pero la verdad, es que Wildred era seguidor de Yeront, casi lo idolatraba. El muchacho le había pedido a Paycro si podría ayudarle con su padre, sin embargo, si le decían la verdad a Frendoh, este jamás habría dejado a Wildred aprender de Yeront. Además, el muchacho era muy hábil, Paycro sentía cariño por el joven, pero de pronto lo sentía tan ambicioso como el mismo Yeront. Había sido el propio Wildred Blackheart quien le había informado a Yeront lo que su familia estaba organizando, y por ello su hermano había comenzado a preparar la contraparte.


  


  ALGUNAS SEMANAS DESPUÉS…


  


  Todos los purors estaban ansiosos, porque no se les


  podía describir de otra forma, ya que no se sentían ni emocionados por darse a conocer ni temerosos, de modo


  que cualquier cosa que sucediera, podrían protegerse.


  Muchos de los purors habían salido de su pequeña ciudad hacia el pueblo más cercano de gente “sin poderes”. Una numerosa comitiva había llegado hasta el pueblo indicado, algunos sonriendo y otros desconfiados.


  Yeront por supuesto observaba a la distancia con su hermano Paycro. Los Blackheart encabezaban la caravana, con sus hijos, y muchos purors los seguían. El consejo de anciano iba un poco más adelante que los hermanos Eraker.


  Frendoh se detuvo; al parecer todo el pueblo de los


  “demás” los estaba esperando. Y no tenían buena cara.


  - ¿Es sólo mi impresión o no quieren esta reunión?-


  preguntó irónicamente Yeront a su hermano. Paycro suspiró y miró al cielo.


  - Gracias por recibirnos- dijo afablemente Frendoh al hombre que parecía ser el líder del clan.


  - Dinos, ¿Qué están buscando en mis tierras?


  El hombre era barbudo y moreno, tenía cara de pocos


  amigos, alto, aunque no tanto como Frendoh. Sus ojos eran marrones oscuros y era custodiado por un gran número de hombres muy parecidos a él, que estaban


  armados hasta los dientes con barrotes de madera maciza, arcos y espadas toscamente forjadas. Sus cuerpos eran fornidos y demostraban el duro trabajo que realizaban para sobrevivir. Al lado de ellos, los purors que allí estaban parecían ángeles divinos.


  - Buscando nada, más bien, nos gustaría confraternizar con tu pueblo, mi nombre es Frendoh Blackheart. Estos


  tres chicos son mis hijos- dijo indicando a la chica de veintidós años y a los dos muchachos, Wildred de dieciséis y el más pequeño de ocho años.


  - ¿Eres el líder de este pueblo?


  - No, los tres hombres de allá son los líderes- dijo indicando al Consejo de Ancianos.


  - ¿Qué clase de pueblo es este, que deja que inferiores hablen antes que sus líderes?


  - Es un pueblo libre- dijo sonriendo Frendoh- queremos enseñarle a tu pueblo quiénes somos y compartir nuestras enseñanzas y recursos.


  Frendoh descubrió la carreta que estaba detrás de su familia y dejó ver unos cuantos tesoros, oro macizo, además de comida y otros menesteres. El hombre sonrió


  levemente.


  - No esperes que creamos en ti por unos cuantos regalos.


  - No lo esperaba- sonrió Frendoh.


  - ¿Qué pueblo tan extraño es este? Llega hasta estas fértiles tierras y no quiere quitárnoslas ni luchar ni menos llevarse nuestras mujeres.


  - No somos bárbaros, mi amigo, sólo esperamos confraternizar con ustedes.


  El hombre le estrechó la mano. Yeront miró con odio a


  Frendoh: al parecer todo le estaba resultando como quería.


  Los días pasaron, diferentes grupos de purors visitaban a diario al pueblo de Georjorobon, el líder de aquel pueblo.


  Al parecer, las mujeres eran más inteligentes, por lo que trataban mejor con ellas, incluso algunos cuantos purors habían coqueteado. Sin embargo, el minuto de la verdad se acercaba, debían decirle quienes eran realmente para ver si podían compartir con el resto del mundo su verdadera identidad.


  Yeront estaba tomado de los nervios. Paycro estaba flotando sobre la hierba, relajándose con los ojos cerrados.


  Su hermano se paseaba a su alrededor.


  - Debes ayudarme a detener este espectáculo, Paycro, no tienes idea de cómo esto va a terminar.


  - Tienes razón, no sé cómo va a terminar.


  - Necesito tu ayuda, necesito que entres a la mente de Georjorobon…


  - Fuera de discusión- lo cortó Paycro- no entraré en la mente de nadie, además sabes que cuando entro, pueden


  hacer lo que yo quiero.


  - Un poder maravilloso…


  - Incómodo y molesto, querrás decir.


  - No, magnífico, podrías obtener lo que quisieras, hermano.


  - No va conmigo, eso suena a… dominación, además,


  sólo quiero estar tranquilo, algo que deberías hacer tú, calmarte. Ya habrá tiempo para ver lo demás.


  - Tu no comprendes en lo absoluto, Paycro.


  - Comprendo, hermano, muchísimo, pero por ahora no ha


  salido nada mal. Hoy es un día, mañana otro, todos los días la luz del sol es diferente- y le sonrió.


  Yeront lo miró con fastidio. Paycro era insufrible cuando se volvía melódico.


  


  CUANDO LA HISTORIA CAMBIÓ…


  


  Un muchacho llegó corriendo hasta la cabaña de los hermanos Eraker. Su rostro era de horror, las pálidas mejillas estaban enrojecidas a causa de la excitación y el cansancio.


  - ¡Wildred!- dijo Paycro preocupado y extrañado al mismo tiempo.


  - ¡Se volvieron locos, están atacando a todo el mundo!-


  gritó Wildred aterrorizado- ¡Mi maestro debe venir a solucionarlo todo!


  - ¿Qué está sucediendo aquí?- preguntó Yeront, quien acababa de entrar al salón.


  - ¡ Ellos vieron a mi hermana demostrarle sus poderes y se horrorizaron, le gritaron cosas horribles y Georjorobon atacó a mi padre!


  - Cálmate- pidió Paycro.


  - Sabía que esto sucedería- dijo furioso Yeront- te lo dije, Paycro y no quisiste actuar.


  - ¿Ahora yo seré tu culpable?


  - Sólo pedí que me ayudaras y te negaste.


  - Por favor, habían más purors allí…- dijo desesperado Wildred.


  - Iré a buscar a Neddom- dijo Paycro evaporándose.


  Yeront y Wildred se evaporaron hacia los lindes del pueblo puror, avanzaron cuanto pudieron hacia el pueblo.


  Al llegar, se encontraron con una batalla campal, gritos, llantos y amenazas: todos luchaban.


  


  


  - Busca a tus compañeros- ordenó Yeront- yo terminaré


  con esta locura.


  Yeront caminó con paso firme por entre la multitud que luchaba, algunos de los purors lanzaban ráfagas de aire para evitar lastimar a los “demás”, sin embargo, ellos los atacaban sin parar. Caminó por entre las chozas y entre ellas, solitariamente encontró a Georjorobon, quien luchaba ferozmente contra Frendoh: esquivaba todos los hachazos que Georjorobon le lanzaba, sin embargo, varios puñetazos ya lo habían alcanzado. Frendoh le rogaba que se detuviera y en un acto de fe, levantó las manos, en señal de que ya no lucharía contra Georjorobon, pero este, aprovechó la situación y elevó su brazo para darle un certero hachazo, sin embargo, antes de que llegara a lanzar el arma, Georjorobon de pronto se arrodilló: miró su pecho y un haz de luz azul eléctrico lo atravesaba. Antes de morir, vio como ese haz desaparecía y no dejaba otra huella que su herida fatal.


  - ¿Qué has hecho?- murmuró horrorizado Frendoh.


  - Salvar tu vida- dijo con odio Yeront.


  - Ahora no confiaran más en nosotros.


  - Abre los ojos, Frendoh, nunca habían confiado en ti.


  - ¿En qué te has convertido? ¡Lo asesinaste!


  - Fue para defenderte.


  


  


  - Podrías haberlo dejado inconsciente.


  - Tú te estabas entregando y él no tenía en mente dejarte inconsciente- se burló Yeront. Frendoh lo miró con rabia; en un punto sí tenía razón, él había alzado los brazos para darle a entender que no le haría daño, pero en los ojos de aquel hombre sólo había miedo y una decidida acción a


  matarlo.


  - Esto no puede saberlo nadie- murmuró Frendoh.


  - Porque si lo saben, sabrán que tu eminente idea sólo casi se volvió una masacre para nuestro pueblo- respondió Yeront.


  - Y porque a ti te condenarían, Yeront Eraker.


  Ambos se miraron y por unos segundos, dejaron destilar el ponzoñoso odio que se habían manifestado los últimos años, pero luego, volvieron al campo de batalla, para sacar a todos los purors que aún quedaban.


  


  Paycro informó rápidamente a Neddom de lo sucedido.


  - No me lo esperaba, aunque con sus mentes aun primitivas, es normal que se asustasen. Es mejor que busquemos a los purors, tengo entendido que algunos de los aprendices estaban allí.


  Neddom y Paycro se evaporaron y en varias


  materializaciones, lograron llegar hasta la entrada del pueblo, donde se encontraron con un confundido Wildred.


  Paycro buscó a Yeront, pero este no estaba por ningún


  lado.


  - Wildred- dijo con voz amable Neddom- ayúdanos a buscar a tus compañeros.


  Paycro en la búsqueda, sólo encontró a dos de sus estudiantes, por lo que inmediatamente los envió al pueblo, sin embargo, minutos más tarde, se encontraba


  con Neddom y Wildred, junto al grupo de aprendices de


  Yeront. En total, contaban nueve muchachos.


  - Yo me llevaré a estos cinco- dijo Neddom indicando a los más pequeños. Sus edades fluctuaban entre los siete y los doce años. Neddom les hizo una seña y los cinco niños lo siguieron.


  Paycro les habló a los muchachos.


  - Se que aún es arduo para ustedes, muchachos, pero es hora de despejar su mente y tranquilizarse. Pienses que esto es sólo una práctica más… ¿ven la colina que está allá?


  La distancia es de ochenta metros aproximadamente, vamos a evaporarnos hasta allí.


  En unos cuantos segundos, los muchachos ya habían llegado a la colina. Bajaron corriendo por las faldas de la pequeña montaña; estando allí, Paycro le ordenó a Wildred


  llevar a uno de los chicos, lo más cerca posible del linde del pueblo, mientras que él llevaría al más pequeño de su grupo. El último chico, que era de la edad de Wildred, se evaporaría sólo hasta la frontera.


  - Ahora- les dijo Paycro a los chicos- busquen resguardo en el pueblo, allí nadie les hará daño.


  - ¿Dónde irá usted?- preguntó Wildred preocupado.


  - Veré a quien más puedo ayudar.


  Y sin más, Paycro se evaporó hasta el lugar donde había comenzado el conflicto: era una batalla campal, aunque ya no quedaban muchos purors, ya que se habían retirado,


  pero no era lo que a Paycro le preocupaba. Yeront estaba allí y en alguna parte, se estaba regodeando respecto a que siempre tuvo razón… y lo más preocupante, es que su hermano era capaz de cualquier cosa si se veía amenazado.


  Se giró para comenzar una búsqueda a pie, pero se encontró de frente con Wildred.


  - ¿Qué estás haciendo aquí?- preguntó muy preocupado


  Paycro.


  - He venido a ayudar.


  - Wildred, eres muy hábil para tu edad, pero debes dejar esto a las personas que tienen mayor experiencia.


  - Pero no podía quedarme sin hacer nada.


  


  


  - Muchacho impetuoso- dijo moviendo la cabeza desanimado- ven, será mejor que busquemos un lugar para evaporarnos.


  Wildred siguió a Paycro de cerca, mientras corrían por entre las chozas de aquel lugar, pero de pronto, un par de flechas pasaron silbando peligrosamente cerca de su oído derecho.


  - ¡Bloqueo!- ordenó tronadoramente Paycro, pero con horror vio que Wildred se había quedado paralizado. Corrió hasta él, pero otras dos flechas pasaron, una por el lado de su cabeza y la otra dio en el blanco: le había atravesado la rodilla. Paycro, por efecto del golpe, cayó arrodillado frente a Wildred. El dolor le nublo un poco su capacidad, pero en un par de segundos, había logrado tirar de las ropas del muchacho, quien caía a su lado y creaba una


  esfera que impedía que cualquier elemento sólido entrara.


  - Necesito que te concent…- Paycro miró a Wildred, pero el habla se apagó automáticamente. El muchacho yacía acostado sobre la tierra, protegido por su esfera magnética, con los ojos muy abiertos. La camisa estaba completamente ensangrentada y en el pecho, justo en su corazón, una flecha reposaba. El golpe había sido certero, limpio, seguramente lanzado por un experto: no había tenido oportunidad, así como él no había tenido la ocasión de salvarle.


  


  


  - Wil…- murmuró Paycro, pero el muchacho nunca más le


  respondió.


  Paycro miró al cielo y un par de lágrimas cayeron. Luego miró al frente y su hermano Yeront lo estaba observando casi con odio. Tres hombres a su lado, estaban muertos.


  - ¿Cómo permitiste que lo asesinaran?


  - ¿Qué…


  - Lo vi desde aquí.


  - ¿Y no nos ayudaste?


  - Lo hice- dijo indicando los cadáveres. Frendoh estaba a su lado con los ojos desorbitados: su hijo estaba muerto.


  Paycro no podía creerlo: de todas las cosas malsanas que podía esperar de su hermano, esa era la peor. La esfera se disipó y Frendoh tomó a su hijo y se evaporó.


  - Estos malnacidos pagarán por su crimen… todos estos


  inferiores que han osado a creer que pueden superarnos con sus arcaicas armas- dijo colérico Yeront- ya tengo como hacerlo- murmuró.


  Entonces Paycro, confuso aún por la muerte de Wildred, sin quererlo y preocupado, entró en la mente de su hermano: muchas frases pasaron por su cabeza, entonces vio el objetivo de su pensamiento principal: estaba recordando el libro de las voces, uno de los capítulos que


  había repasado y que Paycro nunca había visto: la hoja era, al parecer, la más leída por su hermano y el título decía


  “Como robar poderes de otro puror”.


  Paycro miró horrorizado a su hermano.


  - Yeront… ¿Qué has hecho?- susurró.


  Yeront miró confundido a su hermano, pero pronto comprendió que él había entrado en su mente y ya se había enterado de todos sus planes.


  En un segundo, Paycro se había evaporado, corrió hasta el escritorio de Yeront y busco frenéticamente, hasta que encontró el cofre que contenía doce diminutos cristales.


  Caminó hasta su habitación y activó una pequeña máquina, puso un capítulo al azar de los que había escrito su hermano, luego puso otro y otro, hasta que por fin dio con lo que estaba buscando: “Como robar poderes de otros


  purors”… y su lectura se hizo pesada: el dolor que le causaba saber en el monstruo que se había convertido su hermano era horrible. Tomó un bolsito de cuero y la pequeña máquina y se evaporó hasta el edificio del consejo de ancianos, pero cuando iba entrando, dos guardianes le tomaron por los brazos.


  - Estás detenido, tu hermano Yeront ya ha hablado con


  nosotros y nos ha relatado todo lo que pensabas hacer.


  - ¿Qué?- Paycro estaba completamente sorprendido- ¿De


  


  


  qué están hablando?


  Pero ninguno de los guardianes le respondió, sólo lo condujeron hasta una de las frías mazmorras que estaban debajo del edificio. Se sentó en el banco ocultando los objetos valiosos que tenía.


  Tres horas más tarde, Neddom apareció detrás de la reja.


  - Por favor, Neddom, tienes que escucharme, no es a mí a quien buscas…


  - Lo sé, puedo ver la mentira cuando se presenta, amigo mío y tu corazón es tan puro que no puedes mentir, pero no puedo decir lo mismo de tu hermano… Pamohiu ha


  venido a visitarme… Yeront robo el diario de Pamohiu, el diario de sus visiones futuras… hay una muchacha en el futuro que será muy poderosa… y Yeront ya sabe cómo


  sobrevivir…


  - Thawley… ¡hay que avisarle!- dijo Paycro recordando de pronto.


  - Demasiado tarde, fui en su búsqueda, pero los Thawley desaparecieron, se fueron muy rápido al parecer, porque dejaron todas sus pertenencias, al igual que Párdemo, el amigo de Yeront.


  - ¿El hijo del teniente?


  - Exactamente, y también Pletosia se ha marchado.


  


  


  - Tengo las pruebas para encarcelar a Yeront.


  - No puedo permitirlo, amigo mío, tengo para ti una misión más importante, pero antes, necesito que busques a Pamohiu, ella cree que Yeront la secuestrará.


  Neddom se acercó a la reja y le lanzó unas pequeñas


  bolas de humo y luego, la cerradura cedió. Paycro salió de allí y se evaporó hasta la cabaña de Pamohiu. Ella estaba sentada temblando de miedo.


  - Al fin llegas- dijo con los ojos llorosos- pensé que Yeront llegaría primero y no tendría posibilidad de contar tu destino.


  - Pamohiu, hay que escapar- dijo preocupado Paycro.


  - No se puede escapar del destino, Paycro… escúchame


  con atención: Yeront robo mi diario… hace un tiempo tuve una visión, hay una muchacha que nacerá en los tiempos de la incredulidad… hablo de unos novecientos años en el futuro, ella será una de las purors más poderosas de la historia y Yeront ya lo averiguó. Tú debes detenerlo.


  - ¿Qué? No tengo como hacer lo que me pides… incluso


  los Thawley desaparecieron, yo no viviré mil años- dijo horrorizado.


  - Tu no dependerás de un líquido como Yeront… si mi


  infortunio continúa, tal vez yo misma viva estos novecientos años… escúchame, por mí ya no hay nada que


  puedas hacer, Yeront vendrá por mí y quiero estar cerca para saber qué es lo que hará. Tú debes ir con Neddom, él sabrá cómo ayudarte… esa muchacha será muy especial


  para ti…- de pronto unos fuertes golpes se escucharon en la puerta- debes marcharte.


  - Pamohiu, puedes escapar.


  - Puedo, pero no debo, ahora vete, Paycro.


  Paycro miró la decisión en sus ojos y se evaporó.


  Su preocupación era evidente, pero todo había sido como un huracán de informaciones. La cabaña de Neddom


  estaba a unos cuantos pasos, antes de que golpeara, la esposa de Neddom ya había abierto. Neddom lo esperaba


  de pie y preocupado.


  - Muchacho, espero que Pamohiu te haya explicado un


  poco- le dijo en cuanto lo vio.


  - Si, pero aún no comprendo.


  - Sé que no debería incluirte en estos embrollos, pero será mi familia, mi descendencia la que estará en peligro…


  la muchacha de la que habló Pamohiu, será mi tataranieta y tú eres el único que conoce a Yeront por completo.


  Además, sólo tú compartiste los saberes del libro de las voces, que ahora llevas contigo. Debes esconderte, esta noche, un cometa pasará, redireccionaré la energía para pedir un deseo y así podrás sobrevivir.


  


  


  - ¿Yeront sabe de la energía del cometa?


  - Aquel poder sólo lo conocemos nosotros y yo sólo sé lo básico, podría pedir cosas más grandes, pero mis energías de anciano son escazas y tú aún no dominas la técnica.


  - Es demasiado complicado, Neddom.


  - Lo sé… sólo quiero saber si estás dispuesto a ayudarme, Paycro.


  Paycro lo miró detenidamente. Aquello era tan extraño, pero por otra parte, vivir todo ese tiempo le daría una experiencia incalculable.


  - Esperar novecientos años- murmuró Paycro- antes, quiero preguntar algo… Pamohiu dijo que esta muchacha, sería especial para mí ¿sabes a qué se refería?


  - Ella es tu otra mitad Paycro… por eso siempre te has sentido tan sólo. Con ella encontrarás la felicidad que siempre has ansiado.


  Paycro lo miró sonriendo, haciéndole ver que no creía


  nada de lo que decía.


  - Es más… sólo un beso de ella te hará volver a la normalidad otra vez.


  - Neddom, estás completamente…


  - Puede ser- concedió Neddom con una sonrisa- pero Pamohiu nunca se ha equivocado. Ella se sacrificará por el


  mismo motivo…


  Paycro lo miró nuevamente. Un extraño sentimiento comenzaba a invadirlo: curiosidad.


  - Bien, Neddom, lo haré, pero antes, debo esconder los capítulos.


  - Tendrás mil años para ello, Paycro- sonrió Neddom-muchas gracias.


  Paycro recibió un pequeño equipaje por parte de Milerek, la esposa de Neddom y comenzó su travesía.


  


  Durante aquella noche, Neddom estaba sentado a la espera cuando de pronto, sucedió: una estrella fugaz pasó iluminando el cielo.


  - Pide “el” deseo- apremió Milerek. Neddom se levantó ágilmente, extendió ambas manos hacia la estrella fugaz, movió las manos hacia la derecha e izquierda en forma de círculo. Separó las piernas y levantó suavemente la pierna derecha, luego la extendió y arrastró la planta del pie hasta quedar extendido. Sus brazos se doblaron y estiró el brazo izquierdo. Cerró los ojos y una luz dorada salió de su mano.


  - Que viva hasta los días de mi nieta… y que sólo un beso de amor de ella le regrese la cuenta a su edad.


  - Están destinados a estar juntos- sonrió Milerek. La


  estrella fugaz se detuvo en mitad del cielo con su cola aún encendida. Entonces se transformó en un rayo de luz y


  cayó suavemente a través del horizonte, perdiéndose en algún punto lejano de la tierra - Concedido- dijo Milerek.


  - Ya no estará sola- sonrió Neddom y abrazó a su mujer.


  


  2. Lazos de sangre.


  


  - Comencemos otra vez- dijo Mara Flockhart.


  A sus veintiún años ella era, según su marido, la mujer más hermosa que hubiese existido: su cabello liso ahora estaba más largo, las puntas onduladas llegaban a su cintura, su piel pálida y su estatura mediana era la combinación ideal, según Paycro Eraker. Pero lo que más fascinaba y no sólo a él, era los camaleónicos ojos que la muchacha tenía: cambiaban a su antojo de color, y aquel día, los llevaba de un verde esmeralda, el color favorito de Paycro.


  - Exactamente… ¿Por dónde quieres que comience otra


  vez?- dijo pacientemente Paycro.


  Él era, según su esposa, el hombre más guapo y perfecto, que existía. Su cabello castaño un poco desordenado y con algunas puntas en dirección al cielo, también había crecido durante el verano, pero Mara lo había cortado un poco


  sólo hacía un par de días; llevaba una barba en forma de candado, y su cuerpo tonificado era sólo el fruto de una rutina normal de ejercicios, algo que fascinaba a Mara.


  Mara estaba sentada en una manta, al lado de la alberca.


  Llevaba la parte superior del bikini a la vista y pantalones cortos de color blanco. Sus piernas estaban cruzadas, observando cómo su marido nadaba en la alberca. A pesar de ser verano, la piel de Mara seguía tan pálida como siempre, el sol no hacía efecto en ella.


  - Pues, entendí la parte en que le avisaste a mi padre acerca de que Noshua Vanvleck, el verano pasado, iría a visitarnos, así que por eso él no pudo averiguar nuestro paradero, por eso nos fuimos a la playa.


  - Bien.


  - Pero, Noshua visitó la casa de Ioan, y allí vive Alan, el hijo de Sophie.


  - Y te pregunté si sabías donde vivían.


  - Pues, no tengo idea, ya sabes, fuimos novios, pero jamás fui a su casa.


  - Sí, lo sé… yo te cuidaba ¿lo olvidas?


  - No lo olvidó, pero yo no sabía que me cuidabas.


  Paycro se sumergió en la alberca y salió al lado de Mara, en donde se apoyó en el borde de la piscina y se elevó con apenas un impulso, dejando ver su estómago marcado.


  - Deja de provocarme, ¿quieres?- rió Mara y Paycro la imitó, aunque un poco avergonzado.


  - No puedo creerlo- susurró y la besó, empapándola- lo


  lamento.


  - No te preocupes- dijo ella, ubicando su cabello empapado detrás de su oreja- ¿Qué es lo no puedes creer?


  - Todo esto- Paycro la indicó y luego a su alrededor- cada día me haces más feliz.


  Mara sonrió.


  - Creo que yo he sido más afortunada que tú, pero no


  discutiremos eso ahora.


  Paycro la tomó en brazos y le ayudó a ponerse en pie.


  - Bien, no lo discutiremos, sigamos con nuestra historia.


  Pues, me gustaría saber en donde se ubicaba la casa de aquel muchacho, porque me intriga lo del hijo de esa médium, aunque estoy seguro de una cosa: ella descubrió como quitar los poderes de un puror.


  - Eso es… escalofriante… yo no podría sobrevivir sin mis poderes.


  - Es literal, mi amor, si alguien te quita tus poderes, es estar arrancando tu alma misma, por eso no entiendo como ese muchacho logró sobrevivir.


  - ¿Puedo preguntar algo?- murmuró Mara. Sabía que Paycro se molestaba mucho cuando tocaba el tema, pero


  era casi inevitable- entiendo que Yeront también quiera quitarme mis poderes…


  - Mara- dijo él crispándose, aunque de todos modos mantuvo la calma- Yeront jamás te tocará un pelo, ni a ti ni menos a un...


  - ¿A un bebé? Pensé que él podía hacer eso sólo si era el padre del niño… además, te niegas tanto a la eventualidad de ser padre, aunque deberías ver tu rostro cuando existe la posibilidad de tener un hijo… se te ilumina… yo quiero hacerte feliz, y también quiero ser feliz yo.


  - Mara, por favor… ser padre es la ilusión más grande que tengo, pero por ahora…


  - Mi amor, yo también acepto que no quieras, yo estoy en Namaren aún, pero sé que es algo más… lo que más quieres es tener familia- dijo Mara tan dulcemente, que Paycro no pudo evitar acariciarle el rostro- ¿Por qué te molestas tanto? Va a ser tu hijo, no de Yeront, eso quiere decir que…


  - Yeront y yo somos hermanos, así que si tú y yo tenemos un hijo… el podría quitarle el alma y sus poderes también… Yeront, a pesar de todo, sería su único tío, llevaría su misma sangre.


  Mara miró el pasillo, ya que recién habían entrado a la casa. Así que todo aquel verano y desde que estaban casados, era aquello lo que Paycro no quería decirle. Por eso estaba tan contrariado con el hecho de tener un hijo.


  Se quedó en silencio, por dos motivos: primero, estaba impactada con saber que ni siquiera un hijo de ella con su esposo estaba a salvo, y segundo, sabía que cuando le sacaba el tema, a Paycro le tomaba por lo menos, un cuarto de hora para que su molestia se pasara por completo.


  Sin embargo, no habían pasado ni cinco minutos, cuando él la estaba besando y caían al sofá verde, del enorme salón.


  - Pensé que estabas enojado.


  - No me lo recuerdes- sonrió él- ahora, si pudieras hacer real mi deseo…- Mara rió con ganas. Paycro a veces era increíble.


  


  El verano estaba agradable. La segunda semana de julio dejó notar el calor del verano, pero el ambiente en la isla Inate era diferente al lugar donde vivía antes Mara. Los árboles mantenían sus hojas muy verdes, el pasto crecía sin problemas, pero lo mejor de todo es que no habían tenido noticias de Yeront ni de su tropa.


  Yeront Eraker era el hermano de Paycro. Pero era completamente distinto a este, su cabello rubio y sus ojos verde claro eran crueles y duros. Era el líder de un grupo llamado detractores, aunque por mucho tiempo creyeron


  que Paycro los lideraba, puesto que Yeront hizo creer a todo el mundo que su hermano menor era el tipo malvado, sin embargo, hacía un año que las cosas habían cambiado radicalmente. Un encuentro terrible para los detractores fue el día en que Mara y Paycro le enfrentaron, batalla en la que Yeront salió muy mal herido, pero aún así, no pudieron atraparlo y escapó con la ayuda de su más fiel ayudante, Párdemo.


  


  Por aquellos días, el matrimonio Eraker – Flockhart conversaba acerca de estos temas, aunque Paycro se molestaba cuando Mara sacaba a colación el tema de cómo Yeront le quitaría sus poderes, sin embargo, ese era un día muy especial y de gran importancia para Paycro: Mara cumplía años. Ella había salido al centro de Kibela a comprar unos pequeños encargos de su esposo, ya que él estaba preparándole una rica cena.


  - Bien, encontré el queso y la albahaca- dijo ella cuando llegó, sacando los productos de la bolsa- aunque creo que sería mucho mejor que la cosecháramos nosotros.


  - Una excelente idea- sonrió Paycro. Su cabello estaba desordenado, su barba había disminuido un poco y sus ojos miel brillaban: algo lo tenía emocionado. Vestía una camisa oscura, jeans claros y zapatos- espero que te guste- dijo


  indicándole el patio.


  Mara salió al jardín, en donde se escuchaba el débil graznido de los patos, pero allí, algo más llamo su atención.


  Lámparas redondas flotaban e iluminaban sobre la pequeña mesa, la cual tenía un hermoso jarrón con rosas blancas, sus favoritas. Un par de velas rojas iluminaba un poco más; los platos estaban servidos, zuchinis rellenos con vegetales y camarones, acompañados por una fresca


  ensalada verde. De pronto, Mara se giró bruscamente, le tomó el rostro y comenzó a besarlo: en las mejillas, en la barbilla, en la frente, en los labios y en el cuello.


  - Eres maravilloso- le dijo ella con una gran sonrisa. Estaba desorbitando alegría y a Paycro le encantaba saber que era por su causa. La cena estaba riquísima en opinión de Mara y todo era hermoso.


  - Dame un segundo- pidió Paycro luego de terminar el


  postre, tulipas crocantes con arándanos, frambuesas, crema, adornos de caramelo y salsa de chocolate.


  Inmediatamente se evaporó y apareció a su lado con una gran caja redonda, medía un metro de alto por cincuenta centímetros de diámetro.


  Mara lo miró con una gran interrogante en su rostro, así que rápidamente comenzó a abrirlo: dentro de la caja había un montón de regalos sin abrir.


  - Son… muchísimos regalos- dijo asombrada ella.


  - Exactamente veintiuno- corroboró él- son todos tus regalos de cumpleaños, mi amor… los guarde, aunque la


  verdad, es que pensé que nunca te los entregaría.


  Mara leyó las etiquetas y todas tenían fechas, por lo que comenzó con su primer regalo, el más pequeño, eran unos hermosos calcetines gruesos de muchos colores. Emerick le había comentado que cuando era una niña, siempre tenía los pies fríos: sonrió al recordarlo. El segundo regalo, era un par de zapatos rosados y también sonrió: había aprendido a caminar a los nueve meses de edad. El tercer regalo era una especie de tubo muy delgado, de diez centímetros de largo.


  - Es un juguete- explicó Paycro- lo hice mientras observé que te llamaba mucho la atención los colores- Paycro tomó el pequeño tubo entre sus manos y comenzó agitarlo, moviéndolo lentamente: unas pequeñas imágenes de animales y juguetes se proyectaron en forma cónica, giraban alrededor del mismo, creando además, una pequeña melodía muy suave y tranquilizadora.


  - Es hermoso- dijo Mara tomándolo e imitando a Paycro.


  Pasó al cuarto regalo, era una pequeña flauta y recordó el cuento de “El flautista de Hamelín” uno de sus favoritos. El quinto y sexto regalo, eran muñecas de algodón, muy


  hermosas. A partir del sexto regalo hasta el decimoquinto, eran libros, algunos estaban escritos en keilán y otros aún estaban nuevos. A Mara le fascinaba leer, era algo que la alejaba de su solitaria vida cuando aún no sabía que era una puror.


  El decimosexto era un CD de su banda musical favorita.


  Mara rió, aún le fascinaba aquel grupo.


  - Este disco nunca pude conseguirlo.


  Los libros continuaban a partir del regalo diecisiete, hasta el regalo veinte. El regalo numero veintiuno era pequeño, al abrirlo se encontró con un hermoso collar delgado, de oro blanco con un colgante de diamantes.


  - Es… precioso- murmuró Mara. Paycro se acercó a ella, despejó su cuello y lo colgó. La piel blanca de Mara resaltaba aún más el brillo del diamante- muchísimas gracias- dijo ella con sus mejillas enrojecidas.


  Pero no era lo último, como creyó Mara. Paycro sacó una pequeña cajita de color negro: al abrirla, Mara vio como dos anillos estaban allí, reluciendo con tranquilidad.


  - Este es tu regalo veintidós… tenemos nuestros lazos-


  indicó el tatuaje- los más importantes por supuesto, pero, no tenemos los lazos con lo que los “demás” identifican a los matrimonios- murmuró Paycro- mis amigos han insistido en conocerte y quiero que sepan la suerte que he


  tenido- dijo mirando los ojos de su esposa. Ella tomó uno de los anillos y lo puso en el dedo anular de Paycro, y él la imitó.


  - Gracias por este hermoso cumpleaños… es el mejor de


  todos.


  - Felices veintidós años, mi amor- la besó él.


  


  Las vacaciones de Mara habían sido alucinantes, a pesar de no haber salido ni viajado al mundo de los “demás”. Sin embargo, junto a Paycro iban a visitar periódicamente a sus familiares, los kazajos. Allí vivían los tíos de Mara, Ayip y Linn, y también su primo, Yap. De vez en cuando, Emerick Flockhart, el padre de Mara, también los visitaba, pero de sus amigos, sólo hablaba con ellos por correos ezdhe de vez en cuando, y aunque no lo demostrara eso la tenía un poco triste. Danielle era su mejor amiga, pero vivía lejos, así que no se habían visto durante todo el verano. De Blake sólo tenía algunos correos, él si veía a menudo a Danielle y también le comentaba si su hermano llegaba con alguna


  novedad a casa. Francis, el mejor amigo de Mara, sólo había ido a visitarla una vez, un par de semanas luego de salir de vacaciones, pero por esos días, disfrutaba de sus vacaciones junto a sus padres en Australia.


  - Mañana iré a ver a papá- informó Mara, mientras


  abrazaba a Paycro.


  - ¿Vendrá a Kibela?


  - No, iré a la ciudad.


  - Bien, ¿prometes tener cuidado?


  - Estaré con papá, no te preocupes.


  - Ayip me comentó que pronto ya se marcharán al norte


  de la isla, se marcharán bastante lejos como para visitarlos.


  - ¿Ya no los veremos entonces?


  - Dijo que recordaras que una semana antes de entrar a clases, te hizo la invitación de conocer el volcán Kare – Vu.


  Luego entonces ya no los veremos hasta el festival de caza, ahora se marcharán al norte, y luego al este, pero luego regresarán a mitad del invierno.


  - Por supuesto que iremos, aunque es una lástima que


  después de eso pasemos tanto tiempo separados.


  - Sí, hay lugares preciosos en el norte de la isla, como el lago Zi, es inmenso.


  - ¿Algún día podremos conocerlo?


  - Por supuesto.


  Paycro había viajado con los kazajos por la isla muchos años atrás. Estaba seguro que las cosas seguían iguales, en Inate no era mucho lo que cambiaba, sólo el pueblo con la


  tecnología que utilizaban. Ahora, sólo viajaba a la ciudad para llevar todos sus negocios vigilados. Los amigos de Paycro, estaban muy sorprendidos de que se casara y ni siquiera conocieran a su esposa. Ellos tenían muchas ganas de conocerla, pero Paycro quería mantener aún en secreto a Mara. Esperaba que ninguno de sus amigos resultara ser un traidor detractor.


  - Mara, ¿crees posible que cuando regreses al instituto puedas averiguar la dirección de Ioan Ehle?


  - ¿Realmente quieres que le hable?


  - No me gusta nada la idea, pero que le vamos hacer, es el único al que podemos recurrir ahora.


  - Ojalá su padre hubiera anotado la dirección en su diario.


  - En ese tiempo, vivía en otro lugar.


  - ¿Y si le preguntamos al hermano de Blake, Frankie?


  - Dejemos este asunto entre nosotros.


  - No deberías rechazar ningún tipo de ayuda.


  - Por ahora sigo oculto, por lo que “un tipo de ayuda” viniendo de alguien que aún no conozco no me parece


  apropiado.


  - Pensé que con el hecho que el director Mirleget estuviera al tanto de quien eras realmente…


  - Le pedí que no revelara nada. Es mejor así.


  


  


  - Estoy tratando de entender…


  - Pues, si existe otro traidor, y créeme que los hay, entonces podremos saber quiénes están a nuestro favor y quién no.


  - Bien… pero eso no te deja libre.


  - No me preocupa. De todos modos, aún soy un mito,


  nada más que eso, nadie conoce mi rostro.


  - Pero Noshua debe conocer parte de la historia.


  - Los detractores están muy ocultos y no creo que Vanvleck haya sido capaz de encontrar a Párdemo y Yeront. Esos dos están más que ocultos, sólo cuando Yeront esté recuperado y esperemos que me equivoque,


  se mostrará. Noshua no era tan valioso. Su puesto era valioso, pero no él, no lo van a buscar hasta cuando los detractores tengan fuerzas nuevamente. No te preocupes, aún nos queda tiempo para encontrarlo.


  - Paycro- dijo Mara seria- este año será agotador, estoy segura que el hermano de Blake será de muchísima ayuda, además, ya hemos discutido el hecho de que tú sabías donde estaban los capítulos, sin embargo Sophie burló a todo el mundo, encontró todas las piedras e hizo lo indecible, es un misterio que su hijo Alan siga aún con vida y sin poderes, tenemos que averiguar sobre él, sobre su familia, no creo que su padre nos haga las cosas fáciles,


  debemos encontrar a Noshua antes que los detractores y además, tengo que ir a Namaren a intentar pasar de grado….


  - Y olvidas tu entrenamiento- dijo Paycro suspirando; se había sentado a escuchar con mucho cuidado, mientras


  Mara se paseaba- bien, pero no lo haremos de sopetón,


  espera que Blake le ablande un poco el camino ¿sí?, no quiero a un montón de guardianes afuera de la casa.


  - ¿Te preocupa que te lleven detenido?


  - No, me preocupa hacerles daño cuando ni si quiera se lo merecen.


  - Bien, bien, iremos poco a poco, por lo menos ya accediste a algo.


  Paycro sonrió. Mara era testaruda, pero sabía cómo convencerlo.


  


  


  3. Legado Thawley.


  


  


  


  


  Diane Thawley, a pesar de ser hermana de Dean, no se


  parecía en lo absoluto a él. Su cabello era pelirrojo, su piel era muy blanca y su figura, estilizada. Tenía veinte años, y estaba haciendo unos pequeños cursos de chocolatería,


  algo que a ella le fascinaba. Era bastante menor que Dean y desde que sus padres habían fallecido, su hermano se había hecho cargo de ella. Dean le daba todo lo que quería, tenía su propio departamento, tenía un coche pequeño,


  pero muy cómodo y jamás le había faltado alguna cosa


  material o económica. Aunque Diane, guardaba en su corazón aquel intenso deseo que su hermano pasara más


  tiempo con ella, su trabajo de médico era avasallador, jamás tenía tiempo para nada, apenas para dormir y ella pasaba mucho tiempo sola.


  La infancia, Diane, la había vivido junto a una anciana bondadosa, pero con los años, la pobre mujer había comenzado a enfermar, hasta que Dean no le quedó otra


  alternativa que internarla en un centro geriátrico. Aquella había sido su primera adopción. Inmediatamente después, vivió con una familia muy sensible, esposo, esposa y dos


  hijos de la edad de ella, pero Diane siempre sintió que no era parte de allí. Apenas cumplió los dieciocho, le pidió a su hermano que se la llevara, que prefería estar con él, pero en cambio, Dean le compró un hermoso departamento y


  un coche, con la única condición que pasara el menor tiempo posible en la calle y que jamás saliera de noche y nunca le debía hablar a un desconocido. A pesar de que Dean no pasaba tanto tiempo con ella, lograba sacarle toda la verdad de una forma extraña, así que como sabía que no podía mentirle, prefería hacerle caso.


  Aquel día, estaba sentada en el alfeizar de la enorme ventana que daba una amplia vista del condominio vecino.


  Adoraba su departamento, pero lo había abandonado hace ya un tiempo, puesto que su hermano Dean le había revelado algo verdaderamente importante… aún


  recordaba aquel día…


  


  Dos meses antes…


  


  - Espero que hoy venga, Bombón- le dijo ella a su peludo gato que se paseaba por entre sus piernas. Era de color café con leche, y sus ojos azules, se posaban en cada objeto que se movía- Hoy sí que me he esmerado en la


  cena.


  


  


  Era miércoles, cinco de agosto, aquel atardecer estaba naranjo, y es que a pesar que aún no estaban ni si quiera en la mitad de la primavera, aquel había sido un día caluroso.


  Diane estaba en la cocina, siempre el oscurecer caía con rapidez y su hermano iba a llegar de un momento a otro: con una mano revolvía la salsa blanca y con la otra, estaba dándole el tiempo a la carne que estaba asando en el horno. Las papas con piel ya estaban cocidas, cortadas a la mitad y ahuecadas. Se disponía rellenarlas con una exquisita crema con trozos de champiñones, pero el timbre le anunció su tan esperada visita.


  - ¡Hermano!- dijo ella sonriendo y sus dientes blancos relucieron.


  - Mi pequeña Diane- sonrió él y la abrazó- te he extrañado muchísimo.


  - Yo también, tenía miedo que no llegaras.


  - Perdóname por todas las veces que te he fallado, pero el trabajo no piensa en mi familia.


  - Lo sé, lo entiendo y lo acepto. Además, hoy estoy especialmente ávida por enterarme de aquello que tienes que contarme.


  - Todo a su tiempo… ¿Qué es lo que huelo?


  - Espero que te guste.


  


  


  - Cocinas igual a papá, de seguro me va a gustar.


  - Gracias.


  El departamento no se comparaba con el de Dean. Este


  estaba escrupulosamente limpio y ordenado, además que


  Diane tenía un don especial para la decoración y todo estaba magníficamente acorde y armónico. Los muebles


  eran modernos, las alfombras gruesas y peludas, lugar placentero para su gato, que en aquel momento se daba


  vueltas y jugueteaba con las motas.


  - Hola, Bombón, ¿te has portado bien? Recuerda cuidar


  siempre a Diane- dijo Dean acariciándole las orejas.


  - Es mi única compañía, ya sabes, hace un año que estoy soltera, aunque debo decir que es muy tranquilizador estar así… pero estoy contenta por ti.


  - Yo también lo estoy.


  Dean fue hasta la cocina, tomó los cubiertos y las copas y comenzó a ordenar la mesa. Diane sabía que hace un tiempo, su hermano había tenido una novia y ella lo había desilusionado, sin embargo hacía un tiempo que habían


  aclarado las cosas y habían regresado. Diane nunca la había visto, pero ahora Dean se veía diferente, como si fuera más seria su relación.


  - Eso huele estupendamente- dijo Dean, mientras su hermana daba vuelta la carne.


  


  


  - Ya está casi, pero me gustaría que comenzaras ya con aquel asunto del que me hablaste por teléfono- dijo ella llenándole una copa con vino tinto, mientras ella se servía jugo de durazno natural.


  - Es un tema que nos dará para muchas horas, Diane.


  - Entonces, comencemos ya- dijo ella, mientras uno de los cuchillos se acomodaba sólo, como por arte de magia, aunque ella no se había dado cuenta.


  - Muy bien, el asunto es un tanto delicado- dijo Dean


  observando atentamente lo que había ocurrido con el cuchillo. No había sido él, sino que su hermana; ella hacía tiempo que venía dando muestras de que poseía poderes y ya se estaban haciendo incontrolables.


  - Vamos hermano, no hay problema- dijo ella mientras


  servía los platos y se sentaba a la mesa.


  - Lo que hoy te contare será un secreto, ya sabes, tenemos muchos secretos los dos, pero este lo guardaremos con especial recelo hasta que te diga que


  puedes revelarlo. ¿Te acuerdas de Namaren?


  - ¿Te refieres al instituto en donde estudiaste medicina?


  - Bien, Namaren es un instituto, pero no de medicina,


  específicamente.


  - Claro- rió ella- supongo que imparten otras profesiones.


  


  


  - Sí, mira en realidad sólo imparten una. Te digo todo esto, porque me han llamado del instituto Namaren y me han dicho que tienes una beca y puedes ir a estudiar allá.


  Te han identificado como una puror.


  - ¿Bromeas?- Diane había oído hablar de los purors a Dean antes, pero pensó que era como se llamaban entre si todos los alumnos de ese instituto- Pero si yo jamás he postulado a ese instituto.


  - No, es difícil de explicar, pero en Namaren no es necesario postular. Ellos buscan a sus estudiantes por todo el mundo y los que consideren más apropiados, irán a estudiar allí.


  - Bueno, lo lamento, pero este año tengo planeado tomar unos cursos de enología.


  - Bueno, señorita, lo lamento, pero a ese sitio tendrás que ir sí o sí.


  - ¿Me vas a obligar, hermano?- sonrió ella, pero la expresión severa de Dean, la preocupó.


  - No, pero si no vas, entonces no podrás controlar lo que te está ocurriendo.


  - Pero si no me ocurre nada- dijo levantando las manos un poco nerviosa, al mismo tiempo que todos los cubiertos se elevaban en el aire y ella los miraba ahora con espanto. Se levantó con estrepito de la mesa y todos los cubiertos


  cayeron al suelo.


  - Cálmate.


  - ¿Me vas a decir que yo hice eso?


  - Si, tú lo has hecho.


  - ¿Entonces, allí en Namaren, donde me quieres enviar, es como una clínica?


  - No, ni siquiera se le acerca.


  - ¡No puede ser!


  - Diane Thawley, por favor contrólate- dijo con voz autoritaria Dean y ella se sentó al instante. Una de las cosas más arraigadas que Diane tenía, era el respeto que su hermano mayor le imponía- Hermana, si lo que te preocupa es que Namaren sea un psiquiátrico debo informarte que es muy distinto. Aquel es un instituto, un lugar en donde te ENSEÑARÁN a usar tus poderes… sí, poderes, oíste bien, no es sólo uno, posees muchos más, que si no aparecen


  ahora, será allá donde terminarán de explotar. Ellos te guiarán, necesitaras cinco años para dominarlos por completo.


  Diane estaba completa y absolutamente impactada. Todo


  lo que su hermano le decía parecía salido de libros de fantasía, de películas de ciencia ficción.


  - Pero, Dean… eso…


  


  


  - ¿No pasa en la vida normal? Hay tantas cosas que la


  mayoría de la gente no cree que puede pasar… lamento


  decir que pasan muchas más cosas de las que ellos imaginan.


  - Dean, entonces tu estuviste en Namaren…- pero Diane


  ahogó un grito cuando su hermano abría una de sus manos y de su palma salía una pequeña esfera hecha de fuego y que giraba lentamente, flotando sobre ella.


  - Esto no es nada, comparado con lo que te enseñan a


  usar allá. Es como una universidad cualquiera, tienes tus ramos y tus calificaciones, deberás aprobarlos, o te irás quedando atrás, pero estoy seguro que será una excelente alumna.


  Entonces, de pronto, como si la hubiesen golpeado con


  un mazo, Diane, saltó nuevamente de su asiento, pero esta vez con una sonrisa.


  - Es… genial… ¡Oh, por Dios, Dean, esto es excelente,


  increíble, sorprendente! ¿Yo, con poderes? Nunca me di cuenta la verdad, pero estoy sorprendida… bueno, impactada, anonadada.


  - Que bueno que te lo hayas tomado así- sonrió alegre


  Dean- pensé que me iba a costar más convencerte.


  - No, supongo que tengo la suerte de tenerte como mi


  hermano… confío en ti, se que nunca querrás nada malo


  


  


  para mí.


  - Por supuesto, pero esta situación, nos lleva a algo más…delicado.


  - Pensé que lo delicado ya había pasado- dijo con una


  sonrisa Diane.


  - No, supongo que lo que te contaré a continuación supera lo delicado y pasa a ser… peligroso- Dean la miró con preocupación- los siguientes meses deberás esconderte Diane… hay gente que… que bueno, busca a


  los purors, pero para malos propósitos… ellos tratan de evitar que vayas a Namaren. Hay algunos de ellos que me conocen, pero afortunadamente, escapé a tiempo de ellos y pude ir al instituto. Esos tipos saben que tengo una hermana y lo más probable es que sospechen, por tu edad, que estarás por ir a Namaren y tratarán de impedirlo.


  Debes esconderte, pues si ellos te encuentran primero…


  - ¿Hay gente mala, pero ellos también tienen poderes?


  - Tienen poderes y creen que nadie con poderes debe ir a Namaren. Están en un error, ellos buscan a jóvenes con poderes y les promete cosas, pero si no quieres unirte a ellos por las buenas, trataran de hacerlo por las malas.


  Necesito, más que nunca que confíes en mi y que yo siempre he querido lo mejor para ti, mi hermanita consentida.


  


  


  - Lo sé, hermano, esto ha sido impactante, pero si lo que me dices va a suceder, debes decirme que hacer.


  - Muy bien, así me gusta que hables. Dentro de esta semana te mudaré a otro lugar donde estarás mucho más


  protegida, aunque te advierto que estos meses serán un poco privativos de libertad, pero no quiero que te suceda nada malo. Días antes que partas a Namaren tendrás una reunión con tus profesores. Nunca debes decirle que te revelé tu secreto antes.


  - Está bien, no lo haré.


  - Bien, esta semana vendré por ti… Además, te tengo


  buenas noticias, desde ahora me verás más seguido, pues en aquel lugar al que te mudas, viviré contigo.


  - ¿En serio, hermano?- preguntó emocionada Diane.


  - Si, hermana. No te mentiría con eso


  - ¿Y Pamohiu?


  - Ella… - Dean pensó que tal vez con todo lo que le había dicho a su hermana era suficiente, como para además, decirle lo que estaba pasando por esos días- Pamohiu y yo queremos formar una familia, y que mejor que aprovechar esta oportunidad, ustedes se llevarán bien.


  - Bien, y si no es así, me regreso al departamento.


  - Lo dudo, cuando conozcas Namaren no querrás salir de


  allí…


  


  Diane volvió a su realidad. La mujer con la que ahora


  estaba viviendo acababa de golpear su puerta. Ella era, en una palabra encantadora. Era muy risueña y amable, y además era una puror, como Dean le había dicho, los purors eran personas con poderes sobrenaturales y ella ahora una de ellos.


  Aunque había algo que no estaba del todo claro y es que no entendía porque Dean la mantenía allí, ¿Por qué debía esconderse?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  4. Nuevos amigos.


  


  


  


  Mara caminaba por la ciudad durante aquel fin de semana. Incluso hasta ella se sorprendía de que estuviera allí tan tranquila, después de lo que había pasado, pero sabía que tenía que superarlo. Después de todo, tenía un maravilloso guardián.


  Pero aquel día, Paycro estaba visitando sus negocios, algo aburrido para Mara; sin embargo, pasear por la ciudad no lo era mucho tampoco, excepto las veces cuando ayudaba discretamente a cualquier persona con sus poderes. La telequinesis era maravillosa, pero el poder favorito de Mara era la evaporación: la sensación que esta le provocaba era un suave cosquilleo, sentir como su cuerpo se deshacía y luego se materializaba, le gustaba.


  Aunque un par de meses atrás, la evaporación le había


  hecho pasar un muy mal momento, cuando Yeront se la


  llevaba y ella se negó… fue el dolor más impactante que Mara sintió alguna vez.


  Aquel día era especial. Dean Thawley, a quien había conocido durante aquellos meses, iba a presentarle a Diane, su hermana. Él solo decía cosas buenas de ella, y lo


  mejor, es que él ya le había hablado respecto a sus poderes, aunque todo era un secreto. En Namaren, estaba prohibido revelar el secreto antes de tiempo.


  - Mara- dijo una voz masculina detrás de ella. Mara estaba frente a una vitrina y por el reflejo del vidrio vio de quien se trataba. Dean la miraba con expresión de gratitud, en realidad nunca la miraba de otra manera, Mara le había creído desde el primer instante y no había dudado de él en ningún momento. Siempre había sentido que Mara era capaz de develar los verdaderos sentimientos de las personas.


  - Dean, que gusto- Mara le dio un abrazo- ¿ella es tu hermana?- una chica estaba al lado de Dean, pero era completamente diferente, su cabello pelirrojo era muy hermoso.


  - Así es, soy Diane Thawley.


  - Dean solo habla de ti, de su hermanita, siempre se ve muy orgulloso.


  - ¿En serio?- dijo sonrojándose.


  - Sí, estoy segura que Namaren y la isla completa te va a encantar.


  Mara estaba al tanto que Dean no le había mencionado


  su antiguo trabajo, y tampoco esperaba hacerlo algún día, menos ahora que Mara y Paycro habían quitado a Yeront la


  manera de seguir vivo. O por lo menos, eso creían ellos.


  Decidieron ir a almorzar, Pamohiu se les unió una hora más tarde y Paycro lo hizo tiempo después.


  - ¡Se ven tan jóvenes!- exclamó Diane- ¿y cuánto llevan casados?


  - Casi cuatro meses- respondió Paycro.


  - Que emoción, es realmente bello, espero algún día encontrar alguien que me ame igual que yo a él.


  - Es un hecho que siempre tenemos nuestra otra mitad en algún lugar- opinó Mara sonriendo.


  Diane era una muchacha muy sencilla, muy simpática y


  amable, según Mara. Y lo mejor, es que había escapado a un destino terrible, Yeront y Párdemo la habrían utilizado para controlar aún más a Dean y posiblemente, él no habría tenido más remedio que seguir sus órdenes.


  - Bueno, ya es hora de irnos- anunció Mara- los esperamos mañana, te va a gustar muchísimo la isla, Diane.


  - Eso me ha dicho Dean, ha sido un gusto conocerlos a


  ambos.


  Mara sonrió y le dio un cálido abrazo, se despidieron de los demás y regresaron a la isla.


  La casa seguía tibia cuando regresaron, aunque la isla les ofrecía un clima bastante templado, aquel había sido


  especialmente caluroso. Ambos se habían cambiado la ropa del día, Mara había cocinado algo ligero y se lo llevó a su esposo, que revisaba el papeleo obtenido del día: Paycro estaba sentado en la cama, con las almohadas casi saliendo detrás de su cabeza. Le sonrió sorprendido, Mara le dio un beso y se fue a sentar con las piernas entrecruzadas hacia los pies de la cama. Todos los días debía practicar por lo menos durante media hora, su capacidad de respiración, una forma de aumentar sus poderes.


  El sonido del pasar de los papeles hizo que Mara se levantara un rato después y caminó para estirar un poco las piernas.


  - ¿Puedo pedirte algo?- dijo Mara que miraba a través de uno de los ventanales de su habitación.


  - Claro- dijo Paycro que observaba los papeles.


  - Sólo si tienes tiempo, me gustaría que me relataras la historia de Pamohiu, es decir, sé que ella es una médium que perdió sus poderes y está intentando recuperarlos, además de haberte dicho hace… miles de años lo que podía pasar. Digo… ¿tú la conocías antes de que te hablara de lo que iba a pasar?


  - Pues- dijo Paycro, observándola esta vez- Pamohiu era una chica solitaria y solo hablaba con ciertas personas. Sí,


  la conocí antes de que sucediera todo, pero fui uno de los pocos que logró hablar con ella, además de tu tatarabuelo, Neddom. Pamohiu era una chica muy callada, no se mezclaba mucho con el resto de los purors, las médium


  tiene poderes incalculables, ni siquiera ellas saben hasta donde llegan, además si lo ves desde este punto, Pamohiu es una de las primeras médium de las que tuvimos conocimiento. Pero no creas que por eso era conocida en nuestra época. Pamohiu vivía lejos del pueblo, que en ese entonces era pequeño, pero ella lo hacía para no tener a la gente tan cerca. Es difícil sentir que al tocar a alguien podrás ver lo que podría sucederle, Pamohiu era especialmente poderosa, pero a través de estos cientos de años se ha debilitado y es… absolutamente comprensible-susurró al final Paycro.


  - Pero, no logro comprender ¿Cómo es que Pamohiu perdió sus poderes, y tú aún los conservas intactos? Es más, imagino que con el tiempo han aumentado.


  - Pamohiu ha pasado por muchas cosas, Mara, no fue


  como yo, yo viví solo, Pamohiu está viviendo hasta hoy porque la obligaron hacerlo.


  - Pero ahora ya está con Dean, podría…- pero Mara se


  detuvo al entenderlo. Si ella tuviera la posibilidad de seguir junto a Paycro hasta que este diera su último respiró lo haría. Pamohiu debía seguir viva porque ella ahora tenía


  alguien a quien amar, porque quería seguir la lucha junto a Dean.


  Se descubrió mirando con mucha ternura a su marido, el hombre que la había cuidado, literalmente, toda su vida, y no solo a ella, si no que a todas las generaciones de sus familias.


  - ¿Sucede algo?- preguntó él sonrojándose ligeramente.


  - ¿Y tú? Pudiste cambiar tu destino con solo un deseo, imagino que en estos cientos de años, habrás visto pasar muchas estrellas fugaces y también creo que sabes cómo reubicar su energía para que tus deseos se cumplieran.


  Paycro esta vez la miró con tanto amor que Mara sintió como un fuerte cosquilleo le recorría todo el cuerpo. Su mirada, aquellos ojos miel estaban fuera de aquel universo, le pondrían la piel así en cualquier parte del mundo. La amaba. La amaba como nunca nadie lo haría jamás.


  - Porque quise ser un poco egoísta con el mundo y quise saber si lo que todos decían era verdad… si existía la posibilidad de que me amaras como yo a ti, entonces podría esperar y no dejarme llevar por lo más fácil. Si me rechazabas no iba a perder más de lo que ya había perdido antes. Familia no tenía y al pasar los años me fui haciendo un poco solitario, pero en cuanto comencé a sentir que estabas cerca, que pronto llegarías, mi corazón comenzó a


  comportarse de una forma extraña… era como electricidad recorriendo todo lo que había a mi alrededor, mi mente cambio, mi ánimo también lo hizo; disfrute tus momentos de alegría y lloré contigo, lloré cuando sentiste que habías cometido errores y que pensaste que ya no


  volverías atrás… me sentí el peor hombre por mentirte


  cuando me conociste… tal vez no debí dejar pasar tanto tiempo, pero tampoco quería apresúrame… tenías que vivir lo que tuvieras que vivir y yo no iba a impedírtelo. Solo porque entendí que siempre te había amado, aunque me


  negué al principio, te amo ahora y entiendo que te amaré por siempre, aún cuando ambos ya cerremos nuestros ojos… sin cliché, es sólo mi verdad hacia ti, Mara.


  - Me dejaste crecer- susurró Mara- siempre me dejaste


  decidir- se sorprendió un poco. Si estaban juntos finalmente, era porque ella así lo había decidido.


  Se acercó lentamente al lado de su esposo, quien había vuelto sus ojos nuevamente a sus papeles, sin embargo


  Mara se los quitó y los dejó en la mesita de noche. Se acercó, mirándolo a los ojos sin siquiera pestañear. Sólo cuando sus labios aplastaron los de él, ella los cerró. Era sorprendente lo suave y delicado que Paycro podía llegar a ser. Sin embargo, aquel día, Mara no se sentía tierna… el calor recorría toda su espalda y llegaba rápidamente a su estómago. Aún no se tocaban, sólo sus labios se movían


  con calma, pero las respiraciones de ambos se volvían más fuertes. Mara acercó sus manos al rostro de Paycro y acarició sus labios y el resto de su rostro. Paycro observó como su esposa, aún con los ojos cerrados, comenzaba a entregarse. Mara recorrió sus brazos marcados: sus bíceps estaban muy tonificados. Ella entrelazó sus manos y le sonrió, entonces Paycro la rodeó por la cintura y con facilidad la llevó hasta él. Mara le quitó la remera y acarició su estómago marcado, le besó el cuello y se lo mordió


  ligeramente. El rió por lo bajo, entonces la tomó nuevamente por la cintura y la dejó recostada al lado de él.


  Desabotonó la blusa que llevaba y la quitó con habilidad. El sonrió al comprobar que Mara no llevaba ropa interior. Ella sonrió al saber cuánto eso lo provocaba. Paycro se acercó y besó con intensidad sus pechos y eso la volvía loca. Sus corazones latían con mayor rapidez; Mara bajó una de sus manos y apretó el estómago de su marido. Él, en cambio tomó las manos de ella y las llevó por sobre su cabeza.


  Besó su estómago y luego bajó hasta una de sus piernas.


  Quitó el pantalón que tanto le molestaba ahora y allí tenía nuevamente al amor de su vida toda hecha para él.


  Ella rió con ganas y él se unió a sus risas. Mara quitó su pantalón y él, con fuerza y habilidad, volvió a girarla y comenzó a besar con pasión la espalda de Mara. Recorría cada parte de su cuerpo… ella conseguía provocarlo de tal


  manera, que se sentía fuera de este mundo.


  De pronto las risas acabaron, cuando sus rostros volvieron a estar a sólo centímetros. Ella miraba sus ojos y él observaba sus labios. Paycro, la besó con tal intensidad que a ambos, apenas les llegaba el aire a los pulmones.


  Poco a poco fueron recostándose, cuan grande era aquella cama. Él besó su cuello y con su mano separó con suavidad una de las piernas de Mara. Ambos corazones comenzaron a latir con mayor fuerza, sabiendo lo que se aproximaba…


  aquella entrega total y desbordada… Mara respiró hondo cuando Paycro entró en ella… cuando comenzaba hacerla


  suya nuevamente… ella no podía evitar dejar escapar gemidos de placer, si algo sabía Paycro, era como provocarla de esa manera. Cada movimiento era más intenso que el anterior, la locura llegaba a sus cabezas y le impedían pensar con claridad… aunque ninguno de los dos quería pensar en ese momento… se tenían el uno al otro, y no necesitaban nada más para ser felices.


  La respiración de Paycro era tan agitada como la de Mara, al cabo de un rato, ambos estaban sudados, pero la pasión era tan desenfrenada que ninguno podía detenerse.


  Mara apretaba la espalda de Paycro y este tenía sus dedos enredados en el cabellos de ella… fue entonces cuando el pudo sentir como su esposa llegaba a la locura máxima, perdiéndose en los abismos del cielo, y eso le abrió el


  camino a él… sintiéndola tan entregada, la siguió en aquella senda… pudo escuchar como Mara le susurraba


  mientras llegaban a aquel punto máximo…


  - Te amo- dijo casi en un gemido ella.


  - Y yo a ti.


  Entonces entregándose completamente, se alejaron de


  este mundo por unos instantes… sólo siendo uno.


  


  Sólo el silbido del viento se colaba por entre el espeso bosque que rodeaba la casa. Paycro recorría con un dedo la espalda clara de su mujer. Ella, jugueteaba con una de las puntas de las sábanas y reía cantarinamente. Se volvió para mirar a Paycro quien también sonreía.


  - Aún me sorprendes- murmuró él.


  - No deberías sorprenderte- sonrió ella- tú tienes la culpa.


  - Yo no empecé hoy- rió con ganas Paycro.


  - No pude evitarlo.


  - Amo cuando no puedes evitarlo- la besó él.


  El día amaneció un poco nublado, aunque no resultaba


  extraño en la isla Inate, Mara estaba sentada tomando el desayuno, se alistaba para irse a Kibela, puesto que aquel día llegaría Diane.


  


  


  - ¿Ya te vas?- preguntó Paycro desde su despacho.


  - Diane llegará en una hora, y quiero estar allí para recibirla, ¿Qué estás haciendo?- dijo Mara mirando unos papeles.


  - Necesito una persona que me ayude, a veces me faltan manos en los negocios.


  - Espero que encuentres a alguien de confianza.


  - Ese es el problema, no hay nadie que cumpla ese requisito.


  Mara miró la hora y se apuró.


  - Te deseo suerte con eso, pero ya me voy- Mara se acercó a su esposo y se despidió con un beso.


  - Ten cuidado- fue lo último que escuchó cuando cerró la puerta, ella sonrió y puso los ojos en blanco. Paycro y su preocupación.


  La evaporación cada vez le resultaba más rápida, el entrenamiento diario que tenía junto a Paycro daba resultados muy rápidos, aunque aquella tarde omitirían hacerlo, Mara quería darle una buena bienvenida a Diane.


  La estación estaba llena, mucha gente durante el verano visitaba Kibela y sus alrededores. Pamohiu ya estaba en la estación y cuando vio a Mara, se le acercó con una sonrisa de oreja a oreja.


  


  


  - Que gusto que llegaras, Mara.


  - El gusto es mío- respondió con una sonrisa.


  No pasaron ni cinco minutos, cuando Mara sintió una esencia conocida… sentía que Dean se acercaba. Unos minutos más tarde, Dean y su hermana Diane arribaban.


  Mara sonrió para sí: su tío abuelo Ayip era un gran maestro enseñando a captar la esencia de otro puror.


  - Eso fue extraño- dijo Diane.


  - La primera vez que viajas a través del portal es sumamente extraño- opinó Mara.


  - Que gusto que estés aquí- sonrió Diane.


  - Te enseñaremos Kibela de cabo a rabo.


  Diane no llevaba mucho equipaje, el camión de mudanzas ya había llegado por la mañana, pero Pamohiu ya se había encargado de todo. Caminaron por todo el pueblo y se


  alejaron por una callejuela adoquinada, pasaron varias calles, todas con nombres conocidos para Mara, ya que


  antes caminaba constantemente por allí: su casa no estaba muy lejos al hogar de los Thawley. Pasaron la calle de los Castaños y llegaron a la calle de las Nueces.


  - Yo vivía en la calle siguiente- dijo Mara a Diane- en la calle de las Almendras.


  - ¿Y en qué lugar vives ahora?


  


  


  - Bastante más lejos- rió Mara.


  La casa era como sacada de un cuento, tenía una pequeña escalera de cuatro escalones, la madera resaltaba en todo el frontis de la casa, un pequeño techo sobresalía en la entrada, los vidrios brillaban, dejando ver las gruesas vigas que sostenían el umbral de la entrada. La puerta era de un roble muy grueso, el piso era de cerámica color rojo vino. Aquel umbral estaba ubicada al centro de la casa, en los costados se podían ver dos inmensos ventanales incrustados en las paredes un poco ovaladas, la madera estaba preciosamente barnizada con toques claros, que dejaban ver la madera en profundidad. Todos entraron a la casa y era aún más amplia de lo que se veía por fuera. La primera sala de estar era pequeña, apenas dos murallas de menos de dos metros cada una, pero luego la habitación se dividía en dos grandes salones de estar, aunque no había murallas que las dividiera, solo los muebles que daban dos ambientes completamente diferentes, al lado derecho, los sillones blancos contrastados con cojines de colores y una mesita de centro de madera con un jarrón gigante que


  contenía un sinfín de ramitas de colores, las murallas también eran claras y las cortinas largas caían como cascadas, al lado izquierdo los muebles eran un poco más oscuros, los sofás hechos en piel de color verde, lanzaban unos tenues rayos dorados, la chimenea se encontraba al


  fondo de aquel salón, pero un par de metros a la derecha había otra puerta, que seguramente daba a un despacho.


  Entre las dos salas de estar había un sobre escalón amplio, de dos metros de ancho, que daba el pase para seguir por el centro de ambas salas hasta llegar a la única escalera que conducía al segundo nivel y al lado de estas, unas puertas con correderas permitían entrar al primer comedor: una mesa larga y rectangular, de madera gruesa apenas adornada con otro jarrón de cristal y flores frescas.


  Al final de aquel comedor, amplias ventanas que llegaban al piso permitían salir al patio trasero, donde una hermosa mesa gigante, también de madera y grandes sillas con almohadones los esperaba. El pasto crecía muy verde y los arboles cerraban la vista a cualquier vecino. Pamohiu había cocinado galletas y postre.


  - Es una lástima que Paycro no viniera- dijo Pamohiu sirviendo los vasos con té helado para todos.


  - Tenía trabajo que terminar, pero envió sus saludos-Mara estiró su brazo y Diane observó con detenimiento las líneas parecidas a un tatuaje que ella tenía.


  - ¿Te gustan los tatuajes?- preguntó inocentemente.


  - ¡Oh! Esto no es un tatuaje, es la señal de los purors cuando se casan.


  - ¿En serio me hablas?


  


  


  - Por supuesto, cuando Paycro y yo nos casamos se formaron.


  - Es hermoso, ¿él también lo tiene?


  - Sí, es una forma de mostrarnos como matrimonio y además, como purors.


  - Es muy hermosa- dijo Diane tocando con suavidad las


  líneas.


  - Mañana haremos una cena, para la bienvenida de Diane, me gustaría mucho que tú y Paycro estén con nosotros.


  - ¡Sí!- dijo Diane- sería espectacular que vinieran.


  - Muy bien le preguntaré que tiene que hacer y les respondo por el buzón, ¿les parece?


  - ¿Buzón?- preguntó un poco extrañada Diane, pero Mara le sonrió y miró a Dean.


  - Creo que tu hermano tiene muchísimas cosas que contarte y explicarte.


  - Lo haré- dijo Dean sonriendo.


  Mara los dejó y regresó a su hogar. Paycro aún estaba en el despacho, pero una voz familiar, le hizo creer que lo había imaginado. Paycro conversaba animadamente con alguien.


  - ¿Francis?


  


  


  - ¡Mara!- dijo saltando desde el escritorio donde estaba sentado, y abrazó a su amiga- te extrañé muchísimo este verano.


  - Y yo a ti- dijo Mara emocionada- eres el único que ha venido a visitarme, no he tenido muchas noticias ni de Danielle ni de Blake, y los extraño mucho.


  - Conmigo tampoco se han comunicado, seguramente andan de fiesta- dijo Francis sin darle importancia- le escribí desde la estación a Paycro y fue a recogerme. Y en menos de dos minutos ya estábamos aquí. No conozco a nadie


  que haga la evaporación tan rápido.


  - No me halagues tanto- rió Paycro.


  - Es genial, pero dime que te quedarás por algunos días.


  - Pues…- Francis miró de reojo a Paycro.


  - Por mí no hay problema, me facilitarías mucho más las cosas si estuvieras aquí y Mara no queda sola.


  Mara puso los ojos en blanco y Francis rió.


  - Pues entonces me quedó por unos días.


  - Es ideal, Dean y Pamohiu nos invitaron a su casa mañana por la noche porque llegó Diane, la hermana de Dean y


  quieren darle una cena de bienvenida, sería estupendo que nos acompañes, Francis, así Diane se acostumbrará más


  rápido a los purors.


  


  


  - ¿Diane, es aquella hermana de Dean?


  - Así es- confirmó Paycro- será bueno para ella que conozca a otros purors.


  - Ideal, qué más puedo pedir, días de descanso en Kibela, cena gratis y tengo poderes… soy un chico ideal, el mejor partido que puede haber en esta isla.


  Paycro y Mara rieron con ganas. Francis era la alegría hecha persona. Cuando Mara recién le habló de Paycro y de su relación, Francis aunque no lo mostrara estaba un poco receloso, no confiaba tanto como lo hacía su amiga, sin embargo, Paycro era completamente distinto: se notaba a kilómetros que estaba enamoradísimo de su amiga y por supuesto, ella de él. Era extraño ver, aún en el mundo puror, como dos personas tenían tal nivel de conexión, se habían casado hacía muy poco tiempo, y se conocía bastante bien, cada uno se adecuaba al otro. Y


  Francis lo pudo notar ese mismo día, mientras cocinaban la cena: mientras Mara cocinaba un rico pollo al limón, Paycro cortaba el jengibre y se lo enviaba flotando hasta la sartén donde cocinaba la salsa, junto con las rodajas de limón, mientras Mara sellaba el pollo, con un leve movimiento de su mano, los trozos de la carne se daban vuelta. Cada vez que Paycro caminaba cerca de Mara, este le susurraba alguna cosa y Mara sonreía con una felicidad que su amigo nunca había visto en ella antes. Mara siempre había sido


  muy amable con todo el mundo, trataba de ayudar a quien se lo pedía o necesitaba, pero siempre sus ojos mostraban un vacio, que por supuesto ahora no existía: pudo comprobar con sus propios ojos que su amiga era feliz.


  - Bien, amigo Francis- dijo Paycro mientras las copas, cubiertos y otros flotaban hasta la mesa- cuéntanos como ha ido tu verano.


  - Pues, la verdad no he hecho mucho, ya saben cómo es


  Australia, sol, playa, arena, chicas lindas.


  - Nunca he estado en Australia- dijo Mara.


  - Deberían ir el siguiente verano, los invito cordialmente.


  - Pensé que tenías muchas ganas de venir a vivir a Kibela-dijo Mara.


  - Pues lo he pensado, pero creo que aún quiero vivir un tiempo más con mis padres.


  - Entonces, muchas gracias por invitarnos- dijo Paycro-aunque yo lo conozco, hace muchísimo tiempo que no voy.


  - Pues amigo, con mil años, creo que tuviste mucho tiempo para recorrer todo el mundo- bromeó Francis y todos rieron.


  - Deja de llamar a mi marido viejo decrépito- dijo Mara riendo y lanzándole un gajo de limón que le dio directo en la frente y Francis no alcanzó a esquivar.


  


  


  - No juegues con la comida- rió Francis- además, esto quedaría muy bueno en una limonada.


  - Limonada con té, podrías hacer una.


  - Bien, bien. Pero me debes una, Mara.


  Al anochecer, Mara escribió una nota a los Thawley aceptando la invitación y preguntando si podían llevar a un amigo de ella: Pamohiu fue quien respondió con un rotundo sí, para Diane sería estupendo conocer otros purors.


  Al día siguiente, Mara despertó sola en la cama, Paycro se había ido temprano, para terminar todo el papeleo y regresar durante la tarde a casa. Eran las once de la mañana, no tenía muchas ganas de levantarse aún, pero el suave chapoteo que escuchaba, amortiguado por las paredes de su habitación, le hizo caminar con los pies a la rastra hasta la ventana: Francis nadaba en la alberca de lo más tranquilo.


  Mara pasó aquel día con su amigo, cocinaron el almuerzo, pastas frescas con hongos, salsa blanca y una fresca ensalada de atún y lechuga. Paycro llegó temprano a las cuatro de la tarde ya estaba en casa y a las ocho ya estaban saliendo para Kibela, a la casa de los Thawley.


  - Es preciosa esta casa- dijo Francis.


  Pamohiu fue quien los recibió, Dean los esperaba en la


  sala, sentado en uno de los sofás verdes.


  - Diane está afuera terminando de arreglar la mesa-comentó Dean- pero ya es hora, no queremos que se nos


  haga muy tarde.


  Caminaron por el pasillo sin muros, dejaron atrás el comedor y salieron a la terraza, donde Diane acomodaba la fuente con ensalada. Ella sonrió al verlos, pero Francis se había quedado de piedra: nunca nadie le había provocado esa sensación en el estómago… Había tenido muchas novias y muchas amigas, pero aquella chica, su cabello rojo que caía en cascada, sus ojos marrones intensos, era como si ya lo hubiese conocido de antes, como si alguna vez, quizás en otra vida, ya conociese esa sonrisa con la que amablemente lo estaba invitando a pasar a la mesa.


  - Diane, él es mi amigo Francis, está en segundo año igual que yo.


  - Es un gusto- dijo Diane estirando la mano, la que tembló ligeramente. Aquel chico de cabello purpura era el chico más lindo que había visto en su vida. Sus ojos dulces y honestos, aquella sonrisa abierta con la que la recibía…


  nunca antes se habían sentido tan cómoda como en aquel momento, con todas aquellas personas, pero en especial con aquel muchacho, el recién llegado Francis Grimm.


  - El gusto es mío, Diane. Namaren te va a fascinar.


  


  


  Todos se sentaron en la mesa, Dean se sentó de frente a Paycro: al lado de este se sentó Mara y frente a ella se sentó Pamohiu, Diane y Francis quedaron frente a frente y no pudieron evitar sonreír por lo bajo.


  La cena fue especialmente contundente, a las dos de la mañana, Mara, Paycro y Francis recién regresaban a su hogar. Y Francis estuvo demasiado callado. Mara lo observó, pero no hizo ningún comentario, aunque no pudo evitar sonreír a sí misma.


  


  


  5. Andanzas.


  


  


  Los días que Francis estuvo en la casa de Mara y Paycro fueron unos días con mucho bullicio, sin embargo en cuanto su amigo se fue, Mara extrañó sus locuras. Sin embargo, faltaba muy poco para entrar a clases, y aunque Mara pensó que aquel año estaría con muchas ganas de


  comenzar un nuevo año académico, la verdad es que eso


  sólo la desanimaba mucho más: estaba demasiado acostumbrada a pasar la mayor parte del tiempo con su


  esposo, salir con él cuando quisiera y disfrutar de los días tranquilos, sólo entrenando. Namaren volvería a ocupar todo su tiempo y esperaba tener un poco para seguir disfrutando de su actual vida.


  Durante la estancia de Francis, Mara salió con él para todos lados y en casi todas aquellas ocasiones invitaron a Diane: fueron de compras, a la playa, conocieron muchos lugares de Kibela y sus alrededores y lo mejor, es que Diane se hizo mucho más amiga de ambos. Paycro aprovechó


  esos días para realizar todos sus quehaceres en sus negocios, así que para cuando Francis se había marchado, él estaba completamente desocupado para disfrutar de lo que quedaba de vacaciones de verano para estar con su


  


  


  esposa.


  Al faltar una semana para comenzar las clases, Mara y


  Paycro viajaron para ver a sus familiares kazajos, quienes, como siempre, los esperaban con los brazos abiertos.


  - Mara que gusto que estén de regreso- dijo Linn abrazándola. Su cabello plateado estaba más brillante y sus ojos demostraban todo el cariño que le tenía a su sobrina.


  - Para nosotros también es maravilloso estar de regreso-dijo Mara con una sonrisa de oreja a oreja.


  Emerick también había llegado, iba a pasar esa última


  semana de vacaciones con su hija y además, iría con ellos hacia el volcán Kare – Vu.


  - Tenemos casi todo arreglado para el viaje- dijo Yap.


  - ¿Y cuando partimos?- preguntó Mara.


  - Pasado mañana, durante la tarde, no estamos muy lejos, así que podremos evaporarnos hasta las faldas del volcán.


  El rocío de la noche transformaba el pasto decaído, que se resentía durante el día por el calor, pero por la noche, rejuvenecía gracias a la llovizna nocturna o del amanecer.


  Paycro y Mara durmieron aquella noche en una de las carpas que les habían preparado, Mara siempre se fascinaba con lo rápidos y hábiles que eran los kazajos y además, muy hospitalarios.


  


  


  El día siguiente fue tranquilo, Mara sentía un relajo que nunca antes había podido disfrutar, su familia estaba completa, aunque nunca había dejado de pensar en su madre; si bien no eran las mejores amigas o su relación madre – hija no era comunicativa, nunca había pasado tanto tiempo sin verla, y si sacaba la cuenta, ya había pasado un año desde que no tenía noticias de ella o bien un saludo. Siempre que había un encuentro entre ellas, era porque Mara lo generaba, y en algún punto, le sorprendía que no hubiese tenido una miserable carta de su madre, ni siquiera para saber si seguía viva.


  Paycro la observó con detenimiento, pero no quiso preguntar nada: sabía que si tocaba el tema, tal vez Mara se pondría un poco sensible y ahora sólo quería que se relajara al máximo, pues el año académico se acercaba y Namaren iba a requerir de un pleno grado de concentración.


  Al atardecer del día viernes, todos estaban listo y reunidos en el centro de la carpa de Ayip, Emerick, Mara y Paycro, junto a Linn, Yap, Ayip, una mujer de cabello rizado y oscuro, de ojos celestes, no muy alta, pero de facciones muy hermosas, llamada Prudence y que era la segunda al mando en el consejo de ancianos de la isla Inate, aunque de anciana no tenía mucho, a excepción de algunas arrugas que salían de sus ojos. Otros cuantos kazajos, mujeres y


  hombres, equipados con objetos de escala y bolsas con


  comida aguardaban también a partir. Paycro tomó de la


  mano a su esposa y se evaporaron.


  Al abrir los ojos, Mara se encontró con un paisaje completamente diferente al que había dejado atrás: una gigantesca montaña, pero era diferente a lo que Mara imagino: en las faldas muchísima vegetación adornaba el lugar, el bosque no estaba a mucha distancia, unas escarchas de nieve le daban un toque hermoso y sólo estaba a unos pasos de los espesos matorrales.


  - Nos demoraremos unas cuantas horas en subir, cada


  vez que podamos, nos evaporaremos, pero hay que tener


  cuidado con la nieve, en algunos lugares está muy frágil y podemos provocar una avalancha en cualquier momento-les dijo Yap.


  Paycro materializó un abrigo y lo abrió para su esposa.


  - Pero hace calor- reclamó Mara.


  - Créeme, en donde nos materializaremos, no estará tan cálido como aquí.


  Nuevamente se evaporaron y tal como había dicho Paycro, el viento azotó los rostros de todos al materializarse. Habían dejado atrás los arbustos que los protegían de frío. Ahora estaban a un kilómetro por sobre el nivel de la falda de la montaña. Sólo había nieve y un par


  de rocas que sobresalían en algunos lugares. Ayip indicó con la mano y todos los siguieron; caminaron por un largo trecho, pasando por entre dos rocas afiladas, aunque eran bajas. Mara, gracias a los entrenamientos junto a su marido, se había vuelto muy ágil, esquivaba cualquier obstáculo con facilidad, aunque estuviera distraída. A las dos horas de caminata, se evaporaron nuevamente y esta vez, quedaron bastante cerca de la cima. Mara puso mucha atención al ruido que comenzaba retumbar: parecían pequeños gruñidos, como si la montaña hablara.


  - ¿Qué es eso?- le preguntó a Paycro.


  - Pronto sabrás que es- le sonrió. Era obvio que ya había estado allí.


  - ¿No te aburre hacer las mismas cosas otra vez?


  - ¿Cómo qué?- Paycro parecía muy relajado, era poco común verlo así.


  - Por ejemplo, tú ya estuviste aquí, ¿no te molesta hacerlo otra vez?


  - Estuve aquí dos veces, ambos viajes lo hice sólo, aunque me habría encantado que mi padre la hubiera conocido.


  Me encanta estar aquí, pero me encanta aún más ver tus ojos llenos de sorpresa cuando conoces algo nuevo: eres muy dulce- Mara se sonrojó.


  - Nunca antes habías mencionado a tu padre.


  


  


  - Era un hombre noble. Nos cuidó y nos protegió hasta


  que ya fuimos responsables de nosotros. Murió cuando yo era aún muy joven.


  - Cuéntame cómo era, ¿se parecía a ti?


  - No, físicamente era más parecido a Yeront, pero sus


  ojos eran de color miel, como los que tengo yo. Su nombre era Egrov, un poco más bajo que yo, sus manos eran toscas, trabajaba creando objetos, era un científico, claro que en esa época, él tenía que hacer todo el trabajo. Era un genio- los ojos de Paycro brillaban de orgullo.


  - ¿Y tu madre?


  - No la conocí, murió cuando yo tenía un año, pero mi


  padre decía que era la mujer más hermosa del mundo.


  Nunca dejó de amarla, a veces pienso que su muerte fue de tristeza. Ahora lo entiendo, porque yo también opino que mi esposa es la mujer más bella de toda la tierra.


  - ¿Tenías más familia?- dijo Mara sonrojándose un poco.


  Siempre le sucedía cuando Paycro la miraba de aquella forma.


  - Mis abuelos, pero casi nunca los veía, Yeront era su nieto predilecto, mi abuelo le enseñó muchísimas cosas a mi hermano, pasaba mucho tiempo con él, pero eso me


  sirvió para pasar bastante tiempo con mi padre. Él me enseñó todo lo que sé.


  


  


  - ¿Incluso a luchar?


  - Incluso a luchar, era muy hábil, pero Yeront siempre creyó lo contrario, nunca supo lo equivocado que estaba.


  - Es sorprendente que tengas tan bien guardados aquellos recuerdos.


  - No me he permitido olvidarlos. Un padre es muy importante. Siempre comprendí a Emerick: buscó lo mejor para ti, sacrificó todo para darte lo mejor y pienso que por un hijo, siempre lo das todo.


  - Así es.


  Mara no se había dado cuenta, pero ya casi habían llegado a la cima. El sol estaba a punto de esconderse, pero no era eso lo que llamaba su atención: el cráter era enorme y desde el centro una nube de vapor ascendía en forma de espiral y cuando alcanzaba una altura de cuatro o cinco metros, los hilos se separaban en cuatro y se evaporaban en dirección al cielo.


  - ¿Qué es eso?- preguntó en un susurro Mara.


  - Es el corazón de Kare – Vu, el espíritu de la isla Inate…


  pero eso no es lo mejor, espera y veras- dijo Paycro mirando el centro del cráter.


  El espiral comenzó a tomar otra dirección, hacia el sur, entonces giró, dando extrañas vueltas y comenzó a rodear


  el borde del cráter, entonces todo el vapor viajo a gran velocidad y se unió nuevamente en el centro del cráter. El último rayo de luz del sol le dio directo, formando un cono al revés que se proyectó: miles de colores, algunos que Mara nunca había visto antes, se revelaron hacia el cielo y como una flor que se abre, las luces comenzaron a caer muy lentamente. La luz, al tocar la frente de Mara, la sintió tibia, muy cálida, a pesar del viento heladísimo que azotaba en la montaña. La luz bajó tan lentamente, que no se dieron cuenta, cuando el sol ya se había escondido y el vapor nuevamente volvía a ascender pausadamente en forma de espiral.


  - Es hermoso- dijo Mara sonriendo de oreja a oreja.


  - Es verdad, pero es mejor que bajemos- le dijo Emerick.


  No supo cómo, pero el camino de regreso le pareció muchísimo más corto. Aún tenía en su cabeza, el cono multicolor que bajaba y les regalaba su calidez.


  - Se sintió casi mágico- dijo Mara al llegar al campamento de los kazajos.


  - Es mágico, te renueva las energías- le dijo Emerick.


  - Es verdad- confirmo Ayip- las energías que regala la montaña Kare – Vu, son multiplicadoras. Mañana te sentirás con un ánimo renovado, ya verás.


  


  


  


  


  


  *******


  


  


  El viento soplaba con furia. El hombre de cabello rubio oscuro, ojos almendrados y piel blanca observaba con tranquilidad la tormenta. En aquel lugar siempre el clima era así, el mar era salvaje y golpeaba las murallas de aquella edificación fuertemente.


  - ¿Cómo marchan las cosas?- preguntó una mujer de inconfundible ojos rasgados con tres puntos negros al lado de cada uno. El cabello negro brillaba, aunque aquel despacho circular era oscuro.


  Llevaba una chaqueta de cuero negro, una gruesa bufanda color verde oscuro, pantalones ajustados y tacones. Bebía con elegancia una taza de té, mientras sus piernas estaban cruzadas, sentada al lado de una chimenea en la que chisporroteaba el fuego.


  - Excelentes, como siempre Pletosia, los alumnos sierpes son mucho más dóciles que los purors.


  - Muy bien, Noshua, confío en ti, hiciste un gran trabajo en Namaren; cómo ves, Yeront te ha recompensado bien-dijo mostrando con su mano el despacho- Toda la información que nos entregaste es importantísima.


  


  


  Noshua la observó con detenimiento. Pletosia cuando lo deseaba, podía ser una mujer encantadora, sin embargo, en la batalla era una fiera.


  - Pensé que vendrías antes- murmuró Noshua Vanvleck.


  Pero Pletosia no respondió de inmediato. Dejó con cuidado la taza de té en la mesita contigua al sillón en el que estaba sentada y se acercó a Noshua. Apenas quedó a un par de centímetros.


  - ¿Es una pregunta o un reclamo?- susurró amenazadoramente.


  - No lo sé, dímelo tú- dijo él y la miró a los ojos. Pletosia sonrió malévolamente, pero aún así, lo besó con pasión.


  Noshua la abrazó por la espalda y la acarició, pero en cuanto ella comenzó a besar su cuello, el no se contuvo, así que posó sus manos en las nalgas de Pletosia, la tomó con fuerza, la giró y la apoyó en el escritorio.


  - Debí asegurarme de seguir viva, Dean Thawley escapó


  con la perra de Pamohiu, así que no tenía posibilidades, sin embargo, esa curandera que habías recomendado, nos salvó a todos.


  - Estelle Knockwood es muy ambiciosa, haría lo que fuera por un poco de riqueza y poder.


  - Aunque es una parlanchina, a veces sólo tengo ganas de estrangularla, pero me contengo. Nunca ha sido bueno


  maltratar a los curanderos. ¿En Namaren ya era así?


  - Era peor. Pero nos ayudó bastante que estuviera herida y despechada, ella me dio la información de donde se encontraban los padres de Elliot Leibowitz.


  - Lástima que Párdemo puso al frente a un montón de


  inútiles. Yeront también se lo ha recriminado, pero ahora poco a poco nos estamos fortaleciendo nuevamente.


  - ¿Y Yeront?


  - Se está vigorizando, pronto estará de regreso al cien por ciento.


  Noshua volvió a besar a Pletosia, pero el suave golpeteo a la puerta los devolvió a la realidad.


  - Debe ser algún maestro- se disculpó Noshua.


  - Bien, entonces nos veremos en otra ocasión.


  - No dejes que pase demasiado tiempo- Noshua no pudo


  esconder la ansiedad en su voz.


  Pletosia sonrió maléficamente y se evaporó sin decir nada.


  


  


  *******


  


  


  Mara se había despedido de su esposo y se evaporó


  desde su casa hasta la casa en la calle de las Almendras y desde allí, se fue en caballo en dirección al instituto, pero no iba sola: Diane la acompañaba.


  La comitiva, al igual que el año anterior, era larga y muy bulliciosa e iban cabalgando muy despacio. Tan sólo llevaba veinte minutos, cuando se había encontrado con sus compañeros de instituto; Diane se veía muy emocionada y más aún cuando Francis se acercó al galope a su lado.


  Saludó a Mara con un gran abrazo e igualmente lo hizo con Diane, aunque esta se mostró un poco cohibida.


  - Es grandioso estar de regreso- opinó Francis, pero se quedó en aquello, pues alguien más gritaba el nombre de Mara. Danielle y Blake se habían bajado de sus caballos y corrían hasta donde estaba Mara. Sin poder contenerse


  Mara los imitó y corrió hacia ellos.


  - ¡Los extrañé demasiado!- les dijo Mara mientras los tres se abrazaban.


  - Y nosotros a ti, perdónanos que no te visitáramos, pero todo tiene una explicación- dijo Danielle atropelladamente, pero Mara rió.


  Danielle estaba preciosa, había cortado su cabello, ahora lo llevaba en una melena preciosa que le llegaba un poco más abajo de sus orejas, sus ojos brillaban e iba bellamente maquillada. Llevaba unos jeans claros y una blusa con


  escote y sus aretes hacían juego con sus zapatos. Blake estaba mucho más guapo y más adulto: el cabello negro le había crecido lo suficiente para llegarle al cuello, llevaba una remera verde oscuro y jeans oscuros y además, sonreía muchísimo, cosa que el antiguo Blake no solía hacer.


  - En el instituto me contarán todo, pero ahora quiero


  presentarles a alguien muy especial.


  Francis se acercó junto a Diane y les recordó la historia de la hermana del hombre que había


  trabajado


  obligadamente para Yeront: Dean.


  Cuando llegaron a Namaren, los chicos ya estaban al tanto de todo, pero Diane quedó boquiabierta y todos sonrieron.


  - Namaren tiene ese efecto cuando lo ves por primera


  vez- le dijo Danielle con una sonrisa amplia.


  El instituto seguía igual, aunque la comida parecía mucho más rica que el año anterior. A pesar de extrañar a su esposo, Mara lo estaba pasando realmente bien: era maravilloso estar otra vez con todos sus amigos.


  Aquel día, los muchachos recorrieron junto a Diane todos los alrededores del instituto, además de enseñarle cuales serían sus salones de clases y su habitación, pero había algo que apremiaba más a los chicos, así que cuando Diane se fue a ordenar sus cosas a su habitación, Francis,


  Danielle, Blake y Mara, se escabulleron hasta uno de los jardines, para escuchar las novedades.


  - Frankie, luego de rogarle muchísimo, decidió ayudarnos-dijo Blake- y tenemos información muy valiosa, es más, creemos saber el paradero de uno de los capítulos.


  Mara ahogó un grito, pero Danielle continuó.


  - Te entregaremos toda la información, amiga, Frankie


  copió unos mapas de una sección avanzada de los guardianes, cree que están investigando lo del libro, aunque no ha conseguido mucho, pero tiene muchas ganas de conocerte.


  - Frankie es de mucha confianza, Mara- le dijo Blake- daría su vida por mí si fuese necesario.


  - Si tu confías, yo lo hago- le sonrió Mara- pero cuéntenme más.


  - Pues bien, comencé a hablarle a Frankie de todo lo que había sucedido, la lucha que tuvimos y todo lo que pasó, además, le conté respecto a Paycro y lo que equivocados que están todos respecto a él.


  - ¿Y te creyó al instante?


  - Por supuesto que no, reclamó y debatió como nunca


  antes, pero luego de que Danielle le contara todo lo que sabía y que además le informáramos que Paycro estaba


  


  


  casado contigo, eso le hizo creer mucho más. Fue ahí cuando decidió ayudarnos, le hablamos sobre el libro de las voces y le dijimos que necesitábamos encontrar los capítulos, así que se puso a investigar, hasta que dio con unos mapas, los cuales estaba en nombres claves, nombres de bibliotecas antiguas y eso lo hizo sospechar, los tomó y comenzamos a investigar, viajamos a un par de sitios, pero no pudimos tomar nada, ya que nos encontramos con un


  par de detractores- Mara ahogó otro grito- no te preocupes, no pasó nada, ellos no se percataron de nuestra presencia y además, no quisimos correr riesgos, si vamos a tener los capítulos, debemos hacerlo todos juntos.


  - Así se habla- dijo Francis y se frotó las manos- este año tendremos diversión por mil.


  - Francis…- dijo Mara, pero Danielle la atajó.


  - Recuerda que no estás sola, amiga, nosotros ayudaremos, hasta el final.


  Mara los observó con calma. Era increíble que tuviera


  amigos como aquellos: Danielle, que le sonreía; Blake, que miraba de reojo a su novia y Francis, que ya planeaba las siguientes aventuras… si estaba agradecida del destino por alguna cosa, era por los amigos que les había dado.


  - Creo que Diane debe estar lista- informó Blake mirando


  su reloj.


  - Regresemos al instituto, después de la cena, yo me marcharé a mi hogar.


  - Por cierto- sonrió Danielle y miró a Blake.


  - ¿Qué les sucede?- preguntó Francis.


  Al mismo tiempo, Danielle y Blake mostraron sus brazos: unas finas líneas brillantes, que parecían un tatuaje, subía por sus antebrazos en forma entrelazada.


  - ¡Por Dios!- gritó Mara y abrazó a sus amigos.


  - Fue hace un par de semanas- confesó Danielle.


  - A escondidas, por cierto- murmuró Blake.


  - Bueno, nuestros padres aún no saben- dijo Danielle-pero con nuestros fondos y con un gigantesco regalo de Frankie, tenemos nuestra casa ahora en Kibela.


  - No me lo creo- dijo Mara riendo.


  - Pero aún no nos hemos mudado, con el dinero estamos


  terminando de comprar los muebles, por ahora estoy en


  busca de un milagroso trabajo para los fines de semana.


  - ¿En serio? Paycro necesita ayuda, si quieres le preguntó.


  - Pero seguramente él necesita ayuda todos los días- dijo Blake.


  - No, sólo los fines de semana, estoy segura que podrá


  ayudarte, más ahora, ¡por Dios, están casados!- rió Mara.


  - Ustedes están locos- opinó Francis- por mi parte, aún no ha nacido la mujer que dome a este tigre salvaje- se golpeó suavemente el pecho.


  Todos rieron con ganas. Francis no había cambiado nada.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  6. Familia equivocada.


  


  


  La bocina del vehículo trasero sonaba con su horrible estruendo, mientras un muchacho rubio llevaba la cabeza apoyada en el asiento del copiloto, con los ojos cerrados.


  La mujer que iba al volante, también era rubia, su rostro era alargado y delgado, sus ojos pardos estaban un poco enrojecidos, a causa de la contaminación habitual de la ciudad y las arrugas alrededor de ellos podían hacer mención a su edad, algunos cuarenta y muchos o cincuenta y pocos. De sus muñecas colgaban algunas joyas, así como sus dedos mostraban los lujosos anillos; uno de ellos sonaba a causa del repetitivo golpeteo que realizaba en el manubrio. Su nombre, Khelina Nedrow.


  La bocina del vehículo trasero era cada vez más insoportable.


  - Jared- dijo la mujer con tono autoritario- haz que ese imbécil se calle.


  Jared levantó la cabeza y la miró, creyendo que estaba bromeando.


  - Déjalo, mamá, ya estamos por salir de la fila.


  - No te lo estoy pidiendo, Jared- dijo Khelina- es una


  orden.


  - Pero, mamá, podrías bloquear las ventanas…


  - Si tu hermano estuviese aquí, lo habría hecho sin estar sugiriéndole.


  Jared resopló, su madre solía ser muy desesperante, pero también temible, ella había desarrollado muchísimo sus poderes, así que prefirió aceptar su orden. Jared bajó la ventanilla y sacó su mano, apuntó con sus dedos hacia la parte posterior del vehículo y la agitó; la bocina hizo un ruido extraño antes de dejar de tocar y luego, escuchaba como el conductor se bajaba, incrédulo, al ver que del capó comenzaba a salir humo.


  - ¿Es lo mejor que se te ocurrió?- preguntó con desdén.


  Jared miró la ventanilla, que ya se había cerrado. El calor era insoportable, pero dentro del vehículo, el aire acondicionado relajaba todos los músculos del chico, así que los comentarios de su madre no tenían ningún efecto.


  Khelina, quien ya se estaba hartando de aquel embotellamiento, decidió arreglar las cosas a su modo, así que extendió ambas manos por sobre el manubrio y luego, las empuñó y cambio el semáforo de rojo a verde; aceleró sobre la acera, mientras Jared se ponía los cascos del reproductor de música y subió al máximo el volumen, olvidándose por una hora del lugar al que iba y de su


  madre. Definitivamente, él había nacido en la familia equivocada.


  El camino era diferente a los años anteriores que había estado en la academia; esta vez, los había guiado hasta una playa solitaria, sólo ocupada por sus compañeros sierpes y los tutores de estos mismos. Jared, para el resto de sus compañeros, tenía un poco de suerte, ya que su madre aún vivía. La mayoría de los padres o madres de aquellos muchachos ya había muerto y la causa siempre era la misma: alguna misión suicida o “accidente laboral”. Así había fallecido el padre de Jared, aunque, si era por confesar, no le había importado mucho, jamás había sido un verdadero padre para Jared, siempre lo había comparado con su hermano mayor, alguien a quien no veía hace mucho tiempo, ya que había comenzado a trabajar


  para los “superiores”.


  Ellos eran de aquellos que jamás algún chico en la Academia Vuldrian había visto, pero ese era el objetivo de su preparación, algún día pertenecer a su círculo y servirles en lo que ellos ordenaran. Jared jamás había comprendido esa locura, servir a gente que no conocía, que no sabía de sus propósitos o actividades actuales, personas a la cuales no estaba interesado en conocer, pero si existían. Todos los chicos sierpes que se graduaban, desaparecían por meses, no se les veía ni el pelo, excepto en algunas


  ocasiones. Su hermano no había pasado las últimas festividades con ellos… aunque jamás, por lo menos entre sierpes, había motivo para celebrar alguna cosa.


  Jared Nedrow bajó su maleta, mientras su madre se acercaba hasta uno de los asientos dispuestos bajo una pequeña carpa blanca. Seguramente, aquel día habría algún tipo de ceremonia, porque la academia había cambiado de ubicación. Caminó con dificultad hacia un carrito, en donde estaban recibiendo el equipaje de los muchachos, quienes se saludaban con timidez. Otro chico, moreno y de cabello oscuro se acercó al mismo que tiempo que Jared, y acomodó su maleta.


  - Owen- murmuró Jared apenas moviendo los labios- creí que no deberían vernos juntos.


  - Cambiaron de director, amigo mío- sonrió Owen- este


  será el año.


  - Eso espero.


  Ambos se alejaron en direcciones opuestas, mientras una voz por el altoparlante les pedía la atención de todo el mundo.


  - Es un placer verlos otra vez- dijo un hombre con una calvicie avanzada- como la gran mayoría de los presentes sabe, el año que ya pasó, he finalizado mis funciones como director de esta prestigiosa institución, la Academia


  Vuldrian. Cada año, junto al equipo de estrictos maestros, hemos logrado mejoras y avances que han favorecido un


  mejor rendimiento de los estudiantes; como una persona que siempre estará relacionada con el ambiente educativo, considero a la disciplina fuerte, como el conducto que siempre mantendrá el orden dentro de las aulas, es por eso, que he sugerido al nuevo director de Vuldrian, seguir con el mismo o tal vez, aún más fuerte, procedimiento de disciplina e instigación… sin más preámbulos, dejo con ustedes al señor Noshua Vanvleck, director de la Academia Vuldrian.


  Los presentes aplaudieron con indiferencia, mientras Vanvleck le daba un frío apretón de manos al antiguo director.


  - Buenas tardes a todos- pronunció Noshua- Mi discurso será muy breve, quiero agradecer a los Superiores, por haberme confiado este cargo tan importante, y también, quiero agradecer a ustedes, tutores, su confianza en mí y les quiero asegurar, que en este año, la educación de estos aprendices, se alzará a lugares inimaginables. Para finalizar, he de comunicarles, que por motivos de seguridad, este año sólo podrán mantener contacto una vez por mes con


  sus pupilos y como decía mi antecesor, la disciplina se ha incrementado, con el fin de avanzar mucho más durante


  cada año académico. Reitero mi agradecimiento por la


  confianza entregada, prometiéndoles detractores mucho


  más eficaces al graduarse de esta institución. Me despido, que tengan un buen día.


  Noshua bajó del estrado con rapidez, mientras todo el


  tumulto de gente se disipaba con rapidez, apenas despidiéndose de sus hijos o pupilos. Las barcazas esperaban a los chicos y maestros que se encontraban allí, pero el rostro de los estudiantes lo decía todo: nadie quería entrar aquel año a la academia; todos les habían prometido disciplina mucho más dura y nadie se alegraba con tal noticia.


  El barco era gigantesco, por un segundo, Jared pensó


  que aquella sería la nueva Academia Vuldrian Flotante, sin embargo, era demasiado bueno para ser verdad.


  - Bien, bien- dijo Owen acercándose con una sonrisa de oreja a oreja- al fin estamos en camino.


  Saludó con un cordial abrazo a Jared, quien también sonrió al ver a su mejor amigo.


  - Owen Cynor- dijo Jared- entonces, ¿este es el gran año?


  - Este será, te lo aseguro, Jared. Este será el bendito año que escaparemos de esta prisión.


  - Pero dicen que el nuevo director es aún más paranoico que el antiguo.


  


  


  - Este imbécil es sólo una marioneta, Jared. Será mucho más fácil, estaremos en igualdad de condiciones esta vez: la nueva academia es nueva para todos, incluso para los maestros y sabemos que ellos no perderán el tiempo buscando trampas y escondrijos para ocultárnoslos.


  - Tienes razón en ese punto.


  - Créeme, amigo mío, este es el gran año.


  - ¿Gran año para qué?- preguntó una muchacha abrazando a Owen. Su piel estaba bronceada, sus ojos marrones claro era hermosos, así como su rostro alargado y sus labios carnosos. Era alta, por unos centímetros por debajo del metro noventa y dos que media Owen. Su figura era espectacular, su cintura era estrecha. Los muchachos que pasaban por allí, no disimulaban en mirarla. Ella era Helen Flemming.


  - Helen- dijo Jared- espero que hayas tenido unas excelentes vacaciones.


  - Lo fueron- dijo ella sonriéndole coquetamente.


  - No te vi en la playa- sonrió Owen besándola, sin embargo Helen, aún besando a Owen, le guiñó a Jared,


  quien miró para otro lado.


  - Voy a dar una paseo- avisó Jared y se perdió entre la multitud.


  


  


  Una chica estaba afirmada en una de las barandillas del barco; su cabello castaño se movía con suavidad. Jared sonrió, se acercó a ella y la abrazó por la espalda.


  - Anouk, mi amor- murmuró él en su oído.


  Anouk se volvió a mirarlo con una sonrisa iluminada. No media más de un metro con sesenta y cinco centímetros, pero aún así se las arregló para tomar del rostro a Jared y besarlo.


  - Te extrañé todo el verano- dijo ella sin poder contenerse.


  - Me preocupa tu palidez.


  - No es nada.


  - ¿La anemia volvió?


  Anouk miró para otro lado, pero eso no impidió que Jared captara la verdad.


  - Sabes que debes cuidarte- la regañó Jared- no podría volver a pasar por lo del año pasado- Jared la abrazó.


  Desde hacía muchos, en la Academia Vuldrian, habían comenzado a experimentar con los chicos, los sometían a distintas pruebas para probar sus poderes y, si podían, mezclarlos con otros. Aunque varios se habían quejado, el Comité de padres y tutores apoyaba aquella aberración. Y


  Anouk Densted había sido una de las víctimas; ella poseía


  grandes dones para la materialización, era muy buena en ello y hasta hace dos años, era una muchacha saludable, sin embargo, el año anterior comenzaron a experimentar con ella y con Jared, así se habían conocido y también se hicieron novios, pero Anouk no resistió bien la medicina que le inyectaron y casi había muerto a causa de una leucemia fulminante que la había atacado. Los médicos de la academia contuvieron la enfermedad, pero desde entonces, Anouk recaía en la anemia una y otra vez, más aún cuando estaba cerca de su tutora, una horrible tía que le hacía la vida imposible.


  Para Anouk , fuese como fuese, era un alivio volver a la academia, ya que allí podía escapar de los malos tratos, pero su motivación había aumentado aún más desde que


  inicio su noviazgo con Jared. Él había llegado a su vida como en respuesta a todas sus plegarias, un hombre que la cuidaba y con quien planeaba su futuro.


  - Te tengo una mala noticia- murmuró él.


  - Cada vez que dices eso, el corazón se me aprieta-murmuró Anouk.


  - Owen está decidido a que este sea el año en que escapemos.


  Anouk lo miró con ojos suplicantes, pero no dijo nada.


  Una de las cosas que no sabía hacer, era pedirle a Jared


  que hiciese algo que ella quería.


  - Comprendo.


  - Si lo conseguimos, si alguien está dispuesto a ayudarnos, volveremos a buscarlos y nos iremos de una


  buena vez de esta prisión.


  - Lo sé- trató de sonreír ella.


  - Y si escapamos y no existe nadie que nos ayude, esperaré al final del año académico y te esperaré, nos iremos juntos; tu tía ni siquiera sabrá lo que sucedió- sonrió él- y nos casaremos.


  - ¿Lo prometes?


  - Te lo prometo, mi Anouk.


  El viaje del barco se prolongó por casi seis horas. Jared y Owen se reunieron, al igual que el resto de los estudiantes, en la cubierta principal del barco a observar la primera impresión de la nueva Academia Vuldrian.


  La fortaleza era oscura, el atardecer le daba unos toques macabros aún más espeluznantes, el edificio, de varios pisos de altura, ocupaba una enorme espacio, apenas se veía un poco de la vegetación que había detrás de esta…


  pero quienes estaban más sorprendidos eran Owen y Jared: salir de aquel lugar se había convertido en una misión casi imposible de hacer.


  


  


  - ¿Este es el año?- preguntó dudoso Jared.


  - Eso creo- murmuró Owen- eso espero.


  


  


  


  


  


  


  


  


  7. Vacantes en Namaren.


  


  


  Los días pasaban rápidamente y no sólo eso, el clima también comenzaba a cambiar, el aire estaba más frío, las hojas de los árboles ya caían en grandes cantidades. Para Paycro había sido un golpe de suerte el saber que Blake podría trabajar con él, era una persona de confianza, además, sería mucho más fácil ya que podrían salir y entrar a la isla juntos. El primer fin de semana luego de comenzar las clases, Paycro y Mara habían visitado a Danielle y Blake en su nuevo hogar, que estaba hacia al norte de Kibela. Era una casa hermosa, de dos niveles, ventanas enormes y por dentro era muy espaciosa.


  - ¿Frankie les obsequió esta casa?- preguntó Mara sorprendida.


  - Así es, por ser guardián, uno de los beneficios es que les regalan una casa, pero Frankie nunca la quiso, prefiere viajar y estar en casa con mis padres- respondió Blake.


  - Es muy hermosa, aunque aún nos falta por terminar de llenarla- Danielle estaba emocionada.


  - Pues, ahora sí podrán hacerlo, el trabajo requiere un poco de tiempo, pero te servirá muchísimo- le sonrió


  Paycro a Blake.


  - No sé cómo agradecértelo, Paycro.


  - Sean felices con Danielle, ustedes siempre fueron tal para cual.


  Namaren seguía tan bullicioso como siempre, aunque tenía dos modificaciones: la profesora Estelle Knockwood se había marchado del instituto por razones personales, aunque muchos chicos rumoreaban que lo había hecho porque el profesor Leibowitz había terminado con ella; ahora tenían un nuevo profesor llamado Aaron Rydell, tenía treinta y nueve años de edad y al parecer, era fanático de la botánica, era bastante risueño, sus mejillas formaban unas lindas margaritas cuando sonreía, su cabello era gris oscuro, era muy alto y lo mejor, según los estudiantes, es que tenía muy buena disposición con ellos.


  La segunda renovación en el instituto Namaren era la nueva subdirectora, pero era completamente distinta al profesor Rydell: Jada Therres, de treinta años, era una mujer de baja estatura, de cabello corto y castaño, ojos marrones y suspicaces, jamás sonreía, al menor intento de infracción, inmediatamente actuaba, pero no sólo era horrible con los chicos, sino que ya había tenido un pequeño altercado con el profesor Yowell, quien la había puesto en su sitio, aunque nadie sabía los motivos del problema.


  


  


  Por lo demás, los muchachos además de tener las mismas asignaturas que el año anterior, se había agregado a sus horarios dos disciplinas, Piroquinesis, que lo enseñaba la profesora Davina Ankfort, una mujer delgada, alta, pelirroja, de grandes ojos azules y piel pecosa, era muy hábil manejando el fuego; la segunda nueva asignatura era Defensa personal y quien lo enseñaba era el amigo de los chicos, Sean Steward.


  Aquel miércoles, Sean estaba de un ánimo especialmente acelerado, por lo que a la mayoría de los muchachos le costaba llevarle el ritmo.


  - Es muy importante que desde ahora comiencen a salir a trotar por las tardes, necesito que se encuentren en buena forma, es muy importante que sus cuerpos estén muy bien fortificados para así manejar mucho mejor sus poderes- les animaba Sean.


  - Paycro dice lo mismo- dijo Mara poniendo los ojos en blanco.


  - Pero es verdad, la suerte es que pudiste entrenar todo el verano, te envidio- le dijo Danielle.


  - Pero hiciste cosas mucho más productivas.


  - Alguien tenía que hacerlo, estamos en guerra, así que hay que cuidar todo lo que tenemos.


  - A veces olvido un poco la situación, a veces pienso que


  todo es un sueño…


  - A mí también me pasa ahora- los ojos de Danielle se


  clavaron en las hierbas que pasaban bajo sus pies mientras precalentaban.


  - Estaremos bien- le sonrió Mara y Danielle la imito.


  - Ioan hace un montón de días que quiere hablarte- le


  soltó su amiga.


  - ¿Ioan? Yo tengo que hablar con el… debo sacarle su


  dirección, Paycro sólo quiere hablar con Alan o con Nigel, el padrastro de Ioan.


  - Pero no creo que él quiera hablarte de eso.


  - ¿Le ha preguntado alguna cosa a Blake?


  - Pues, no directamente, sabes que Blake ya no tiene la misma relación con él.


  Mara instintivamente miró a Blake y lo vio riendo junto a Francis.


  - Lamento que se hayan alejado, la influencia de Blake pudo haberle hecho mucho bien a Ioan.


  - Bueno, pero no me gustaría que Blake se volviera como Ioan, el asunto es que le ha preguntado por ti, le dijo que hace unos días le pareció verte un tatuaje en el brazo, pero no creyó que estuvieras casada; Blake se hizo el desentendido, le dijo que si te hubieras casado ya lo sabría


  todo el mundo.


  - De cualquier manera tengo que hablar con él, veré cual es el momento adecuado- dijo Mara pensando


  Luego de terminar de trotar, mara observo a Ioan de


  reojo, quien también la observaba de la misma forma. Ella quería terminar con el asunto muy rápido, pero la detenía el hecho que no podía soltarle la verdad a Ioan: su padre ya había muerto por ella y, a pesar de todo lo que Ioan le había hecho, no merecía tener un destino igual.


  Sean les puso varios ejercicios de tai chi chuan, y aunque a muchos les pareció sencillo al principio, se dieron cuenta que era más complicado de lo que habían imaginado; al


  finalizar la clase, todos aún estaban en la primera etapa y no todos la habían comprendido completamente.


  Mara se despidió de sus amigos y se encaminó junto a


  Danielle a su habitación.


  - ¿Y cuando decidiste que hablarías con Ioan?- preguntó su amiga.


  - No lo sé, la verdad es que siento que no quiero hablarle, sin embargo, Paycro me pedirá esa información, la necesitamos.


  - Si quieres se la puedo sacar yo.


  - ¿Lo harías?


  


  


  - Claro, pero también creo que le parecería un poco extraño que yo quisiera saber donde vive, ¿no?


  - Si, es cierto… bueno, no te preocupes, ya se me ocurrirá algo.


  


  Diane estaba exaltadísima con Namaren, le encantaba estar allí.


  - Cada día descubro un lugar nuevo en el instituto- les decía a los chicos con una sonrisa.


  - Todo aquí es sorprendente- dijo Francis tocándose el cabello.


  Mara se rió, su amigo hacía eso cada vez que estaba nervioso; en ese momento caminaban por los jardines del instituto.


  - ¿A qué hora iremos al comedor?- preguntó Diane.


  - Bueno, yo les aviso que hoy estaré con Paycro, así que me escapare para almorzar con él- informo Mara sonriendo.


  - Y nosotros tenemos que recibir unas cosas en la casa-sonrió Danielle.


  - Bueno, sólo quedamos nosotros- sonrió Francis a Diane.


  Los tres muchachos caminaron hasta uno de los claros,


  por detrás de los arboles que rodeaba el instituto; no


  querían tener un encuentro con la nueva subdirectora, ya que tenía fama de problemática. Diane y Francis se encaminaron al comedor. Nunca antes habían quedado solos como ese día y ambos se notaban nerviosos.


  - ¿Y qué me cuentas de ti?- preguntó Diane.


  - Pues, no sé qué te gustaría saber.


  - Pues no lo sé, cuáles son tus colores favoritos, por ejemplo.


  - Pues, todo lo que sea en colores vivos, no me gustan los colores oscuros.


  - ¿Por eso tiñes tu cabello?


  - ¡Oh, Diane, me ofendes!- rió Francis- es mi cabello natural. Naci así.


  - ¡No!- dijo sorprendida Diane- increíble… entonces, es parecido a los ojos de Mara, que cambian de color.


  - Si algo así, pero mi cabello no cambia de color… o bueno, eso aún no ha pasado.


  Ambos rieron. El almuerzo estaba exquisito, como siempre en Namaren; Diane y Francis se enteraron de muchas cosas, por ejemplo, Diane había practicado de niña snowboard, algo que lo dejó fascinado.


  - Yo hago surf.


  - Pues yo sólo he mojado mis pies en el mar, nada más


  


  


  que eso.


  - Pues, debes venir este verano a mi casa en Australia.


  - ¿En serio me lo dices?


  - Por supuesto, estoy seguro que Dean te dejara ir.


  - Pues bien, entonces si me invitas a la playa, entonces tienes que venir conmigo hacer snowboard, te encantará.


  - Espero no dar tumbos por la nieve.


  - Lo dudo, si haces surf, no creo que te complique demasiado.


  Terminaron de almorzar y se fueron nuevamente a los


  jardines ya que tenían aún y tiempo libre.


  - Dean me ha sobreprotegido toda mi vida- comentó Diane- agradezco que se preocupe por mí, pero a veces no logro comprender esa manera de ver el mundo, es como si desconfiara demasiado de la gente.


  - No es su culpa, hay gente mala por allí dando vueltas.


  - ¿Tu sabes alguna cosa?


  - ¿Yo?- dijo nervioso Francis- No nada, digo, hay gente que no tiene buenas intenciones, no sé, digo, delincuentes, estafadores…


  - Si, es verdad- suspiró Diane- es sólo que a veces creo que Dean me oculta algo y es un poco frustrante sentir que


  tal vez no confía lo suficiente en mí.


  Francis la miró. Diane era una chica linda y muy lista, pero también comprendía a Dean: a veces, la ignorancia podía salvarnos de muchas cosas desagradables.


  - No te preocupes por esas cosas ahora, tienes todo un mundo por descubrir- dijo Francis poniéndole un mechón de cabello tras la oreja. Diane se sonrojo mucho y le sonrió nerviosamente- No quise ser irrespetuoso- murmuró él.


  - No, no hay problema- sonrió ella, con el estómago lleno de mariposas- eres un chico lindo.


  - ¡Wow! Golpe bajo- sonrió Francis nervioso y ella rió.


  - Sabes, tengo problemas con materialización y me preguntaba si podrías ayudarme.


  - Con gusto, Diane.


  


  Los días pasaban rápido en Namaren. Mara sólo veía a su marido por las noches, ya que siempre uno de los dos se levantaba más temprano y dejaba al otro durmiendo. Los negocios ahora le quitaban bastante tiempo a Paycro, pero no era sólo eso lo que hacía: varios meses atrás había comenzado a seguir la pista del portador de cristales, la maquina que él en persona creó y que creyó que había


  escondido muy bien, sin embargo, Sophie, la médium,


  había burlado todas esas medidas de seguridad que Paycro implementó y lo había conseguido. Sophie, por las especulaciones que entre él y Mara hicieron, había conseguido algunos capítulos y la maquina y sólo así pudo leerlos y por lo mismo, la única explicación que veía ante ese hecho, es que su hijo, Alan, quien casualmente era hermanastro de Ioan Ehle, el ex novio de Mara, había perdido su esencia de puror y no había muerto en el intento: una nueva conjetura y es que, seguramente, Sophie se había sacrificado por su hijo y murió en su lugar.


  La pregunta que no alcanzaba a responder Paycro, era el por qué Sophie llego a ese punto, aunque conociera todo respecto a los capítulos, su hijo no tenía que pagarlo dejando de ser un puror.


  - Por lo que Ioan alguna vez me relató- dijo Mara una


  noche- es que su padrastro, Nigel, odiaba cualquier cosa que tuviera que ver con los purors o con los poderes.


  Paycro recordaba esta frase de Mara con detalle, pero


  para él no tenía mucho sentido ¿Y si Sophie hubiese cedido, enamorada como estaba, a los deseos de su marido, alguien que odiaba a los purors y que ansiaba tener una vida normal? ¿Es que Sophie quería volverse como una de los “demás”… sólo para hacer feliz a su marido? Era una probabilidad, eso no lo descartaba.


  Aquel día estaba nublado, mientras Paycro estaba


  sentado en su escritorio repasando todas estas cosas, cuando Mara apareció.


  - El aire esta exquisito afuera- le dijo con una sonrisa ella-Pamohiu me preguntó si es que podía visitarla, Dean está con mucho trabajo y Diane esta en el instituto los días de semana, así que ahora saldré un par de horas, tal vez compre algo para la cena.


  - Me encanta tu idea, quiero terminar este papeleo y continuar de lleno con la búsqueda del portador.


  - Entonces llegare un poco antes, a ver si resolvemos


  alguna cosa juntos.


  Mara lo besó y se fue, pero de pronto, a Paycro se le vino algo a la mente: recordaba una tarde en la que Mara le había preguntado acerca de la vida de Pamohiu. Recién se había acordado de aquel detalle porque su mente recordaba aquel día no exactamente por aquella conversación. Se sonrió, aquella había sido una tarde increíble. Volvió a sonreír y se sacudió levemente la cabeza.


  - Concéntrate- se dijo. Entonces recordó lo que Mara le había preguntado y es que ella quería saber un poco más de la vida de Pamohiu y quería entender porque Pamohiu había perdido sus poderes durante toda esa época. Sin embargo, lo que a Paycro le interesaba era la respuesta:


  “Pamohiu era una chica solitaria, no es muy agradable


  sentir que cada vez que tocas a alguien veras lo que le sucederá”… podrían ver cosas horribles. Nuevamente, Paycro conjeturó: Sophie si era feliz siendo puror, pero no era feliz siendo médium, tal incluso, odiaba ese poder, así como el mismo, odiaba el poder que tenía de ingresar en las mentes de las personas y saber que podía dominarlas a su voluntad.


  - No eras la única que odiabas el poder único que poseías-le dijo Paycro a una Sophie ausente. Por fin entendía algo de la mente de aquella mujer.


  


  Mara salió de su casa y se evaporó desde allí. La casa de los Thawley seguía tan hermosa como siempre.


  - Mara- dijo Pamohiu con aquella sonrisa tan amable- que gusto que vinieras a visitarme.


  - Como podría decirte que no- sonrió amablemente Mara.


  Al entrar, se dio cuenta que Pamohiu estaba cocinando, así que se dispuso a ayudarla. Era fácil estar con Pamohiu, era una mujer muy amable, aunque muy solitaria.


  - Vamos- dijo Pamohiu después de una hora de charla


  entre risas- pregúntame lo que quieras.


  - Siempre me he preguntado como convenciste a Paycro


  para que decidiera sobrevivir para que me cuidara.


  


  


  - Eso fue decisión de él, yo sólo le mostré el camino, era su opción seguirlo. Si lo quieres saber, nunca dependió ni de mí ni de tu tatarabuelo, Neddom. Si Paycro está aquí contigo y ahora, es por su decisión.


  - Algo ya me había dicho él- murmuró Mara.


  - Vamos, pregunta lo que quieras.


  - Pues, no lo sé, siempre me pregunte por que habías


  perdido tus habilidades- dijo con honestidad Mara.


  - Eso es… complicado- Pamohiu, sin quererlo, demostró


  su incomodidad.


  - Lo siento, no quería ser grosera.


  - No, no te preocupes, no es tu culpa… toda la culpa la tiene el maniático de Yeront, el siempre me busco, antes de que nos hiciéramos “inmortales”- dijo con sarcasmo-quería saber cómo funcionaban mis poderes, como es que podía ver el futuro. Cuando vi lo que me haría, supe que la única persona que podía detenerlo era Paycro. El siempre fue un gran hombre… y debo confesarte que alguna vez


  yo… me sentí atraída por el- murmuró, pero para su alivio, Mara sonrió- entonces, vi lo que Yeront planeaba y no pude detenerlo cuando me robo el diario. Allí yo realizaba mis anotaciones personales, había notado que podía ver cosas a un futuro a muy largo plazo: fue cuando te vi, allí toda tan poderosa y eras aún una niña… cometí la estupidez de


  anotarlo, presentí que algo importante estaría por ocurrir, quería ocupar mis poderes para alguna cosa útil, escribir un libro para los futuros purors o algo así. Pero Yeront robo el diario… el siempre había estado interesado en como aumentar sus poderes, pero no sabía cómo hacerlo… o


  por lo menos yo creía que no sabía. Cuando me secuestro pude enterarme de muchas cosas, aunque claro, todo para mí fue limitado; Yeront no iba a vivir toda esa eternidad sólo, llevó consigo a Pletosia y Párdemo… si me preguntas si es que conozco algo de sus vidas, pues sólo sé que Pletosia estaba casada en nuestra época, pero no se qué fue de su matrimonio, jamás conocí al puror con el que estaba casada y de Párdemo, sólo sé que era hijo del lugarteniente de la guardia de los purors… no era un hombre del todo agradable, pero era honesto, aunque se le criticara. Lástima que Párdemo no heredo esa honestidad; nunca me permitió tocarlo ni que me acercara a él; siempre pude ver un poco de temor en sus ojos hacia mi… Yeront por otra parte, siempre hizo y deshizo a su antojo; él es el responsable de que haya perdido mis poderes poco a poco.


  - ¿Trató de robarte los poderes?


  - No, en lo absoluto- sonrió, pero una lagrima asomo en uno de sus ojos- el me quería, el alguna vez quiso que nos uniéramos en matrimonio, pero yo me negué con


  rotundidad. Sin embargo, Yeront, al igual que como hacía con todo lo que quería, simplemente… me tomó- esta vez las lagrimas cayeron, delatándola por completo.


  - No puede ser- murmuró Mara horrorizada- ¿ese animal… abusó…?- Pamohiu asintió y Mara se horrorizó


  aún más. No pudo evitar acercarse y abrazar a Pamohiu.


  - Pero ya es algo del pasado- Pamohiu trató de sonreírle, aunque sin mucha convicción.


  - Puedo comprenderte, de algún modo… pero en mi caso


  yo fui la culpable.


  - ¿Qué?


  - No te preocupes. Sólo son tonterías mías y no tiene


  nada que ver con Yeront.


  Mara ayudó a terminar todo a Pamohiu y se marchó. No


  había quedado del todo bien, algo que Paycro notó de inmediato ya que desde que había llegado a casa estaba demasiado callada.


  - ¿No piensas contarme?


  Mara lo miró y luego, dejó salir todo lo que Pamohiu le había dicho. Paycro no hizo más que bajar la cabeza y dejar descansar su frente en una de sus manos.


  - Pero comprendes- dijo Paycro- que Pamohiu lo está superando.


  


  


  - Si, lo comprendo- dijo ella, pero dejó ver que algo más le seguía molestando.


  - Vamos, Mara, no puedes ocultarme cosas.


  - Es sólo que me hizo recordar… cosas- Mara clavó la


  mirada en la mesa, mientras Paycro espero pacientemente-tu siempre me has dicho que has cuidado toda mi vida,


  pero hay una duda que tengo… cuando tenía dieciséis años- de pronto Paycro se le resbaló el codo y tiro la copa al suelo. Movió su mano y la copa se elevo y quedó cuidadosamente posada sobre la mesa.


  - Mara…


  - Entonces si sabes lo que sucedió.


  Paycro cerró los ojos. No podía estar sucediendo eso,


  justo en ese momento.


  - Claro que recuerdo “ese día”. Si, Mara, estaba allí, cuidándote como siempre y me preocupe porque no llevabas muy buena cara… te juro, por lo más sagrado, que no quise inmiscuirme en tu mente cuando regresaste…


  pero fui inconsciente y lo vi…


  - ¿Sabias a lo que iba y no me detuviste?- Mara se sorprendió del tono que había usado. ¿Por qué le estaba echando la culpa a Paycro por lo que ella había hecho? De pronto, sintió que la rabia la estaba invadiendo, estaba enojada consigo misma- Lo lamento… no era tu culpa…


  


  


  yo…


  - Mara- dijo Paycro acercándose, pero demasiado sorprendido vio como ella se evaporaba.


  Rápidamente, Paycro se acercó al lugar en donde había


  estado sentada Mara y siguió ese dulce aroma de ella.


  Apareció en la casa de las almendras, pero allí Mara había dejado otro rastro. Nuevamente Paycro lo siguió y esta vez apareció en el balcón más alto del Instituto Namaren. Ella estaba sentada en el borde de la cornisa y sus ojos estaban de un celeste muy claro.


  - ¿Por qué, cuando te sientes mal, debes ir a lugares alto?-


  murmuró Paycro. La brisa les dio en el rostro a ambos; Paycro se había sentado junto a ella, esperando a que lo echara de allí, pero eso no ocurrió.


  - Ten cuidado- murmuró ella- el borde es un poco resbaladizo.


  - Se que me rescatarías- sonrió él.


  - Supongo que viste cuando nos caímos con Francis.


  - Yo no, pero si Yap. No puedo negar que me preocupe,


  pero cuando me dijo lo que habías hecho, comprendí que eras mucho más fuerte de lo que creía.


  - Lo lamento…


  - Escúchame, mi amor, cuando Emerick supo que venías


  


  


  en camino, que eras una niña, comprendió que el destino había llegado, sin embargo, trató de protegerte dándote una vida normal… me pidió ayuda para que, entre él y yo, lográramos darte eso, pero había una regla: yo jamás podría interferir en tus decisiones.


  - Pero yo quería que interfirieras… me sentía tan sola, desorientada… la virginidad no es un tema con el que quería hablar con papá… y mamá… nadie sabía casi nada


  de ella ¿Cómo podía guiarme?… creía que era lo que debía hacer… y cuando te conocí, entendí el error que había


  cometido… sólo quiero que sepas que me habría encantado que tu hubieses sido el… el primer hombre en mi vida…- Mara no se había dado cuenta de que estaba


  llorando hasta cuando dijo la última frase.


  Paycro la tomó por los hombros y la abrazó. Una vez más podía sentir su angustia: Mara no solía llorar y cuando lo hacía era sólo porque de verdad estaba sintiendo dolor.


  - Escúchame con claridad- le susurró al oído Paycro- me has entregado muchísimo más de lo que yo imagine…


  cuando dijiste que me amabas, me convertí en el hombre más feliz del mundo ¿sabes por qué? Porque tú nunca habías sentido eso por nadie más y yo fui el primer hombre al que amaste… al primero que se lo dijiste y yo sé que nunca se lo dijiste a nadie ¿crees que con eso no podría ser más feliz?


  


  


  Mara lo miró. El la amaba, siempre lo había hecho. No


  tenía por qué preocuparse nunca más ni menos por el pasado. El viento continúo soplando; aquel año la época fría ya comenzaba a dar señales. Los pies de ambos colgaban libres en aquella torre; Paycro observo mucho mejor y desde allí la vista era increíble: el bosque Prater se extendía con inmensidad hacia el océano.


  - Vengo aquí- dijo Mara- porque la sensación de vacío me da la impresión de tranquilidad… no sé cómo explicarlo mejor.


  - Puedo comprender y gracias por contármelo… gracias


  por desear que yo fuese el primero en tu vida en todo.


  - Aquel día… bueno, fue sólo esa vez, eres el único con el que yo he estado después de esa ocasión.


  - No tienes que recordármelo, yo te cuidaba… pero prométeme algo: no volveremos a tocar este tema.


  - Bien, lo prometo.


  


  


  *******


  


  


  Párdemo avanzó con paso presuroso, si bien podía evaporarse en cualquier lugar, la academia Vuldrian era un espacio en el que Yeront mismo pedía tener más cautela,


  incluso más que con los mismo purors. Pero aquel día, Párdemo no estaba allí por una rutina diaria de vigilancia.


  - Si esto no es importante- dijo Párdemo al entrar a la oficina, sacándose la chaqueta- juro que con mis propias manos te arrancaré las uñas de tus dedos.


  Noshua Vanvleck lo miró con ojos atemorizados y tragó


  un poco de saliva.


  - Es un asunto grave- murmuró Noshua. Sus ojos bajaron hasta la mesa; guardarse aquella información traería consecuencias más graves que decirlo de inmediato- dos muchachos han escapado.


  - ¿Escaparon?- dijo Párdemo acercándose a él. Su voz era fría y amenazadora. Le lanzó una mirada asesina, sin poder creer lo que estaba escuchando- Pensé que este lugar estaba hecho a prueba de escapes.


  - Lo es, es una fortaleza en…


  - ¡Pues ya escaparon, imbécil!- los ojos de Párdemo relampaguearon- dame sus nombres.


  - Ja… Jared Nedrow y Owen Cynor- dijo


  atropelladamente Noshua Vanvleck.


  - Los recuerdo… los revoltosos. Haré una visita a su casa.


  - Ya… ya la hice- murmuró con temor Noshua- y no han


  llegado allí.


  


  


  - ¿Hace cuanto escaparon?


  - Cinco horas.


  - Tendremos que utilizar otros métodos.


  Párdemo tomó su chaqueta y salió a toda prisa de la oficina, mientras Noshua aún hiperventilaba. Cada encuentro con Párdemo, se hacía más insostenible.


  


  


  


  


  


  


  8. Sierpes.


  


  


  


  - La evaporación- el profesor Farwick ya llevaba infructuosos quince minutos tratando de hacer callar a la bulliciosa clase- no solamente nos hará viajar a través de distintos lugares. La única manera de aprender a viajar grandes distancias, además de la concentración, es aprender a utilizar la evaporación con agua. Veamos un ejemplo.


  El profesor Farwick se ubico en el centro del enorme salón, en donde había un gran contenedor con agua. Metió sus manos dentro del recipiente y las dejó allí por unos segundos. Todos los chicos habían quedado en silencio y el profesor sonrió satisfecho de sí mismo. Extendió sus manos a la altura de sus hombros y frente a su rostro y el agua que caía a gotas de sus manos, de pronto comenzó a girar alrededor de ellas. El movimiento era constante.


  - Primero deben aplicar un poco de telequinesis y materialización, yo se que aún están viendo la materialización solida, pero el agua no es difícil de mover en esta cantidad. Invite al profesor Leibowitz para que nos ayude en esta parte.


  


  


  El profesor Leibowitz había entrado justamente cuando


  el profesor Farwick lo había nombrado.


  - Creo que llegue justo a tiempo- sonrió Elliot- bueno, mantén eso ahí, Vincent. Como ven muchachos, el profesor materializó líquido y la está moviendo… y para que quiten esas sonrisas fanfarronas de sus rostros, vamos a intentarlo todos.


  Los chicos se acercaron al recipiente y comenzaron a mojar sus manos. Todos sonreían, Mara y sus amigos fueron los últimos que se acercaron; desde que había comenzado el año académico, evitaban llamar mucho la


  atención en clases, sobre todo Mara.


  - Bien, comencemos- dijo el maestro Leibowitz- vamos a extender por completo nuestros brazos frente a nuestro rostro, a la altura del mismo, eso muy bien, ahora inhalaremos pausadamente, hasta sentir que nuestros pulmones están llenos y luego exhalaremos, pero intentaremos guiar ese soplo a nuestras manos, las sentirán un poco más frías, pero será entonces cuando giraremos levemente las manos hacia la derecha e izquierda, al mismo tiempo. El agua debería comenzar a desprenderse de su piel, pero sin alejarse de sus manos.


  Algunos de los chicos lo consiguieron, Mara fue una de ellas, pero inmediatamente hizo que el agua regresara a


  sus manos, miró a sus amigos y se encogió de hombros.


  - Bien lo repetiremos hasta que lo consigamos, no es difícil, pero le agregaremos el deseo de que esta comience a girar por entre nuestros dedos y nuestras muñecas.


  Mara lo consiguió de inmediato, el problema fue, que


  comenzó con la evaporación, entonces sus manos comenzaron a convertirse en un humo. Obviamente estaba consiguiendo realizar a la perfección la técnica, pero Danielle le hundió el codo en las costillas, recordándole que no debía llamar la atención y ella, cortó de inmediato la evaporación, sin embargo, pudo ver que el profesor Leibowitz la miraba de reojo, a punto de nombrarla como el ejemplo de la clase.


  - No- dijo ella moviendo sólo los labios. El asintió una vez y comenzó a explicarlo nuevamente.


  Sin embargo a los quince minutos, ya todos podían hacer girar el agua en sus manos, por lo que Mara pudo moverse con tranquilidad otra vez entre sus compañeros.


  - Ahora que ya movemos el agua, simplemente haremos


  nuestra respiración para iniciar la evaporación- el profesor Farwick respiró pausadamente y el agua que giraba en sus manos comenzó a girar con mayor y mayor rapidez hasta


  que esta comenzó a subir a través de sus brazos y comenzó a evaporarse. El efecto fue arrollador, salió


  disparado y apenas se le podía observar: pasaba a toda velocidad, como una nube gris y brillante. Luego, se detuvo lentamente y quedó materializado ante ellos.


  - Bien, lo que ustedes vieron es apenas un tercio de la velocidad que pueden llegar a alcanzar.


  - Profesor- preguntó Jordan Beckwith- ¿usar agua es el único método para evaporarnos así de rápido?


  - Pues, la experiencia es otro de los métodos, pero para dominar la evaporación rápida sin agua deberías vivir unos quinientos años- rió a carcajadas y todos los imitaron. Mara sonrió y miró a sus amigos. Ella conocía a alguien que tal vez no necesitara de agua para viajar así de rápido con la evaporación.


  Los chicos continuaron practicando, Mara para el final de la clase había dominado la técnica, pero trataba de disimularlo.


  


  Habían pasado ya dos semanas desde aquella pequeña


  discusión entre Mara y Paycro, sin embargo todo volvía a ser como antes. Él se había sentido un poco preocupado los días posteriores, pero Mara tenía una maravillosa capacidad de olvidar rápidamente lo que le hacía mal.


  - Bueno, creo que ya es hora de irme- dijo Blake guardando una enorme carpeta. Desde que había


  comenzado a trabajar con Paycro, pasaba un buen rato en casa de sus amigos, algo que tenía fascinada a las chicas ya que pasaban muchísimo más tiempo juntas, en una de sus casas, de compras o sencillamente, escuchando música y terminando los deberes del instituto.


  - Sí, hay que ordenar esa casa que está hecha un desastre-rió Danielle.


  Los muchachos se fueron, así que Mara y Paycro comenzaron a preparar la cena.


  - Creo que con Blake hemos dado con un sitio, tal vez


  podríamos encontrar un capítulo, aquí mismo en la isla- le comentó a su esposa.


  - ¿Aquí mismo?- preguntó Mara sorprendida.


  - Pues sí, estuve releyendo el diario de Jake Ehle y habla del acantilado Moss, supongo que algo debe haber quedado allí.


  - ¿Irás con Blake?


  - Me gustaría hacer esta salida con la chica más linda de la isla y que, de casualidad, es mi esposa- Mara se sonrojó y sonrió- Mañana temprano- dijo Paycro.


  De pronto el observó con mayor atención en cómo iba


  vestida su esposa: llevaba una camiseta de colores y una falda oscura pequeña. Con uno de sus pies se acariciaba la


  pantorrilla, mientras cortaba rúcula para la ensalada.


  Paycro fue hasta la cocina y sacó los dedos de pollo del horno, pero estaba tentado de hacer otra cosa. Se acercó a Mara y la abrazó por la cintura, besándole el cuello, ella sonrió. Dejó la ensalada y se giró para besar a su esposo, pero Paycro al parecer, no quería cenar… aún. Mara notó como su respiración se hacía intensa y eso la provocó a ella.


  - La cena se enfriará- murmuró ella sin despegar sus labios de los de él.


  - Olvida la cena- susurró él. Tomó a Mara y la sentó en uno de los muebles de la cocina. Acarició sus piernas y le besó el estómago, mientras se evaporaban al sofá…. Y la noche se hizo sólo para ellos.


  


  Despertaron a las siete de la mañana y ambos sonrieron cuando sus miradas se encontraron, él la llevó con su brazo y quedaron abrazados. El día, según Mara, les pedía a gritos que se quedaran en cama hasta tarde.


  - Amaneció nublado- informó Paycro- es mejor que nos


  preparemos, el camino es bastante largo y deberemos hacer unas cuantas evaporaciones, debes conocer el acantilado Moss antes de realizar la evaporación con agua para llegar allí.


  


  


  - Sí, lo sé, pero aprovecharé de conocer un poco más la isla.


  Aquel sábado, como había dicho Paycro, estaba muy nublado y además, helado. El clima ya se acercaba al invierno, aunque algo temprano, seguramente ese año sería muy lluvioso.


  Mara se vistió con unos jeans oscuros, zapatillas, dos camisetas: una blanca y otra encima con estampados pequeños, jersey claro con capucha y un abrigo marrón


  que le llegaba a los muslos, mientras que Paycro llevaba zapatillas, pantalones oscuros, camiseta clara y un jersey también con capucha, además de un bolso con equipo de


  escalar.


  - Dame un par de minutos- dijo el abriendo un poco la


  ventana. Ni siquiera extendió sus brazos, sólo cerró los ojos y se evaporó, desapareciendo casi al instante.


  Mara lo esperó pacientemente, pero Paycro en menos de


  diez minutos ya había regresado, aunque sin el bolso.


  - ¿Me concederías el honor?- dijo pidiendo su mano y sonriéndole. Apenas había tocado su mano y se evaporaron. La primera parada fue en el lugar en donde habían acampado los kazajos la última vez que los visitaron, pero ahora sólo se veía la explanada, con unos pequeños indicios de sus antiguos habitantes.


  


  


  - Es hermoso este lugar- dijo ella.


  - Si quieres podemos caminar un poco por esa senda,


  aprovecharemos para estirar un poco las piernas.


  Siguieron una estrecha senda, algunos de los árboles ya estaban casi desnudos, las hojas tapizaban el suelo y amortiguaban sus pasos. Los arboles perennes se alzaban por los alrededores, sin embargo, el lugar por donde pasaban, sólo habían arbustos y árboles pequeños; hacia el Este se alzaba la montaña de Bers, la misma cadena que se podía divisar desde el instituto y del pueblo Kibela, pero mientras caminaba, un sonido llamo su atención: se oía el constante recorrido de agua y cada vez se hacía más intenso, fue cuando se encontraron con un bello puente curvo de madera gruesa que cruzaba un río poco profundo; el puente alcanzaba un poco más de cien metros de largo y tenía un ancho de tres metros.


  - Los kazajos los mantienen en muy buen estado-comentó Paycro- este es el río Reloo, es el que desemboca en el puerto de Kibela.


  Mara observó el agua mientras cruzaba y un pequeño


  escalofrío le recorrió la espalda, sin embargo la panorámica era preciosa, no lo podía negar: el río tenía una hermosa vista, ya que el bosque Brecori terminaba un poco antes de llegar al puente, por lo que ahora se podía observar la


  sinuosidad de las tierras a gran distancia, las praderas estaban muy verdes, las flores, aunque un poco secas, se extendían por todo el campo y a lo lejos, en un punto muy diminuto se podía ver el volcán Kare – Vu. Las montañas de Bers los acompañaron por casi una hora y aunque la vista era hermosísima, Paycro quiso apurar el paso, así que se evaporaron hasta las faldas del volcán Kare – Vu, en donde la nieve ya se podía divisar en la cima de la montaña y el frío calaba mucho más que cuando salieron de casa.


  Rodearon la montaña y un paso se abrió delante de ellos.


  La nieve estaba por todos lados, así que Paycro prefirió evaporarse.


  Al materializarse, notaron de inmediato que el clima ya era más cálido, pues ya estaban más lejos del volcán; Mara pudo observar que una pequeña planicie verde daba la entrada a un enorme lago que se extendía frente a ellos, apenas si se podía distinguir en donde acababa, pero se podía ver los lindes de otro bosque al otro lado de sus riveras. Sus aguas eran de un verde cristalino, el agua se movía conforme la brisa la tocaba. Al lado derecho, hacia el sur de la isla, una baja pero ancha cascada era el punto de partida de aquel lago, los deshielos de nieve del volcán era su alimento, pero el agua caía tan lentamente que parecía un velo transparente en lugar de agua. Mara estaba boquiabierta, si bien sabía que la isla era muy hermosa,


  recién se daba cuenta que apenas conocía una porción muy pequeña de ella.


  - Este es el lago Zi- dijo Paycro observando- se alimenta de la cadena de montañas del volcán Kare – Vu y detrás, esos árboles que se distinguen,- indicó con la mano- es en donde comienza el bosque Iumi.


  - ¿Hay más tierras detrás de aquel bosque?


  - Sí, la cadena de montañas del volcán se extiende aún más hacia el noroeste y detrás de ellas hay un río, Amei, ese río también nace de las montañas, sin embargo es bastante estrecho, aunque su distancia cubre todo el trayecto que hay hasta llegar al borde de la isla Inate hacia el sur- Paycro movía sus brazos, explicando la distancia-desde el río Amei hay algunas tierras, pero están más expuestas a la furia marina, por lo que no es mucha la vegetación que allí crece, al otro lado del río hay unas montañas oscuras, en realidad, son montañas que se crearon a partir de erupciones volcánicas pequeñas, pero cuando los purors llegaron aquí tuvieron un poco de miedo, ya que sintieron un poco de “poder oscuro” al verlas por primera vez. Luego de esas montañas, se extiende el mar y algunos requeríos que apenas se divisan por la bruma marina.


  - ¿Cómo se llaman esas montañas?


  


  


  - Las llamaron montañas “Eraker”- dijo entre divertido y exasperado- ya que no era seguro caminar por allí y se podía tener un accidente sin querer… asociaron mi apellido a la traición, otros purors también la llaman


  “montañas traicioneras”.


  - No te quejes, una cadena de montañas lleva tu apellido-rió Mara- hay que ver el lado positivo ¿no?


  Paycro rió, Mara podía hacer que cualquier sentimiento negativo que tuviese se transformara en algo divertido.


  - Si… tienes razón. Bueno, ahora nosotros no iremos a


  ese lugar, vamos hacia el norte, caminaremos un rato cerca del lago y luego nos evaporaremos hasta el acantilado Moss.


  Continuaron con la caminata, Paycro observaba los detalles de los lugares por donde caminaban, al igual que Mara, aunque para ella todo era sorprendente y alucinante. Caminaron casi una hora más y luego se evaporaron, pero al lugar al que llegaron era, sencillamente, impresionante.


  El viento les azotaba el rostro, el aire salado se sentía por todas partes; el pasto crecía y el horizonte marino se extendía hasta el infinito. El azul del mar era magnifico, las nubes grises no empañaban la vista. Había enormes rocas, sin embargo, Paycro caminó por un sendero que apenas se


  notaba. Llegaron hasta el borde de un abismo enorme: la tierra se cortaba abruptamente, no había tierra sobresaliente, el corte era casi limpio y abajo, en el fondo, unas filudas rocas eran golpeadas con brutalidad por las olas que llegaban hasta allí.


  Paycro tomó el bolso y comenzó a sacar las cuerdas y los arneses. Se puso el propio con habilidad.


  - ¿Quieres bajar conmigo o prefieres quedarte aquí?


  Mara lo miró, muy confusa, con un poco de miedo, pero


  al mismo con curiosidad. Paycro la miró más detenidamente.


  - No lo sé- dijo honestamente ella- Yo… abismo… y en el fondo agua… agua… pero está la cueva… la verdad es


  que no se si hacerlo.


  - Prometo rescatarte si llegases a resbalar, pero lo dudo, aprendes muy rápido; además, sólo tendremos que bajar, luego podremos evaporarnos hasta aquí.


  - Pero es agua la que hay en el fondo- dijo ella remarcando ese punto.


  - Lo había olvidado, no sabes nadar… pero prometo rescatarte- sonrió Paycro. Le gustaba que Mara sobrepasara sus límites y temores. El ofrecimiento era muy tentador, así que Mara decidió tomar el riesgo, por lo que Paycro le ayudó con su arnés y le puso un casco. Se ataron


  firmes a la cuerda y luego Paycro se lanzó por uno de los costados del acantilado. Mara se había quitado la chaqueta y aunque llevaba puesto el capuchón del jersey, aún así se le colaba el viento y le provocaba pequeños estremecimientos.


  - ¿No me vas a decir que no mire hacia abajo?- gritó Mara mientras bajaban, pero escuchó la risa de Paycro.


  - Es lo más estúpido que podría decirte… sólo harás lo contrario a lo que te diga- y rió con más ganas. Mara aún no podía acostumbrarse a aquella risa, siempre lograba que en el estómago flotaran aquellas inexistentes mariposas llamadas amor.


  La escalada no era tan difícil, ya que sólo había que deslizarse y la gravedad hacía el resto, pero a Mara la ponía nerviosa el furioso mar que golpeaba a sus pies las rocosas.


  Luego de descender muchísimo, en opinión de Mara, Paycro por fin tiró de su cuerda y la guió hacia dentro de una cueva de un metro de ancho, pero bastante alta.


  Observaron con claridad el interior, ya que a pesar de ser un poco estrecha, la luz inundaba los rincones.


  Increíblemente, aún se conservaba en el fondo, una pequeña mesita y un par de sillas. Había algunos papeles sin anotaciones, ya amarillos por la luz solar, esparcidos por el suelo. Había un par de cazuelas tiradas, además de


  un pequeño rincón con cenizas y una parrilla, en la que seguramente cocinaban.


  - Deben haber pasado mucho tiempo en esta cueva-opinó Mara.


  Encontraron un estante de metal, pero dentro sólo encontraron polvo y más hojas sin anotaciones. Buscaron exhaustivamente por toda la cueva, sin embargo no encontraron ningún indicio de algún capítulo u otra información.


  - Ya limpiaron el lugar- opinó Mara.


  - Probablemente, de todos modos nos sirvió de paseo- le sonrió Paycro. Miró la hora y ya faltaban minutos para las dos de la tarde- evaporémonos a la superficie ¿sí?


  Nuevamente la brisa azoto sus rostros, Mara se abrigó de inmediato, mientras Paycro guardaba el equipo de alpinismo. Ella observo el horizonte y de vez en cuando, miraba hacia el fondo del acantilado; Paycro le tomó la mano y comenzaron a caminar por el borde del abismo, sin embargo, al observar a la distancia, se podía observar como el acantilado comenzaba a declinar hasta llegar a unos roquedales.


  - ¿Podemos ir allí?- indicó Mara hacia las rocas. Paycro asintió y se evaporaron bastante cerca. El viento allí no era tan fuerte en comparación a la cima del acantilado; el mar


  agitaba sus aguas y formaba olas pequeñas. El cielo estaba gris e incluso prometía lluvia, pero eso no fue lo que llamo la atención de Mara. Quedó observando fijamente un punto e inmediatamente Paycro la imito.


  - ¿Se mueven?- preguntó ella- pensé que no mucha gente venía aquí.


  - No en esta época- dijo Paycro súbitamente alarmado.


  Nuevamente se evaporaron y quedaron a unos veinte metros, de pie en una de las tantas rocas que habían: dos muchachos caminaban con cautela, estaban


  completamente empapados y tiritaban. Su ropa no contaba con nada más que una sudadera y pantalones deportivos anchos, iban descalzos, uno era moreno, tenía el cabello corto, mientras que el otro tenía el cabello rubio oscuro y su piel blanca tenía unos leves matices azules a causa del frío.


  - ¡Hey!- gritó Paycro, pero los muchachos los observaron aterrados y se evaporaron. Paycro saltó hacia el lugar desde donde habían desaparecido aquellos misteriosos muchachos y siguió de inmediato su esencia, Mara lo imito en el acto.


  Aparecieron en una subida pronunciada hacia el acantilado, los muchachos comenzaron a correr, mientras que Paycro comenzó a caminar.


  


  


  - ¡Por favor!- gritó Mara a los muchachos- sólo queremos hablarles- pero Paycro se evaporó y quedó frente a ellos.


  Mara notó que por algún motivo, estaba molesto.


  - Hablen ya- ordeno él.


  - Paycro- murmuró Mara- no es necesaria la agresividad.


  - Míralos, deben tener veinte o veintidós años, ¿alguna vez los viste en el instituto? Recuerdo cada rostro que hay en esta isla… y ellos nunca habían estado aquí.


  - Es que los purors harán honor a su fama- dijo el chico rubio con desdén y sarcasmo. Entonces dio una voltereta hacia atrás, y lanzó unas bolas de electricidad contra Paycro. El otro muchacho comenzó a correr y Mara se evaporó quedando frente a él.


  - ¿Podrías detenerte a hablar?- pidió ella- no entiendo ¿Por qué corres?


  - Porque nos van a dejar como prisioneros- dijo el muchacho con temor en los ojos.


  - ¿Prisioneros? No tenemos motivos para hacer eso.


  - Sólo vinimos a buscar ayuda, pero veo que los purors son tal cual los describieron.


  - ¿Por qué hablas de los purors como si te fueran desconocidos? Tú también eres uno, tienes poderes.


  - Yo soy un sierpe, tu pueblo nos busca para


  destruirnos… no si antes nos destruimos a nosotros mismos- terminó la frase en un susurro- creímos que ustedes eran distintos, pero son tan agresivos como los jefes de nuestra especie.


  - Créeme estoy tratando de procesar lo que me dijiste, pero algo si te lo puedo confirmar, no somos agresivos, tu amigo atacó a mi esposo.


  Mara miró a Paycro y ya tenía atado al muchacho.


  - ¿No son agresivos?- dijo desconfiado.


  - Como dije, ven conmigo, hablaremos- Mara le hizo una seña con la mano para que la siguiera y aunque un poco receloso, el chico la siguió. Miró a Paycro.


  - Son sólo unos chicos- susurró ella al llegar a su lado, porque Paycro parecía estar a punto de noquear a los muchachos.


  - ¿De qué quieres hablar?- preguntó el chico moreno.


  - No les digas nada, nos equivocamos- dijo el muchacho rubio.


  - Por favor, dejen de hablar en clave que me dará dolor de cabeza- dijo cansinamente Mara- primero, dime cuáles son sus nombres.


  - Me llamo Owen Cynor, tengo veintitrés años, como dije soy un sierpe, vengo de la Academia Vuldrian- dijo el chico


  moreno.


  - No tenía idea de la existencia de una academia- dijo escéptico Paycro.


  - Pues, porque los detractores la tienen muy bien oculta-dijo Owen.


  - Ahí tienes tu respuesta- dijo enojado Paycro a Mara, pero ella ya estaba en posición de ataque frente al muchacho.


  - ¿Quién te envió?- preguntó Mara.


  - Te lo dije, nos equivocamos, ellos no nos van a ayudar-dijo el muchacho rubio a Owen- los detractores decían la verdad, ustedes sólo quieren acabar con nosotros- le dijo mirando a Mara.


  - ¿Quién los envió?- repitió Paycro.


  - Los detractores nos han hecho la vida imposible- dijo Mara- ¿Por qué confiaríamos en ustedes? Sólo queremos


  saber quien los envió.


  - No entiendo a qué nivel ha llegado esa mafia- murmuró Paycro- enviar a un par de chicos…


  - Nadie nos envió, vinimos por nuestra cuenta a pedir su ayuda- dijo Owen con los brazos en alto- el es Jared Nedrow, somos estudiantes, bueno, fuimos estudiantes de la academia Vuldrian, pero nos escapamos, el trato que los


  maestros nos daban era horrible, pero todo empeoro cuando cambiaron de director… Noshua Vanvleck es un


  tipo horroroso.


  Al instante, Mara bajó la guardia.


  - ¿Noshua Vanvleck?


  - ¿Lo conoces?- preguntó Jared, quien ahora estaba arrodillado, ya que no se podía mover a causa de la cuerda.


  - Si… lo conocí- murmuró muy sorprendida Mara.


  - Pues, el llego este año, cuando comenzaron las clases, nos comunicaron que él estaría a cargo de la academia, pensamos que todo mejoraría, pero empeoró, los castigos corporales no eran tan duros como ahora- dijo apenado


  Owen y se levantó la sudadera y giró. En su espalda habían unas cuantas cicatrices.


  Mara no pudo reprimir un grito ahogado y se acercó al


  muchacho con la mano estirada, pero no lo toco.


  - ¿Quién te hizo eso?


  - El encargado de los castigos…


  - Eso no es lo peor- interrumpió Jared- decidimos escapar de allí porque han estado experimentando con nosotros.


  - No con todos, pero si escogen algunos chicos que muestran mayores poderes…


  - Suficiente- dijo Paycro con autoridad- hay alguien que


  nos dirá si están diciendo o no la verdad.


  - Tú podrías…- susurró Mara en el oído de Paycro.


  - No es completamente fiable- susurró él.


  - No permitiremos que nos vuelvan a torturar- dijo Owen de pronto asustado y alejándose.


  - No, no- dijo Mara- jamás los torturaríamos.


  - Pero el dijo…


  - Nadie les hará daño, te lo prometo- sonrió Mara amablemente.


  Owen tragó un poco de saliva: aquella chica era muy hermosa y al parecer no quería hacerles daño, pero el hombre que la acompañaba se mostraba muy


  sobreprotector con ella y vio como lanzaba una mirada de pocos amigos.


  - Promete que si no pueden ayudarnos, nos dejaran ir, si no existe nadie que pueda liberar a nuestros amigos, sólo nos quedará escondernos- pidió Owen.


  - Lo prometo.


  - Almendras- le dijo Paycro a Mara y ella lo captó de inmediato.


  Paycro se acercó a Owen y se evaporó con él. Mara elevo sus manos y tomó un poco de agua de mar, la trasladó


  hasta en donde estaba, se mojo las manos y toco el


  hombro de Jared, se evaporó con él; la sensación fue increíble, sentía como el viento tocaba cada partícula de su cuerpo. Al llegar la casa en la calle de las Almendras, Mara desató a Jared y les ofreció un par de mantas secas y dos tazas de café.


  Paycro apareció diez minutos más tarde, pero no iba solo.


  - Mara ¿cómo estás?- la saludó con un abrazo Dean- y sus acompañantes son los… sierpes.


  - ¿Tu sabes algo?- preguntó Mara.


  - No, nunca oí de aquella academia que Paycro me comentó, sin embargo, tenemos algo que nos puede ayudar- Dean sacó una botellita con un líquido transparente y rellenó las tazas de café de los muchachos-por favor, si gustan beberlo.


  - ¿Qué es?- preguntó desconfiado Jared.


  - Veneno no es- sonrió Dean.


  - Si temes por tu vida, no temas por ese líquido- dijo amenazadoramente Paycro. Mara lo miró y de verdad podía provocar miedo.


  - Vamos chicos, queremos ayudarlos, pero necesitamos


  confiar… por favor, beban ese líquido- pidió Mara.


  A regañadientes, Jared y Owen se bebieron el contenido,


  el cual no sabía nada de mal y tampoco sintieron nada


  extraño.


  - Bien- dijo autoritario Paycro- comenzaremos de nuevo contigo, Jared, dinos tu nombre otra vez y háblanos de tu familia.


  - Me llamo Jared Nedrow, tengo veintidós años- soltó


  Jared aunque no entendió por qué estaba cediendo de aquella forma- tengo un hermano mayor y mi madre, mi


  padre falleció hace tiempo.


  - ¿Ellos tienen poderes igual que tú?- preguntó Mara.


  - Si, todos.


  - ¿Qué es lo que ellos hacen, tu madre y tu hermano?


  - Son detractores, trabajan para los superiores. A mí me enviaron a estudiar a Vuldrian para convertirme algún día en detractor igual que ellos.


  - ¿Dónde está ubicada Vuldrian?


  - Ahora está ubicada al lado de esta isla, fue por eso que conseguimos cruzar, pero no creímos que estaba habitada, escapamos de Vuldrian hasta aquí para poder evaporarnos y buscar a los purors; fue cuando nos encontramos con


  ustedes.


  - ¿No sabían que había en esta isla?- preguntó Paycro, aflojando su actitud un poco.


  


  


  - No, nunca nos han permitido salir mucho tiempo a las costas, sólo tenemos un pequeño patio cerca de la cima del edificio y nos tenían prohibido observar muchos los horizontes del mar.


  - Dijiste que la academia Vuldrian ahora estaba ubicada en esa isla, ¿antes estaba en otro sitio?- preguntó Mara.


  - Así es, en el corazón de la ciudad, pero antes de comenzar este año, nos avisaron que debíamos dirigirnos a un puerto y allí un barco nos esperaba. Desde entonces la academia se volvió completamente insoportable, somos esclavos.


  - Si desde hace poco tiempo que están aquí, es porque


  Noshua debió guiarlos- dijo alarmada Mara, pero Paycro le hizo una seña. No quería darle mayor información a aquellos “sierpes”.


  - No sabemos si Noshua Vanvleck les habló de este lugar a los Superiores, pero desde que llegamos allí, todo es más horrible de lo que ya era- dijo Jared.


  - ¿Qué dice tu madre?- preguntó Dean esta vez.


  - Ella esta fascinada, le encanta la nueva metodología, dice que así aprenderemos más y más rápido.


  - ¿Qué sabes de esos “superiores”?- preguntó Paycro.


  - No tengo mucha información, sólo sé que sustentan la


  academia, todos nosotros estudiamos gratis allí; sólo una vez vi a una mujer, pero fue por casualidad- dijo Jared- era asiática, tenía el cabello oscuro y en los ojos tenía unos puntos negros dibujados.


  - Pletosia- murmuró Mara.


  - Creo que así la nombro el director, porque él estaba con ella.


  - ¿Y qué hay de ti?- preguntó Paycro a Owen.


  - Bueno, como les dije me llamo Owen Cynor, tengo veintitrés años, tengo dos hermanas mayores y mis padres murieron sirviendo a los superiores hace un par de años.


  Mis hermanas también son detractoras, la mayor tiene treinta y un años y ella ya trabaja en cosas más peligrosas, la otra- su voz dejó notar cierta dureza cuando la mencionó- tiene veinticinco y recién ha comenzado a trabajar para los superiores este año. El director Vanvleck ha implantado un montón de normas y ha permitido que se nos den más castigos y más duros de soportar… además, a los que tienen poderes más avanzados, experimentan con ellos, tienen una maquina y los meten allí para tratar de extraer algo de sus poderes y combinarlos con otros.


  - ¿Y qué resultados han obtenido?- preguntó Dean.


  - Los primeros chicos murieron y el resto ha quedado muy enfermo, les cuesta mucho recuperarse, pero aún así, no


  han detenido los experimentos.


  - ¿Algunos de tus compañeros ha sido llevado a esa máquina?- preguntó Dean.


  - No, sólo llevan a los que han avanzado más en controlar y desarrollar sus poderes.


  - ¿Tú has visto esa máquina?


  - Los dos- dijo indicando a Jared- pero sólo una vez, pero de casualidad, pasamos con uno de los maestros hacia el jardín de la academia a través de los subterráneos y la puerta estaba entreabierta, pero sólo pudimos echar un vistazo.


  - ¿Podrías describirla?- preguntó Dean cada vez más interesado.


  - Era de forma circular, tenía varios anillos dorados, la base era de piedra, en los bordes de los anillos habían muchos botones con símbolos, los anillos median dos metros a lo sumo, a su lado había otra máquina más pequeña… parecía de roca- dijo incrédulo- tal vez era sólo el color, también había una computadora portátil.


  - ¿Cuándo la viste había alguien en el lugar manejando la maquina?- preguntó Mara.


  - Estaba el director con un hombre que nunca había visto en la academia, sólo lo vi por la espalda, tenía el cabello


  rubio oscuro, vestía con traje.


  - Posiblemente Párdemo- murmuró Dean a Mara.


  - ¿Alguna otra información que deberíamos saber?-


  preguntó Mara a los muchachos, pero ellos negaron con la cabeza.


  - Están vivos- dijo Paycro- pero me preguntó ¿Quién los está ayudando a mantenerse con vida?- miró a Dean.


  - Sólo yo conocía la formula de la vida- respondió Dean pensativo- y no conozco a nadie que pueda realizarla.


  - Bueno, ya descubrieron como mantenerse- opinó Mara-


  el punto ahora es que esto está por salirse de control, están combinando poderes, eso es…


  - Una aberración- dijo Paycro- Yeront siempre quiso algo así, está tratando de encontrar otra forma de robar poderes.


  - O tal vez no lo haga para él, tal vez quiere crear un súper ejército- opinó Dean- él sabe que tiene sólo una opción para convertirse en el más poderoso- dijo observando de reojo.


  - Y quiere acercarse a esa posibilidad- Paycro miró con preocupación a su esposa.


  - Hay que ganarle la partida, aún hay capítulos que no ha encontrado- dijo Mara.


  


  


  - Lo haremos, no podrá encontrar los capítulos antes que nosotros- dijo Paycro.


  Los muchachos sierpes observaban de un lado a otro: la conversación había tomado unos ribetes impresionantes.


  - Sea lo que sea que esté ocurriendo- dijo Owen- si ustedes están en contra de los detractores, cuenten con nuestra ayuda.


  


  


  


  9. Guardiana.


  


  


  


  


  - Bueno, lo primero es lo primero- dijo Mara mirando a los chicos mientras le servía mas café- ustedes dijeron que habían escapado porque querían conseguir ayuda para rescatar a sus amigos.


  - Así es- dijo Jared, quien había relajado su actitud, ahora ya se sentía más seguro- espero que no me hayan malinterpretado, no queríamos pasar otra vez por lo que vivimos en Vuldrian.


  - Lo comprendo perfectamente- dijo Mara.


  - Nuestros compañeros quedaron en Vuldrian, y muchos


  de ellos tampoco apoyan a los detractores, no entendemos porque debemos luchar por quienes no conocemos… ni


  siquiera sabemos por qué nos tenemos que esconder.


  - Nosotros también vivimos ocultos- dijo Mara.


  - No comprendo ¿Por qué debemos ocultar nuestros poderes? No somos malos por tenerlos.


  - No, pero es mejor mantenerse alejado un poco de los


  “demás”- dijo Paycro y todos lo observaron- ellos son muy


  volátiles, sus ideas, su humor, tiende a cambiar demasiado rápido… imagina que ellos te conocen y saben lo que haces ¿crees que te dejarían, así sin más? Estas escapando de un lugar en donde están experimentando contigo, pero imagina lo que ellos te podrían hacer… a veces es mejor la confidencialidad, suele ser practico.


  Mara bajó la vista: recordaba la historia que durante el verano Paycro le relató: el joven aprendiz que murió en sus brazos… se controló lo suficiente para que nadie notara su tristeza. Jared también lo miró, pero esta vez con más respeto: aquel hombre podía mostrarse muy duro, pero si sabía de lo que hablaba.


  - Solo queremos comenzar otra vez- dijo Owen-queremos liberar a nuestros amigos y comenzar una nueva vida, más tranquilos.


  - Pueden contar con nosotros- dijo Mara, omitiendo la


  mirada de impaciencia de su esposo- comprendo la preocupación que tienen por sus amigos y si es que podemos ayudar a rescatarlos, cuenten con eso. Pero ahora debemos presentarnos de mejor forma, mi nombre


  es Mara Flockhart, soy estudiante del instituto Namaren, lugar en el que seguramente, ustedes estudiaran desde ahora. Hablaré con el director y estoy segura que los aceptara, recién estamos comenzando el año académico.


  


  


  - Mi nombre es Dean Thawley, puedo ayudarlos económicamente mientras ustedes logran sustentarse- les sonrió- no se preocupen muchachos, entiendo que ustedes quieran empezar de nuevo, en esta habitación, más que


  nadie puedo entenderlos a la perfección… seré una especie de “tutor” para ustedes.


  - Paycro Eraker- se presentó- si mi esposa quiere ayudarlos, yo apoyo su decisión- aunque la nota en su voz dejó ver que eso no le gustaba nada.


  - Por estos días, deben quedarse en esta casa, hay comida y lugar para dormir, solo hay una regla y es mantener la casa ordenada- sonrió Mara- es broma, no se preocupen; una vez que se integren a Namaren, podrán vivir allí, el instituto les proveerá de lo que necesiten.


  - Les conseguiré ropa más adecuada- dijo Dean y se evaporó.


  - Algún día les devolveremos lo que están haciendo por nosotros- dijo Owen.


  - Me pagan con el hecho de no ser espías- dijo Paycro y sonrió y los muchachos le devolvieron el cumplido.


  - No lo somos- dijo Owen- pero en serio, lo que necesiten de nosotros, solo háganlo saber, su ayuda nos ha caído del cielo.


  Dean apareció con muchas bolsas llenas con ropa; al


  parecer, se había tomado muy en serio la tarea de tutor.


  - Calcule sus tallas… espero que sea de su estilo- sonrió Dean entregándole las bolsas.


  - ¿Es ropa nueva?- preguntó sorprendido Owen- por favor, no es necesario que gaste en nosotros…


  - No te preocupes- sonrió Paycro- en esta isla, Inate, el dinero no es algo de lo que debas preocuparte.


  - Bien, debo hablar con el director Mirleget- dijo Mara a Paycro.


  - Quédate tranquila, Dean y yo acomodaremos a estos


  chicos…ten cuidado, recuerda que te amo- dijo besándola.


  - Confía en mí- pidió ella- puedo ver en sus ojos que no son chicos malos.


  - También lo vi… y también se que Dean tiene un suero


  de la verdad muy potente- murmuró y sonrió. Mara rió y se evaporó.


  


  El instituto se encontraba muy tranquilo, ya que muchos de los estudiantes, en aquel momento se encontraban de paseo en Kibela. Mara caminó por los jardines, hasta encontrar la trampilla que servía de entrada a la oficina del director, pero no faltó que golpeara, porque esta ya se había desvanecido y aparecía la escalera.


  


  


  - Mucho tiempo que no visitabas este lugar- sonrió el


  director Mirleget- ¿Cómo estás?


  - Muy bien, director, gracias por preguntar.


  - ¿Cómo va tu matrimonio? Imagino que aun de luna de


  miel.


  - Es maravilloso, pero no ha sido como una luna de miel…


  no hemos descansado en lo absoluto.


  - Es el problema de casarse en medio de una guerra-sonrió- pero dime, no es para relatarme de tu matrimonio por lo que estás aquí.


  - En eso si tiene razón- Mara suspiró- la historia es un poco larga, pero creo que al final me apoyara.


  Mara le relató la historia de Dean Thawley para comenzar, no valía la pena omitirlo, además el director no era una persona explosiva ni mucho menos. Le habló de


  Diane y luego, continuó con los descubrimientos que sus amigos y Paycro estaban realizando acerca de los capítulos, de la visita al acantilado Moss y todo lo que conoció aquel día en la isla y finalmente, continuó con la historia de los dos sierpes.


  - Y necesitan nuestra ayuda, lo veo en sus ojos, además Dean les dio suero de la verdad para que no omitieran


  detalle.


  


  


  - Claramente esos muchachos no tienen nada de peligrosos, querida Mara, ellos solo están buscando una vía de escape, por supuesto que los recibiré en el instituto. Les diré a los maestros que este año hubo un retraso con algunos estudiantes, al profesor Leibowitz y al profesor Yowel les diré la verdad, necesito que me ayuden en esta tarea… pero hay otro asunto del que necesito hablarte…-


  el director parecía especialmente ansioso en la última frase, pero tuvo que callarse ya que la trampilla se desvaneció y unos pasos bajaban por las escaleras. Una mujer de ojos marrones y suspicaces, de cabello corto y un rostro serio, hizo, aunque sin quererlo, que a Mara se le erizaran los cabellos. Jamás había estado tan cerca de ella y de verdad provocaba un poco de rechazo.


  - Disculpe, director- su voz era clara, pero marcaba su tono la ironía- veo que estaba ocupado, volveré mas tarde.


  - No se preocupe, señorita Therres, esta joven ya está por irse.


  - Así es- dijo Mara volviéndose al director ya que la mujer le había clavado la mirada sin siquiera pestañear- muchas gracias por su tiempo director, nos vemos en otra ocasión-Mara observo al director y de pronto sintió dos cosas que jamás antes había experimentado. Al mirar a los ojos del director, vio que estos estaban abiertos; sus pupilas estaban cubiertas por una nube celeste que impedía la


  visual, pero eso no era lo más extraño: en su cabeza sintió como si la hubiese pinchado el aguijón de una abeja, cerca de su oído izquierdo, una variedad de recuerdos comenzaron a aparecer, aunque eran demasiados por lo


  que ninguno tomaba forma. Un leve zumbido sintió que se desplazaba hacia arriba y luego sintió como si su cabeza comenzara a hincharse, un poco incomodo, pero nada doloroso e increíblemente, sintió que su mente se vaciaba rápidamente de todos sus recuerdos. Solo sabía que tenía al director en frente y recordaba su última frase: “No se preocupe, señorita Therres, esta joven ya está por irse”.


  - Le acompañó a la puerta, señorita Flockhart.


  - ¿Ella es Mara Flockhart?- dejó escapar Jada Therres, pero se arrepintió en el acto. De pronto, Mara sintió como su cabeza se despejaba nuevamente, ya no estaba hinchada y tampoco sentía el aguijón.


  El director le tomó suavemente el brazo y le llevó por las escaleras, e increíblemente, comenzaba a sentir como sus hombros le pesaban.


  - ¿Qué sucedió?- murmuró confusa Mara cuando ya habían llegado a la superficie.


  - Tu marido te lo explicara mejor, evapórate rápido-susurró el director Mirleget. Mara se froto la sien y se evaporó, mientras escuchaba el eco de la trampilla que se


  cerraba.


  


  Mara se evaporó hasta la casa de las Almendras, pero en cuanto se materializó, sintió como un fuerte dolor de cabeza se adueñaba de ella. Paycro la observo.


  - ¿Cómo están los chicos?- preguntó ella, cerrando los ojos y haciendo caso omiso al dolor de cabeza.


  - Se están duchando, cambie la cama por dos pequeñas


  para que compartan el dormitorio- dijo Paycro- ¿Qué sucede?


  - Creo que la cabeza me va a explotar.


  - No recuerdo que alguna vez te doliese la cabeza, a menos que… espera un momento…


  - Deja que ya te digo; hable con el director Mirleget, le dije todo, acerca de Dean, acerca de lo que sabemos, y por supuesto, le hable de los chicos… bueno, todo estaba en orden, el director accedió a matricularlos en Namaren, luego pareció un poco ansioso y dijo que debía decirme algo, pero luego entró esta mujer, la subdirectora y en cuanto la mire, sentí como si una abeja me hubiese clavado aquí- dijo tocándose el oído izquierdo- sentí un poco de mareo, ya que comencé a recordar un montón de cosas,


  pero nada tenía sentido y luego, cuando mire al director, él tenía sus ojos abiertos, fue de lo más extraño, porque en


  ese momento sentí que mi cabeza se hinchaba y todos los recuerdos desaparecieron. Antes de venir aquí, me pidió que te relatara todo lo que pasó, que tú podrías…


  - Forzó un bloqueo de mente, por eso te duele la cabeza.


  - ¿Cómo?


  - Todos los purors tenemos una pequeña capacidad de


  entrar en la mente de otros, de cualquier persona, pero así como podemos entrar a la mente de otros, solo los purors pueden bloquear esas intromisiones… tú aún no sabes cómo bloquear, pero si tienes todo en tu mente para conseguirlo, el director sabe que eres capaz de muchas cosas, solo con un poco de entrenamiento. El aguijón que sentiste fue cuando aquella mujer trató de entrar en tu mente y la hinchazón fue cuando el director forzó el bloqueo ¿crees que ella haya obtenido alguna información?


  - No lo creo, cuando el director me llamo por mi apellido, ella pareció sorprendida.


  - Entonces no obtuvo casi nada, lo primero que uno puede sacar de la mente es el nombre de la persona, es uno de los recuerdos que flota por tu mente, está arraigado de pequeño… lástima que el director te nombro.


  - No es importante, Paycro, de todos modos iba a averiguarlo, es la subdirectora.


  - Tienes razón; ahora es mejor que vayamos a casa y


  descanses, el dolor de cabeza se te pasara en un rato…


  vamos a entrenar a esa mente para resistas mejor los bloqueos.


  


  Los muchachos se habían adaptado bien en el hogar de


  los Flockhart; el día domingo ya habían conocido a Francis, Danielle y Blake, además, por la tarde tuvieron la visita del director Mirleget y del profesor Yowell, quienes le hicieron unas cuantas pruebas para determinar en qué grados quedarían. Ambos maestros solo realizaron pruebas básicas de evaporación, materialización y piroquinesis, aunque ambos chicos se complicaron un poco con la telequinesis.


  - Bien- dijo el director sonriendo- creo que Jared aún necesita aprender mejor la piroquinesis, así que tendrás de compañera de grado a Mara, quedas en segundo año.


  Usted, señor Cynor, maneja muy bien todos los elementos, así que estará con los de tercer grado… no se preocupe-dijo el director al ver el rostro de Owen- todos los purors son amables, no permito que en el instituto se practique la violencia o la discriminación. Cualquier duda que presenten, háblenlo con la señorita Flockhart o con sus compañeros.


  - Nos vemos en clases- se despidió con una sonrisa el


  


  


  profesor Yowell- les haré un par de clases de nivelación, para que conozcan la verdadera historia del pueblo puror.


  El día lunes, Mara se evaporó a la casa de las Almendras y guio a los muchachos a caballo para que conocieran el camino hacia Namaren y además, se ubicaran un poco más en Kibela. Al dejarlos en sus salones, Mara se escapó nuevamente a la oficina del director; había quedado muy intrigada.


  - Director, por favor, dígame ¿Qué sucede?


  - Mara, es urgente que tengas esta información, necesito que te mantengas lo más alejada posible de la subdirectora Therres… es una guardiana, la Oficina de Guardianes la ubico en el instituto para que nos investigue por lo que sucedió con Yeront y la madre de Elliot… Ellos quieren saber cómo obtuvimos toda la información… supongo que


  Paycro te explico lo que sucedió ese día en esta oficina.


  - Así es- dijo Mara aún sin salir de su asombro- dijo que ella había tratado de leer mi mente, pero usted había forzado un bloqueo en mi cabeza.


  - Paycro es muy hábil, pero ahora necesito que te traspase su conocimiento, nadie mejor para que te enseñe a cerrar tus pensamientos. Sé que lo conseguirás en un par de días, pero por el momento, mantente alejada. Ella sabe quién eres, pero ahora está más atenta, quiere saber qué


  es lo que hablamos aquí en la oficina.


  - ¿Y usted, como averiguo quien era realmente esa mujer?


  - Tuvo un descuido y puede leer su mente, hace solo un par de días, quería informarte de inmediato, pero esta mujer ha estado demasiado recelosa estos últimos días.


  - Intentare aprender lo más rápido, director.


  - Se que lo harás, mas aún sabiendo que si ella entra en tu mente, sabrá que Paycro está con vida y los guardianes irán por él.


  - Jamás lo permitiré.


  - Sé que no lo permitirás y harás todo… el asunto es que te necesitamos libre, no detenida en una prisión puror.


  Mara, aquella mañana, estaba realmente preocupada, sin embargo tuvo unos momentos de distracción cuando se


  encontró con los chicos en el almuerzo: su primer día en Namaren fue completamente sorprendente, Owen y Jared


  no podían creer que estuviesen paseando con toda libertad por el edificio, los profesores eran estrictos, pero en ningún caso, violentos y sus compañeros de clases, aunque un poco indiferentes, generalmente estaban riendo.


  - Los dormitorios- dijo Jared excitado- son espectaculares.


  


  


  - Yo también quedé asombrada- dijo riendo Diane- lo genial para ustedes, es que no sufrieron las bromas de los de segundo.


  - ¿Bromas?


  - Durante una semana nos pusieron trampas, nos dejaban caer cosas asquerosas en la cabeza o bien quedábamos


  atascados en algún lugar… que suerte que ustedes resultaron ser más avanzados.


  Jared y Owen se miraron preocupados, pero todos los


  chicos rieron.


  - Solo son bromas- rió Mara- sin dolor, solo molestos porque te hacen llegar tarde a clases- los chicos se relajaron.


  - Y los maestros son geniales, saben muchísimo- dijo Owen.


  - Pero el maestro Asbury- dijo Diane imitando un escalofrío- es demasiado estricto.


  - ¿Cómo?- dijo incrédulo Owen- es… extraordinario.


  - Lo mismo digo yo- dijo Mara- pero la opinión general es que es…


  - Amargado- dijeron todos al unísono y rieron.


  - Aunque ahora- susurró Blake- ese papel se lo ha ganado la subdirectora.


  


  


  - Esa mujer- dijo Mara de pronto enojada- trató de leer mi mente- Mara les relato rápidamente lo que había sucedido y luego de que todos la trataran de varias formas indecibles, cortaron el tema, aunque Danielle, Blake y Francis si querían continuarlo de forma más privada.


  Por la tarde, Francis acompañó a los muchachos a la casa de Mara, en donde cada tarde Blake ayudaba a Paycro con el papeleo de los negocios y la búsqueda de los capítulos.


  - Blake- dijo Paycro cuando estaban solos en el despacho-recuerda que solo trabajaras en la semana conmigo cuando tengas tiempo, no debes esforzarte demasiado, yo comprendo que Namaren te quita mucho tiempo y es más


  importante que apruebes allí a ayudarme- sonrió él.


  - No te preocupes, Danielle y Mara me ayudan considerablemente con los deberes, he aprendido muchísimo este año… además, siento que me pagas cuatro veces más de lo que le pagarías a un asistente normal- aunque no quería dejarlo notar, Blake estaba un poco azorado, pero Paycro rió con ganas.


  - Es la primera vez que escucho a alguien quejarse porque su paga es buena.


  - Es más que buena, amigo y lo sabes.


  - ¿Y comprendes, que estás conmigo en una empresa donde arriesgas la vida, cuando investigas acerca de los


  capítulos para mí? Jamás, amigo mío, desmerezcas lo que haces, porque tus acciones siempre valdrán mucho más


  que el dinero mismo.


  - ¡Reunión!- pregonó Francis por toda la casa.


  Todos se reunieron en el salón principal. Fuera de la casa, el viento se había alzado y el cielo estaba muy gris.


  - Bueno- dijo Francis- primero, ¿Por qué esa mujer trató de leer tu cabeza, Mara?


  - Porque es una guardiana- Mara les relato todo lo que el director le había informado. La preocupación era evidente.


  - Hay que encontrar los capítulos- dijo Danielle- hay que terminar con esta situación de una vez por todas y que al fin Paycro quede completamente libre.


  - Creo que puedo aliviar un poco la situación- dijo Paycro levantándose de pronto y se evaporó.


  - ¿Dónde se metió?- preguntó Francis.


  - Fue a ver a Dean- dijo Blake.


  - ¿Sabes algo, Blake? Ahora parece que tu estas casado con Paycro y no Mara- rió Danielle.


  - Eso pasa cuando trabajas mucho con una persona-opinó Mara.


  Tal como había dicho Blake, Paycro apareció con Dean.


  


  


  - Te has convertido en la solución a muchos problemas-


  sonrió Mara al verlo y lo saludó con un abrazo- debí haberte conocido hace muchísimo tiempo.


  - Gracias por el cumplido- sonrió divertido Dean- Paycro me comentó lo que está sucediendo, pero no bastara con que tenga la posible solución, ustedes tendrán que hacer casi todo el trabajo- sacó una botella con un líquido anaranjado- esta solución provoca en quien la bebe, desconcentración y confusión, además de olvidos repentinos.


  - ¿Te hace despistado?- sugirió Francis.


  - Es palabra se acerca muchísimo- rió Dean- esta infusión es antigua, pero no muchos la utilizaron porque no tenía mucho sentido usarla, pero ya que para intentar leer la mente de otro puror requiere de concentración máxima,


  esto, como dijo mi amigo Francis, despistara por completo a la guardiana.


  - Hay un problema- dijo Mara- ella tiene que beberla.


  - Así es y es en donde entran ustedes en el juego, deben hacer que beba la botella completa, esto la mantendrá con la cabeza en otro mundo durante un mes.


  - Debes darme esa receta- dijo Francis- ¡Dios, que bromas se pueden hacer con esto!


  - Francis, concéntrate- dijo Danielle.


  


  


  - Fue solo una sugerencia.


  - Bien, les dejo aquí la infusión, ahora tendrán que lograr que la beba- dijo Dean.


  - Pues… la verdad es que no sé como lo conseguirán- dijo Paycro dubitativo.


  - Hay dos formas- dijo Francis y todos lo miraron sorprendidos- ¿Qué? Las bromas son lo mío- sonrió traviesamente- bien, la primera, y es la imposible, es que Paycro use su poder y la obligue a beberla- Paycro lo miró incrédulo- y por esa mirada sé que no lo vas hacer; la segunda opción, es que mi persona, entre en su despacho por la mañana, cuando van a dejarle el desayuno, y cambie su vaso de jugo, por esta botella.


  - Vaya, Francis, me sorprendes- murmuró Danielle.


  - Es que tengo mis momentos- sonrió él.


  El plan, y aunque a todos les sorprendía, era sencillo y practico. Francis se levantó muy temprano y Mara lo acompañó, para prevenir cualquier accidente. Un oniyar apareció para dejarle el desayuno en una pequeña mesita, que la subdirectora recibió, sin embargo, no lo tomó de inmediato, ya que, vestida con una tenida deportiva, primero salió a trotar y antes de que la puerta se cerrara, Francis la había detenido con su pie. Se bebió el jugo de durazno de un trago y vació la botella en él.


  


  


  - ¿Crees que haya resultado?- preguntó Danielle al oído de su amiga durante el almuerzo.


  - Aún no lo sabemos, tuvimos que salir de allí rápidamente.


  Pero obtuvieron su respuesta cuando salían del comedor y se dirigían a sus clases: todos los chicos que pasaban se reían a carcajadas, mientras la subdirectora estaba tratando, incansablemente, de pasar a través de una muralla y chocaba una y otra vez. El profesor Yowell, que casualmente pasaba por allí, la tomó de un brazo y fingiendo estar preocupado, la guio por el pasillo. Cuando pasó por el lado de los chicos les guiño un ojo y oculto una sonrisa.


  - Creo que no seremos los únicos que disfrutaremos este mes- rió Francis.


  Durante aquel mes de noviembre, todos los chicos practicaron el bloqueo de mentes, y aunque era muy complicado, Paycro era un buen maestro.


  - El bloqueo de mentes es un poco complicado, pero hay algunas técnicas que se pueden ocupar cuando te desconcentras, la imaginación cuenta mucho aquí. Por ejemplo, lo primero que haremos, será imaginar un muro sólido, lo que a ustedes les parezca más indestructible.


  Los chicos comenzaron a imaginar diferentes clases de


  


  


  muros, sólidos con rocas o ladrillos, pero en cuanto Paycro comenzaba a entrar en sus mentes, este inmediatamente


  tumbaba sus solidas murallas.


  - Esto no está funcionando- dijo Francis con un paño húmedo en la frente.


  - Lo haremos funcionar- se empecino Mara, quien ya se


  había quitado la compresa fría.


  - ¿Segura?- preguntó Blake con rostro agotado. Era la primera vez que se veía así.


  - Sin tregua, esa mujer vera lo que tenemos en nuestras cabezas y estaremos en prisión. Solo eso me motiva a seguir sin demora- dijo Mara.


  - Buena motivación, amiga- sonrió Danielle quien también volvía al ruedo.


  - Bien, comencemos.


  La técnica de la muralla, para comenzar, no fue del todo exitosa; Francis la había comparado con algún juego de estrategia, en la que Paycro destruía sus muros de la manera más llamativa e ingeniosa posible.


  - Me siento en un juego en 3D- dijo Francis al cabo de diez minutos de haber retomado.


  - ¿Eso es normal?- preguntó Mara.


  - En Francis, claro que lo es- rió Danielle.


  


  


  - Desde mañana comenzaremos con otras técnicas-propuso Paycro, que también se mostraba cansado.


  Los días siguientes, fueron buenos y malos. Malos, porque los dolores de cabeza se hicieron incesantes, pero buenos, porque estaban comenzando a dominar el bloqueo mental. Paycro le había enseñado distintas técnicas, pero la última, era realmente eficaz: consistía en absoluta concentración, pero también tenía un efecto adverso, pues no permitía que alguien entrara en su mente, pero tampoco permitía pensar.


  - ¿Nos quedaremos sin poder hacer nada?- preguntó Mara.


  - Así es, pero este bloqueo solo dura unos momentos, tu cuerpo te impide que dure mucho, ya que las funciones


  vitales también se bloquean.


  - Es decir- dijo Blake- dejamos de pensar, además de respirar.


  - No solo detienes tu respiración, también la circulación sanguínea, las funciones de tus órganos en general se detienen, es por eso que esta técnica en específico deberán usarla contra gente más poderosa que la subdirectora o algún detractor.


  - Hablas de Yeront- dijo Danielle.


  - No, hablo de Pletosia.


  


  


  - ¿Pletosia?- preguntaron todos al unísono.


  - Se que solo se han enfrentado una vez a ella, pero en esa ocasión no mostro ni una cuarta parte de su verdadero poder y uno de esos es que logra sacarte hasta el último gramo de información de tu cabeza.


  - ¿Por qué no nos atacó de esa manera, cuando nos encontramos?


  - Porque Pletosia toma esto como un juego, además, tenía órdenes de Yeront y por alguna razón, ella le obedece en todo, así como Yeront perdona todos sus errores.


  - ¿Tu la conociste, antes de que todos ustedes se hicieran inmortales?- preguntó Blake.


  - No, lamentablemente. Pletosia no fue conocida en nuestro pueblo, de hecho, no lo es ahora, todos hablan de Yeront y tal vez tengan alguna información de Párdemo, pero Pletosia es desconocida, y es lamentable, porque eso la hace aún más peligrosa.


  - Por eso es tan buena cazadora- dijo de pronto una voz femenina. Pamohiu había llegado, al ver que nadie estaba en la casa de los Eraker, rodeo la casa y los encontró en el patio.


  - Le pedí a Pamohiu que nos ayudara, ya que solo falta una semana para que la guardiana vuelva a la normalidad-informo Paycro- Pamohiu es buena bloqueando su mente.


  


  


  - Pero Pletosia es aún mejor quebrando los bloqueos- dijo ella- su mente es como un taladro, una vez que te atrapa, es muy difícil zafarte… es poderosa.


  - ¿Qué sabes de Pletosia?- preguntó Mara.


  - Solo sé que Yeront la ayudó una vez, y desde entonces, le profesa fidelidad… una vez logre tocarla, pero solo robe uno de sus recuerdos: el rostro de su esposo, pero no vi nada mas, solo su rostro.


  - ¿Era casada?- preguntó sorprendida Danielle- ¿Cómo lo supiste?


  - Logre captar que era su esposo, porque la mente automáticamente envía un mensaje frente a algunas imágenes, es una especie eco que se puede escuchar cuando lees la mente de los purors, pero en los “demás” eso se puede convertir en una conversación, lo dirán todo en sus pensamientos.


  - La información acerca de Pletosia es muy escasa, por eso estamos previniendo cualquier encuentro- dijo Paycro-ella se ha vuelto muy poderosa, por algo es la cazadora de Yeront.


  Aquella semana fue especialmente agotadora, pero los


  muchachos consiguieron transformar su delgada muralla


  en su fuerte mental, aunque Mara y Blake estaban decididos a lograr el último bloqueo que Paycro les había


  enseñado.


  - Me siento muy frustrada- dijo Mara jugando con la comida- nunca antes algo se me había dificultado tanto.


  - Ni a mi- dijo Blake. Estaban en el comedor del instituto, pero estaban almorzando solos, ya que Francis y Danielle estaban en la biblioteca terminando su informe para la profesora Ankfort- y por lo que vi, incluso a Paycro le resulta agotador.


  - Y como dice el, todo se verá con practica.


  - Y usualmente tiene razón- sonrió Blake y Mara le correspondió.


  


  


  


  10. Encuentros peligrosos.


  


  


  La lluvia era bastante intensa, a pesar de que aún el invierno no llegaba oficialmente. El mes de entrenamiento de bloqueo de mentes no solo les había servido para aprender algo nuevo, sino que además, se habían coordinado mucho mejor.


  Con ayudas de mapas y muchas pistas del hermano de


  Blake, Frankie, perseguían varios recorridos, y ya habían logrado dar con una dirección exacta para encontrar uno de los capítulos.


  - ¿Antártica?- dijo sorprendida Mara- ¿no equivocarían en un par de coordenadas?


  - En lo absoluto, estamos completamente seguros- dijo


  Paycro.


  - ¿Cómo es posible que Sophie llegara allí?- preguntó Danielle.


  - Posiblemente lo escondió Jake Ehle- dijo Blake.


  Mara los miró, pero antes de preguntar ya tenía la respuesta.


  - Mañana partiremos con Blake- informo Paycro, resaltando las dos últimas palabras.


  


  


  - ¿Por qué tienen que ir solos?- preguntó Danielle.


  - Porque ustedes deben seguir investigando con Mara en la otra pista de los capítulos.


  - Si ocurriera un milagro- dijo Mara- y lográramos dar con exactitud el paradero, iré a buscarlo con Danielle y Francis.


  - No lo sé, Mara, no me gustaría que anduvieras por ahí…


  no somos los únicos en busca de los capítulos que faltan.


  - Pero tampoco podemos perder tiempo.


  - No me gusta la idea- apoyó Blake a Paycro- no desmerezco a Francis, en lo absoluto, pero chicas, es mejor que todos lleguemos al sitio.


  - No lo creo, mi amor- dijo Danielle- además, si hablamos de proporciones, ustedes irán solos a buscar el capítulo que recién encontramos.


  - Pero no creo que nos encontremos con muchos detractores- dijo Blake.


  - Además, solo puedo trasladar como máximo a dos de


  ustedes por evaporación- dijo Paycro.


  - Lo lamento- dijo Mara decidida- y no es que quiera contradecirles, pero no sé si lo han notado, nosotras no estamos haciendo mucho, Paycro, trabajas y además, eres nuestro profesor y tu, Blake, estudias y trabajas, ¿no te parece demasiado? Nosotras solo les ayudamos a


  investigar y no creo que sea suficiente.


  - Bien- accedió Paycro de malas ganas- pero antes de partir, hablare con Francis, si sucede cualquier cosa, sé que me llamara- Mara lo miró y sonrió. Que Paycro hubiese


  accedido era un milagro.


  - Siempre y cuando tengas señal en tu teléfono- sonrió Danielle.


  - Por suerte existe la telefonía satelital- sonrió Paycro.


  - La tecnología, algo bueno que inventaron los “demás”-


  dijo Danielle.


  - ¿Eso creen?- rió incrédulo Paycro- ¿De verdad, en este año que ya saben que son purors, no se dieron cuenta que las grandes mentes que dirigen a los demás, son purors?


  - ¿Bromeas?- dijo Blake.


  - Claro que no, pero debo decir, que tampoco son todos purors, de vez en cuando alguien de los “demás” rompe el molde.


  


  Por la mañana del día siguiente, las chicas ya estaban reunidas cuando Paycro y Blake se alistaban para su viaje.


  - Ten mucho cuidado- murmuró Mara abrazándolo.


  Paycro respondió de inmediato con un beso.


  - Lo tendré… por favor, mantenme informado- dijo


  mostrándole el teléfono móvil y dejándolo en manos de


  Mara.


  - Lo haré.


  - ¿Segura?


  - Siempre y cuando vea que la situación se me va de las manos.


  - De cualquier forma, Francis me avisara.


  - No te preocupes, aún falta mucho por leer y quién sabe si conseguimos descubrir la ubicación.


  - Conociéndote y a Danielle, estoy seguro que lo harán, eso es lo que me preocupa.


  - Ya es hora- dijo Blake.


  Los cuatro se observaron unos momentos y luego, Paycro y Blake, desaparecieron por la puerta.


  - Estarán bien- dijo Danielle sin convicción.


  - Lo estarán- sonrió Mara, aunque ella también se sentía preocupada- Vamos a lo nuestro.


  Salir de Kibela fue tranquilo, no había casi nada de gente, lo que facilito muchísimo trasladar el bolso con equipo que llevaban. Blake realizaba algunas anotaciones en su agenda electrónica, mientras Paycro revisaba el GPS, y comenzaba a realizar cálculos mentales. Al llegar a la ciudad, inmediatamente comenzaron a evaporarse a diferentes


  lugares. Blake jamás había hecho tantas evaporaciones en un mismo día, por lo que su cuerpo sintió el cansancio de aquel ejercicio.


  Aparecieron en la cima de una pequeña colina solitaria, pero a un par de kilómetros se podía observar un pequeño pueblo que crecía.


  - Debe ser maravilloso vivir aquí- murmuró Blake.


  - Seguramente lo es- concedió Paycro, pero no le prestó atención al pequeño pueblo; le interesaba aquel horizonte blanco que se perdía detrás de la inmensidad del mar.


  En la colina no había mucha vegetación, además de algunos arbustos y el musgo de las rocas debido a lo húmedo del clima; el frío calaba hasta los huesos, aún cuando el sol brillaba majestuosamente. A varios kilómetros de distancia se podía observar enormes bloques de hielo. Paycro y Blake se abrigaron un poco más, el viento soplaba con fuerza.


  - Tenemos tiempo- dijo Blake al notar que Paycro estaba acelerado.


  - ¿De verdad crees que las chicas no encontraron ya la dirección?


  - No lo creo- dijo incrédulo Blake.


  - Cito a Mara: “Si ocurriera un milagro y lográramos dar con exactitud el paradero, iré a buscarlo con Danielle y Francis”… créeme en estos momentos ya dieron con la dirección.


  - ¿Cómo estas tan seguro?


  - Si Mara no hubiese estado cerca, no me habría avisado que iría… Mara no puede mentir, o por lo menos, no puede hacerlo conmigo.


  - Porque puedes leer su mente- conjeturó Blake.


  - No, es por la misma razón que yo no puedo mentirle a ella… o tú a Danielle.


  Blake suspiró: Paycro a veces, tenía aquellos momentos profundos, pero en resumidas cuentas, solía tener razón.


  Miraron nuevamente el horizonte, la distancia era muy grande.


  - Por favor dime que te has evaporado desde esta distancia- pidió Blake, pero Paycro lo miró con dudas- dime que estas bromeando.


  - Lo hago, no te preocupes- rió. Toco el hombro de Blake y comenzaron a viajar muy rápido, Paycro sentía como su cuerpo se convertía en un hilo que apenas se sostenía una partícula con la otra. Durante quince minutos la sensación de que su cuerpo era una nube se mantuvo sin problemas, era agradable, pero el viaje finalizaba, sin embargo, materializarse en ese lugar no era nada agradable.


  


  


  Aunque llevaban ropa gruesa, gorros y antiparras, el viento era demasiado fuerte.


  - ¡No creo que podamos encontrarlo!- gritó Blake, para hacerse escuchar por sobre el ruido del viento.


  - ¡Si tienes poderes, ¿Por qué no los usas?!- respondió Paycro, quien se quitó los guantes y alzó sus manos: una enorme pared de viento se levantó frente a ellos, entonces el viento helado choco contra la muralla e inmediatamente se detuvo: Blake de pronto se vio encerrado en una burbuja, se quitaron los capuchas y las antiparras: allí ya no había viento, pero se podía ver como pasaba por alrededor de ellos como si estuvieran observando desde una ventana.


  - Asombroso- murmuró Blake.


  - Es una mezcla del uso de la telequinesis con la energía del mismo viento.


  - Debes enseñarme.


  - Y lo haré ahora, créeme, es agotador resistir el viento que golpea la muralla, así que tal vez debas ayudarme


  Comenzaron a caminar, mientras Blake practicaba un poco la nueva técnica que Paycro le había enseñado, sin embargo, pronto Paycro encontró una pequeña grieta en


  un bloque y allí entraron.


  


  


  - Esta ventisca no durara mucho, creo que se pasara en unos quince o veinte minutos- dijo Paycro.


  - ¿Cómo veremos el capítulo? En serio, Paycro, el lugar es todo… blanco y brillante… solo diferencias en cielo porque es azul.


  - Vamos, Blake, recuerda que recién estas en segundo


  año, pero aprenderás muchas cosas.


  - Una lección justo ahora, ¿Por qué no me sorprende?


  - Porque me conoces un poco.


  Quince minutos más tarde, una suave brisa levantaba un poco la nieve suelta que correteaba por el congelado y seco piso de hielo. Paycro y Blake parecían dos motas negras en medio de la blanca nada. Algunos bloques se


  alzaban como montañas, el clima era frío y el viento cortaba las mejillas. Ambos estaban de pie y sin guantes, tenían las manos extendidas y rectas con sus hombros.


  - Con la telequinesis puedes mover todo, mientras pase por los tres estados del agua: sólido, líquido y gaseoso. Lo solido es lo más sencillo de mover, lo tienes ahí, es visible, sabemos que lo podemos tocar- Paycro hablaba rápido- lo líquido, es un poco más complicado, ya que tememos, inconscientemente, que se nos resbale o que se filtre, pero una vez acostumbrándose, no hay mayor problema; las dificultades comienzan con lo gaseoso... ahora dime a qué


  distancia nos encontramos de nuestro destino.


  - El GPS dice que estamos a… doscientos metros.


  - Bien, esto será sencillo: cuando creamos, Yeront y yo, los capítulos, este libro no se podría leer, porque no sería ni solido ni líquido, ¿me comprendes? Los símbolos en su interior- dijo quitándose el colgante que llevaba con uno de los capítulos- están hechos de material gaseoso, mucho más liviano que cualquier gas conocido en el planeta.


  - ¿Hablas de un líquido extraterrestre?- Blake pensó que ya nada podría sorprenderlo.


  - No, claro que no, hablo de nuestra “esencia” algo que todos poseemos. Avancemos un poco, para encontrarlos


  tengo que estar más cerca aún.


  - ¿Los capítulos tienen esencia de “Yeront”?


  - No, es la esencia nuestra madre… un cabello en realidad. Fue por seguridad, para que nadie pudiese encontrarlo tan fácilmente… sé lo que piensas… Sophie y su historia… yo también me lo preguntó.


  - ¿Yeront también sabe como buscarlos?


  - Claro que sí- murmuró Paycro- después de todo, somos hermanos.


  - No puedo imaginar a Yeront… sintiendo aprecio por


  algo.


  


  


  - Alguna vez lo hizo, pero lo fue perdiendo con los años.


  - En todo este tiempo, ¿te encontraste con él alguna vez?


  Digo, antes de la pequeña batalla que tuvimos.


  - Solo una vez- Paycro miró el reloj- pero debemos encontrar el capítulo- nuevamente extendió los brazos y las palmas de las manos quedaron enfrentando el piso.


  Cerró los ojos e inclinó un poco la cabeza hacia la derecha; su respiración se hizo acompasada, entonces muchos hilos de vapores atravesaron el grueso y firme hielo, pero no salían disparados como de un geiser, si no que lo hacían en distintas formas, espirales, tubos, escalerillas y muchas otras formas.


  - Harás llover- murmuró Blake.


  - No, esto volverá a su sitio- sonrió Paycro aún con los ojos cerrados- hacer llover es más fácil que esto.


  De pronto, se escuchó un pequeño quiebre y una ráfaga


  de aire escupió una pequeña roca: era transparente y dentro, estaba escrito un numero keilán.


  - Y lo encontramos más fácilmente ya que estas rocas


  contienen los tres estados del agua- sonrió Paycro tomando el capítulo- es la única roca diferente en este sitio.


  Los vapores descendían lentamente, pero un sonido peculiar interrumpió aquel espectáculo. El teléfono de


  Paycro estaba vibrando.


  - Francis- dijo Paycro- Encontraron el capítulo… ¿Dónde están?... ¿y ahora los persiguen?… ¿Cuántos?… ¿Puedes verlos?... Supongo que Mara tiene un plan, siempre es tan terca… ¿hay bastante público?... voy para allá.


  - ¿Qué sucedió?


  - Tienen un capítulo, pero los detractores van detrás de ellos… te dejare lo más cerca, pero no puedo llevarte porque tardare demasiado.


  - Solo llega antes que ellos los atrapen.


  


  Mara caminaba con paso presuroso por aquel parque.


  Francis y Danielle la seguían de cerca y aunque entendían su ansiedad, estaban preocupados. Ellos sabían que encontrar los capítulos era importante, pero no para arriesgarse de ese modo. Aunque Mara no lo quería, en


  cuanto estuvieran en una situación de peligro, Francis le avisaría a Paycro.


  Junto a Blake, ellos estaban en la Antártica, sin embargo, bastaba una llamada de Francis para que ellos volvieran de inmediato a la isla… la única diferencia es que en ese momento, no estaban en la isla.


  En el parque no había mucha gente, sin embargo, eso era


  algo bueno, porque los tres muchachos no tendrían un encuentro muy amigable. Se introdujeron al pequeño bosque que allí había, Mara caminaba deprisa sin perder de vista a los tres detractores que iban delante de ella y que, al parecer, no se habían percatado de la presencia de ellos.


  Luego de que Blake y Paycro se marcharan para rescatar uno de los capítulos, Mara había sacado todas las anotaciones y aunque no sabían con claridad en donde podía estar el cristal, si habían reducido muchísimo el perímetro de búsqueda. Según las anotaciones en el diario de Jake Ehle y todo lo que sabían, Francis estimo cual sería el lugar en donde podrían buscar, pero nunca imaginaron que la suerte estaría de su lado.


  Al llegar al sitio, luego de unas cuantas evaporaciones, los tres muchachos caminaron hacia una antigua casona que


  tenía muchos rastros de haber presenciado poderes allí.


  Los rastros que quedaban del uso de los poderes podía


  tardar años en desaparecer, eso era algo que le había enseñado Ayip a Mara.


  Pero justo cuando se disponían a entrar en la casona, tres detractores salían de allí, así que sin dudarlo, decidieron seguirlos. Pasaron por unas cuantas calles hasta que finalmente, se desviaron hacia un parque que tenía muchísimos árboles frondosos. Una cuidada callejuela era la única vía para atravesarlo.


  


  


  A pesar de ser recién las cinco de la tarde y de que el sol iluminaba todo el lugar, aquel pequeño bosque no era del todo claro, algunas de las ramas bloqueaban la llegada de la luz, por lo que Danielle y Francis se miraban por lo bajo: que tan bueno podía ser estar allí, comenzaba a entrar en duda.


  Mara les hizo una señal para que se detuvieran y se escondieron. Los detractores se organizaban y aprestaban a evaporarse.


  - Eso es inadmisible- murmuró Mara y salió detrás del


  tronco. No permitiría que se llevaran el capítulo.


  - ¿¡Qué haces!?- dijo Francis ahogadamente, pero junto a Danielle, no tuvieron más alternativa que seguirla.


  - Haremos esto por el lado fácil- dijo con voz autoritaria Mara y los detractores, aunque sorprendidos, inmediatamente se alistaron para atacar- tienen algo que no les pertenece.


  - ¿Y es que acaso te pertenece a ti?- dijo uno de los detractores.


  - No, pero a mi esposo sí.


  Mara empujó sus brazos y a través de la punta de sus


  dedos, salió una especie de cuerda hecha de electricidad, que golpeó el pecho del compañero del detractor que había hablado.


  


  


  Inmediatamente, Danielle y Francis atacaron, mientras Mara se enfrentaba al muchacho que había hablado, puesto que el tenía el capítulo. Mara lanzó unas cuantas bolas de fuego y luego corrió hasta él y lo golpeó en el pecho con una fuerte patada y luego se arrastro por el suelo para intentar tumbarlo, pero el muchacho esquivo el golpe. Al verlo de más cerca, Mara se dio cuenta que no era de los detractores adultos que siempre se encontraban: este chico debía tener no más de veinticinco años.


  - ¿Por qué peleas por ellos?- preguntó Mara, pero el muchacho le respondió lanzándole una fuerte ráfaga de


  aire. Mara cruzo los brazos, bloqueando la fuerte ventisca y luego, en sus manos materializó una cuerda de fibra, pero el chico ya estaba materializando dagas que lanzó todas contra ella. Mara inmediatamente creó un campo magnético, en el cual todas las dagas quedaron suspendidas y luego cayeron estrepitosamente al suelo. El muchacho esta vez la miró con mayor detenimiento y luego abrió muchos los ojos.


  - ¿Quién eres?- preguntó sorprendido- los purors no tienen esos poderes.


  - Ni los detractores- menciono Danielle que había llegado al lado de su amiga. Había reducido a su contrincante con facilidad.


  


  


  - No creo que te interese saber quien soy- dijo Mara sopesando la situación. No le convenía que el muchacho llegara con noticias de que había peleado con alguien que tenía poderes que nunca había visto- pero si te interesa saber que no queremos lastimarte, solo necesito que me entregues el cristal que llevas en tu bolsillo.


  - Me pides algo imposible.


  Entonces Mara estiro sus brazos nuevamente y luego recogió el derecho e hizo un movimiento circular. De pronto los tres se vieron envueltos en un potente torbellino.


  - ¡Necesito esa piedra!- gritó Mara para hacerse oír, pero el muchacho miraba el torbellino.


  - Hagámoslo simple- dijo Danielle- y corrió dando un largo salto. El chico solo la vio cuando ya estaba encima. Danielle le golpeó secamente en el rostro y el chico cayo inconsciente. El torbellino se acabo de inmediato.


  - Danielle- dijo Mara en tono reprobatorio- no tenías que noquearlo, le iba a sacar el capítulo.


  - Lo siento- dijo con una sonrisa- ya es tarde y es seguro que llamaron a mas “desastrosos”, digo, detractores.


  Mara movió la cabeza y se acercó al muchacho, le tomó


  el pulso para saber que estaba bien, lo reviso para comprobar que no tenía ninguna fractura.


  


  


  - No sé cómo te puedes preocupar por ellos- dijo Danielle mirando los alrededores- ellos no dudarían en…


  - Son personas, amiga- interrumpió Mara.


  Revisó sus bolsillos y encontró lo que buscaba. El cristal tenía el símbolo del numero 3. Se lo mostro a Danielle y sonrieron. Entre las dos arrastraron a los noqueados y los dejaron al lado de unos troncos.


  Francis por su parte, seguía la lucha con uno de los detractores, que era mayor en edad en comparación a los muchachos con los que habían peleado Mara y Danielle.


  - ¿Le ayudamos?- preguntó Danielle.


  - No, Francis es muy hábil.


  Y diciendo eso, Francis elevó sus manos y empujó el aire, sacando de estabilidad a su rival, lo elevo por los aires y se estrelló contra uno de los arboles.


  - Problemas- dijo Danielle mirando hacia uno de los arboles, a cien metros de ellos.


  Varios puntos de humo gris se estaban formando.


  - Vamos- ordeno Mara.


  Salieron presurosos, sin embargo, no fue del todo rápido, ya que escucharon como varios pasos los seguían.


  - Síganme- dijo Mara, tomándole las manos a sus amigos y se evaporaron.


  


  


  Llegaron a un punto muy diferente en la ciudad. Se podía sentir la brisa marina; caminaron por una calle adoquinada y desde allí, se podía ver la costa del Atlántico. Mara miró a sus amigos, pero era demasiado tarde para detener a Francis.


  - Si- le dijo al teléfono que tenía en su oreja- estamos en la bahía de Fundí, en la costa atlántica de Canadá, en el extremo norte del golfo de Maine, entre Nuevo Brunswick y Nueva Escocia… Sí, nos están persiguiendo… creo que


  cuatro o cinco… no los veo ahora, espera, si ya los veo- los tres se dieron vuelta y allí estaban, eran cinco detractores-ya sabes cómo es… así es… bien nos vemos.


  - ¡Francis!- dijo indignada Mara- te pedí que no le dijeras nada a Paycro.


  - Mara nos persiguen cinco detractores.


  - Pero nos podemos hacer cargo- dijo Danielle en defensa de su amiga.


  - Sabes cómo se preocupa Paycro- alegó Mara aún molesta- esta es una oportunidad para que podamos ayudarlo, es molesto que siempre haga todo el trabajo.


  - Lo sé, pero ahora necesitamos ayuda.


  - ¿Entonces, por qué no le dices a Diane sobre nosotros?-


  preguntó Danielle- sabes que es muy buena en defensa,


  nos ayudaría muchísimo…. Sería justo, todos tenemos a


  


  


  nuestras parejas aquí, y a ti te gusta Diane, así que si va a entrar al club, debe saber la verdad, ¿no?- lo acecho Danielle.


  - Que graciosa, Danielle- dijo Francis irónicamente.


  - No es momento, lo más seguro para evaporarnos y que


  no nos sigan es que saltemos al vacio. Según el mapa, hay un pequeño corte de tierra- dijo Mara.


  Francis miró el mapa ceñudo, aunque le costaba trabajo, ya que caminaban muy rápido y el papel se movía demasiado.


  - Nos llevara veinte minutos a pie- dijo defraudándose.


  - Hay que usar la imaginación- dijo Mara doblando el papel y se acercó a un auto: se veía veloz, era de color plateado oscuro y los vidrios estaban polarizados.


  - ¿Vamos a robar un coche?- preguntó preocupada Danielle.


  - ¡Oh, esto se pone bueno!- dijo Francis sonriendo.


  - Mara, podrían tomar nuestras huellas digitales- dijo Danielle.


  - No lo harán… y no toquen nada dentro.


  Mara miró en todas direcciones, extendió sus manos, giró una de ellas y levantó cuatro dedos y los seguros aflojaron.


  Movió nuevamente la mano y tres puertas se abrieron.


  


  


  Mara se sentó de piloto, Danielle de copiloto y Francis iba en los asientos traseros.


  - No toquen nada- reitero Mara.


  - ¿Sabes conducir?- preguntó Danielle.


  - Solo se, que aquel es el pedal de aceleración y ese el de freno.


  Sin tocar nada, Mara hizo varios movimientos con las manos y el coche partió con un suave ronroneo.


  - Amo los coches nuevos- rió Francis.


  - Aquí vamos- murmuró Mara.


  El coche salió a toda velocidad, mientras Danielle le daba las instrucciones para que tomara las calles.


  - Chicas- dijo Francis- los “desastrosos” nos persiguen.


  Mara miró por el retrovisor y claramente una camioneta cerrada los perseguía… pero aún peor era quien conducía.


  - Yeront está aquí- dijo Mara acelerando.


  - Solo faltan unas calles- dijo Danielle entrando en éxtasis.


  De una simple salida, todo se había convertido en una persecución.


  - Está vivo- dijo Francis furioso- el maldito desgraciado está vivo.


  - La mala hiedra nunca muere- dijo Danielle.


  


  


  Durante largos dos minutos, avanzaron por las calles alborotando a los turistas que por allí paseaban. Se bajaron del coche y comenzaron a caminar, bajando hacia el pequeño acantilado.


  - Caminemos hasta aquel brazo- pidió Mara- desde allí


  saltamos y nos evaporamos… es la única manera que no


  sigan nuestra esencia.


  - ¿Lo han hecho antes?- preguntó Danielle, ocultando la preocupación en su voz.


  - Si- dijeron al unísono Mara y Francis con una sonrisa.


  Aún recordaban el pequeño accidente que habían tenido el año anterior.


  Comenzaron a correr, muchas personas que caminaban


  por allí los observaban, aunque no les prestaban mayor atención. Sin embargo, los detractores que los perseguían, si llamaban un poco la atención. No estaban muy lejos del acantilado, cuando de pronto, Mara diviso un humo plateado que se formaba: Paycro había llegado.


  Nuevamente, se evaporaron y aparecieron al lado de Paycro. Mara al verlo, se sintió automáticamente segura: le sonrió a su esposo, pero el solo la miró reprobatoriamente.


  - Blake se fue directamente a Inate- le informo Paycro antes de que Danielle preguntara.


  - Eso sí que fue rápido- dijo sorprendido y sonriendo


  Francis.


  - Yeront está aquí- murmuró Mara cuando llego al lado de su esposo.


  - Mara, por Dios, te advertí…- pero se vio interrumpido por una serie de silbidos.


  Dos detractores estaban arrodillados con armas de tiro de largo alcance. Yeront estaba de pie al lado de ellos observando con una macabra sonrisa.


  - ¿Nos están disparando?- preguntó confundido Francis.


  - Hay que llegar cerca del portal en tres saltos como máximo- les dijo Paycro- es mejor que salten al vacio y desde allí se evaporen- dijo indicando el acantilado.


  - ¿Nos disparan?- repitió Francis.


  - Paycro- dijo Mara.


  - No me enojare, te lo prometo- dijo sin mirar a Mara, ya que estaba recogiendo uno de los objetos que estaban


  lanzado los detractores.


  - No son balas- dijo Danielle.


  - No- dijo Mara y todos la miraron, ya que se estaba quitando uno que había quedado clavado en su brazo- son dardos tranquiliz…- antes de que terminara, Mara caía al suelo inconsciente.


  - Salten ahora- ordeno Paycro.


  


  


  Sin pensarlo, Danielle y Francis se lanzaron al vacio y desaparecieron en el aire y Paycro, con Mara en los brazos, los imitó.


  Tal y como había dicho Paycro, Francis y Danielle tuvieron que seguirlo en solo tres evaporaciones, algo que resulto un poco agotador.


  - Dean la podrá ayudar- dijo Francis, mientras esperaban en la fila para ingresar por el portal hacia la isla.


  El hombre que estaba en el marcador del portal los observo.


  - ¿Se siente mal su esposa?- dijo mirando las líneas del brazo de Mara y Paycro.


  - A…- titubeó éste. Estaba realmente preocupado por su esposa y no tenía cabeza para pensar en otra cosa.


  - Está embarazada- sonrió encantadoramente Danielle- ya sabe como es, se desmayan a cada cinco minutos.


  - ¡Oh!- dijo el hombre sonriendo- lo felicito- le dijo a Paycro dándole una palmadita en el brazo y este le devolvió una sonrisa rápida- tenga cuidado al saltar.


  - Gracias.


  


  - ¿Qué ha sucedido?- preguntó preocupado Dean, al ver


  que Paycro entraba con Mara en los brazos.


  


  


  - Le lanzaron esto- dijo Paycro entregándole el dardo.


  Blake se acercó a Danielle y la besó. Ella pudo comprobar que realmente estaba preocupado.


  Dean fue hasta su despacho, tomó una botella con un


  líquido transparente y un vaso, en donde puso unas cuantas gotas. Abrió el dardo y vació su contenido dentro del vaso, lo agito un poco y se volvió de tono azul.


  - No te preocupes, es solo un somnífero, aunque muy


  potente- Dean tomó otras botellas y mezcló unas hierbas con dos líquidos, uno anaranjado y el otro marrón. Abrió la boca de Mara y puso unas cuantas gotas en la lengua: apenas habían pasado unos cuantos segundos, cuando Mara despertó.


  - Gracias- murmuró Paycro y abrazó a su esposa.


  - Lo lamento- murmuró ella en su oído.


  - No hables de eso ahora- respondió el.


  De pronto, otra figura apareció en la puerta.


  - ¿Qué está sucediendo?- preguntó preocupada Diane.


  Todos se dieron vuelta a mirarla.


  - ¡Oh!, cariño- dijo Pamohiu acercándose a ella y mirando al resto preocupada.


  - ¿Qué le ha sucedido a Mara?- sus ojos se posaron en


  todos los que estaban allí. Danielle tenía su camiseta


  rasgada, Paycro estaba ensimismado y abrazado a su esposa, Mara estaba semi nconsciente y Francis…- ¿Qué te sucedió en el rostro?


  Francis se miró alarmado en uno de los vidrios y vio con espanto el moretón delatador en su pómulo.


  - Yo… esto…- tartamudeó Francis.


  - Es mejor que vayan a dar un paseo- indicó Dean a Francis- creo que Diane debe saber lo que está pasando…


  11 . Aliada.



  


  


  


  Diane estaba completamente confundida. Mara seguía viéndose un poco mareada cuando ella dejó la casa junto a Francis… el pobre de Francis, estaba golpeado y no sabía que le ocurría. Y peor aún, no tenía un buen presentimiento respecto a “todo” aquello que Dean le pidió a Francis que le relatara.


  - ¿De qué estaba hablando Dean?- preguntó preocupada


  Diane.


  - Es una historia muy larga, Di- dijo Francis.


  - Bueno- sonrió ella- tenemos toda la noche para que me lo cuentes.


  - Solo espero que… bueno, que sigas confiando en mi.


  - ¿Por qué no podría seguir haciéndolo?


  - No lo sé- murmuró- bueno, no se por donde comenzar…


  bueno, tú sabes que somos muy unidos, desde que llegamos a Namaren que nuestras vidas cambiaron mucho… más que a cualquiera que llego aquí. La historia es muy larga, todo parte hace muchos años, con el esposo de Mara, a él le hablaron sobre una profecía, le dijeron que


  Mara sería la chica más poderosa de nuestros tiempos… y es así, ella es sumamente poderosa, tiene dotes que ninguno de nosotros posee, por eso hay un grupo que la busca, los detractores. Ellos tienen un líder, Yeront, a quien enfrentamos hace unos meses atrás. El es siniestro de veras, ha hecho cosas… bueno, es siniestro. Paycro es su hermano, pero no tiene ningún parecido a Yeront, de hecho fue destinado como guardián de Mara para protegerla de su hermano, pero en el camino se enamoraron y se casaron… pero lo más increíble de esta historia es que Paycro, es mucho mayor de lo que aparenta, al igual que Pamohiu. Ambos tienen han pasado más mas de novecientos años en la Tierra- la cara de asombro de Diane lo decía todo- yo tampoco lo creí al principio, pero varias personas conocían de ellos. El padre de Mara lo sabía, pero intento evitar que el destino la alcanzara…. Yeront también ha estado la misma cantidad de tiempo aquí; hace tiempo que busca a Mara, pero hace unos meses estuvo a punto de conseguirlo.


  - ¿Para qué quiere a Mara?


  - Yeront posee los mismos poderes que nosotros, pero


  diez veces más potentes; toda su vida a querido ser el puror más poderoso, pero solo hay una forma de conseguirlo y es absorbiendo los poderes de otros; Mara, de alguna forma, es más poderosa que Yeront y el quiere


  sus poderes.


  - ¿Si Mara es más poderosa, como no puede acabar con


  él?


  - ¿Podrías matar a otro ser humano, Di?


  Diane lo miró detenidamente. Si lo ponía en ese punto, por supuesto que no podría; acabar con la vida de otro…


  un escalofrío le recorrió la espalda.


  - No, claro que no- murmuró ella.


  - Nosotros decidimos ayudar a Mara y Paycro, por mi


  parte prefiero la aventura, pero esto no es algo divertido…


  es de verdad peligroso. Dean, de hecho, pasó muchísimo tiempo siendo extorsionado por Yeront en persona.


  - ¿Dean?- dijo ella alarmada.


  - No quisimos decir nada para protegerte. Dean estudio aquí en Namaren, por eso nunca renuncio a conseguir algún día su libertad, y cuando enfrentamos a Yeront, fue cuando pudo liberarse… creímos que podríamos mantenerte alejada de todo esto, pero con Dean y Pamohiu involucrados, era cuestión de tiempo para que te enteraras de lo que ocurría.


  - Es… perturbador.


  - Lo sé, tú me importas mucho, no quiero que corras


  ningún riesgo…


  


  


  - ¿En serio, Francis?- Diane se había sonrojado.


  - Por supuesto.


  - Muchas gracias por preocuparte- ella se acercó y rozó el moretón que tenía su rostro- ¿me vas a decir que sucedió hoy?


  - Tuvimos un encuentro nuevamente con los


  detractores… y con Yeront.


  - ¿Qué le sucedió a Mara?


  - Le dispararon dardos tranquilizantes… es por eso que no quisimos involucrarte.


  - Pero…


  - Diane, en serio te lo digo, no permitiré que te involucres… tú… tú, eres importante… para mí- Francis


  tragó saliva. Se sentía trabado, como si por primera vez en su vida mirara la realidad y esa realidad le decía que quería cuidar a Diane.


  - Francis, ¿Cómo podría estar tranquila ahora en casa, viendo que arriesgas tu vida contra un grupo que quiere secuestrarlos?


  - Nosotros sabemos defendernos.


  - Yo también se hacerlo.


  - Diane…- pero entonces ocurrió algo completamente inesperado: Diane lo había besado suavemente, mientras


  sus manos acariciaban su rostro: Francis estaba sorprendido, pero le encanto aquella sorpresa- Di…


  - Hace tiempo que quería hacer esto.


  - Pero, Di, esto… fui uno de los que se opuso a que supieras todo esto, no quiero que te hagan daño.


  - Veremos eso después.


  - Entonces, ¿estamos saliendo?


  - Dímelo tú.


  - Quiero que seas mi novia.


  Diane sonrió y lo besó. Una cosa buena había sucedido


  aquella noche y no había modo que lo malo lo superase.


  


  Las semanas pasaban, el clima era muy frío, ya había comenzado la temporada de tormentas de aguanieve, pero también se aproximaban las vacaciones de Navidad, por lo que todos se encontraban bastante emocionados


  por el esperado descanso. Todos los maestros los hacían trabajar muchísimo, los EGO de fin de semestre los tendrían de regreso de las vacaciones, por lo que todos ya estaban sumamente estresados aún más en segundo año,


  ya que tenían más asignaturas que el año anterior y porque además, la subdirectora había recuperado su habitual mal humor, pero más peligroso aún, había recuperado toda su


  capacidad para entrometerse en las mentes de los chicos.


  Diane fue preparada por Francis, aunque la subdirectora no parecía prestarle importancia.


  - Seguramente- dijo Blake- es porque ya leyó su mente y no encontró nada, a pesar de verla siempre cerca de Mara… fue una suerte que Diane no conociera la verdad


  hasta ahora.


  - Pero lo mejor de todo- dijo Danielle sonriendo con malicia- es que yo siempre tuve razón.


  - No puede ser- murmuró Francis, quien tenía abrazada a Diane- otra vez, aquí va con la cantaleta.


  - No me cansare de repetirlo- sonrió Danielle divertida-siempre supe que terminarías enfrascada con nosotros, Di.


  - Y no me molesta en lo absoluto- sonrió Diane.


  - A mi si- protesto Francis.


  - Bienvenido a nuestro mundo- dijo Blake- ahora nos entenderás un poco a mí y a Paycro.


  - No los tomes en cuenta- rió Mara- todos resultaron ser sobreprotectores- le susurró a Diane- Pero, de cualquier modo, esto es peligroso, puede ser ahora gracioso, pero…


  - Cuando los tienes en frente- continuó Danielle- toda la energía negativa que puedes imaginar se apodera de ti, es como si…


  


  


  - Ya nada existiera- dijo Blake- miras sus ojos y te das cuenta que no les importa nada más que su objetivo, sobrevivir o morir por él es solo un paso más para ellos, no hay términos medios, no hay…


  - Esperanza- dijo Francis- ellos no se detendrán, aunque les digas que no quieres hacerles daño, les lavan el cerebro o algo parecido, aunque conociendo a Yeront…


  - Alguien a quien ojala nunca tengas en frente- dijo Mara-una mirada de él te hace temblar, te hace dudar de tus habilidades, logra que le temas. Por eso estamos todos juntos en esto… sola jamás hubiese conseguido sobrevivir; sin los chicos no estaríamos aquí ahora- Mara les sonrió a todos muy agradecida.


  - Y seguiremos- dijo Blake- tenlo por seguro.


  


  


  *******


  


  


  Las bocanadas de humo de la chimenea se dispersaban


  con el viento; la lluvia era gruesa y caía en el tejado con violencia, sin embargo, dentro de aquella hermosa casa no se escuchaba nada.


  - He pensado- dijo Jessica Hobbart, que sería una estupenda idea visitar a mi hija.


  


  


  - Lo escucho, pero no lo creo- sonrió irónicamente John Blackheart- pensé que ya te habías olvidado de ella, hace más de un año que no tienes noticias.


  - Y que gran año- sonrió ella- pensé que nunca llegaría el día en que dejaría de molestarme.


  - Pero lo hizo, en otras palabras, ya dejaste de ser importante, y creo que necesitas sentirte importante nuevamente en su vida.


  - No es eso, unas amigas mías del instituto se encontraron con unas vecinas de la casa que Emerick tienen en Kibela, tuvieron noticias, dicen que Mara se ha casado… y no lo creo- su tono burlón era impresionante.


  - ¿Por qué no lo crees?


  - Porque no hay absolutamente nada en ella que haga


  que un hombre se quiera casar… es tan desaliñada, se


  viste tan mal.


  - Yo no conozco a tu hija, pero no creo que sea tan desaliñada, después de todo, tu eres la madre, debe haber heredado alguno de tus genes.


  - Jamás podría ser mejor que yo- sonrió, pero era una


  sonrisa vacía, aquella afirmación estaba llena de inseguridad.


  - Claro que no- corroboro John- nadie es más hermosa


  


  


  que tú, cariño.


  John la besó, pero más que nada, era para evitar una


  pataleta. Desde hacía unos meses, Jessica se comportaba de una manera impredecible, cualquier enojo le provocaba grandes pérdidas materiales, ya que ella comenzaba a tumbar todo lo que tenía cerca, todo terminaba contra la muralla o sencillamente, explotaba; todo eso le hacía pensar a John, que si Jessica no se preocupara tanto de su apariencia y se preocupara mas de desarrollar sus poderes, esta ya se habría vuelto muy poderosa.


  - ¿Y cuando quieres dejarte caer? Será una completa sorpresa- sonrió él.


  - El día de navidad, seguramente estará con Emerick en su casa, es imposible que no pasen las fiestas reunidos.


  - ¿Y no crees que estarán en la isla?


  - Si lo están, podre llegar allí sin problemas.


  - Y pensar que todo esto es para asegurarte de si está o no casada.


  - De verdad, eso es completamente imposible.


  


  


  *******


  


  


  - Vamos chicos- dijo Sean Stewart- solo una vuelta más y


  nos vamos a casa… las vacaciones aguardan.


  Desde hacia veinte minutos, la lluvia caía a cantaros y estaba helada, pero todos los estudiantes de segundo se mantenían firmes allí, entrenando junto a Sean.


  Mara estaba con el cabello tomado, pero aún así, ya comenzaba a pesarle, el agua caía como si estuviese bajo cien duchas, además ya casi no podía ver bien, esta de frente al viento y aunque se cambiara de posición solo conseguía empaparse más. Danielle y Blake estaban muy


  concentrados, mientras que Francis chapoteaba en el agua cuando Sean no lo miraba.


  Apenas diez minutos más tarde Sean toco el silbato, dando por terminada aquella clase.


  - Bien chicos- sonrió Sean todo empapado- es todo por


  hoy, espero que tengan unas felices fiestas y unas merecidas vacaciones.


  Todos salieron corriendo, excepto Danielle y Mara, que abrazaron a Sean; aquel semestre habían aprendido muchísimo, era un gran maestro y les agradeció el cumplido, aunque no pudo evitar sonrojarse un poco.


  - Al fin- dijo Danielle sonriendo- ¡vacaciones!


  - Yo también las esperaba- sonrió Mara- ¿en donde la pasaran?


  


  


  - Invitamos a nuestros padres a Kibela, les diremos que nos casamos… espero que lo tomen bien- sonrió.


  - Han trabajado duro, han salido adelante ustedes, no


  pueden decirles nada, han hecho las cosas bien amiga.


  - No me gustaría que mi madre nos trate de inmaduros.


  - ¿Cómo podría? Todo lo que tienen ha sido fruto de su esfuerzo.


  - Con un poco de ayuda- le recordó.


  - En lo mínimo, Frankie debe reconocer que no quería la casa.


  - También me refiero a lo del trabajo de Blake… creo que no le estoy ayudando como debería, quiero encontrar un trabajo de verano o algo así.


  - Falta mucho para eso, pero si lo que quieres ayudar, por supuesto, nadie te lo impedirá- Mara le sonrió y abrazó a su amiga- les irá muy bien en ese encuentro con sus padres.


  Luego de salir de las duchas se encaminaron al comedor, en donde Jared y Owen estaban sentados conversando


  con otros chicos purors.


  - Disculpen- sonrió Mara- se los robaré por unos minutos.


  Los amigos de los chicos le sonrieron e incluso algunos hiperventilaron.


  - Les gustas- dijo Jared divertido a Mara- muchos sueñan


  contigo.


  - Si, como no.


  - Es verdad, Mara- dijo Owen- algunos parlotean de ti


  todo el día.


  - No le digan a Paycro- rió ella- es muy celoso… bueno, cambiemos de tema, les he traído un pequeño presente a cada uno, ya que no estaré en la isla.


  - ¡Oh, Mara!- exclamo Owen azorado- no debiste molestarte.


  - No es ninguna molestia… además, el instituto estará


  muy solo, así que les traje las llaves de la casa en las Almendras… podrán tener una linda cena de navidad, en


  estas fechas los comerciantes regalan casi todos sus víveres.


  - Dean nos invito a su casa- dijo Jared- quiere tener unas fiestas en grandes y, para ser honesto, será la primera vez que las viviremos así.


  - Me alegra mucho esa noticia- sonrió Mara y los abrazó-


  ya nos vamos, nos vemos de regreso de vacaciones… y


  prometo que comenzaremos de una buena vez con el rescate de sus amigos.


  - Muchas gracias- dijo Owen.


  - Feliz navidad, chicos.


  


  


  


  


  *******


  


  


  Yeront estaba sentado en un precioso sofá de cuero negro. El espaldar se alzaba imponente, pero nadie se fijaba en ello. Párdemo vaciaba un poco de vino en una copa y la bebió de un sorbo.


  - El secuestro ya no es una opción- comentó Párdemo.


  - No lo es, claramente… mi hermano está haciendo un


  gran trabajo con esos chiquillos.


  - Y con… ella.


  - Ella lo hace sola, es… poderosa y hermosa, sus ojos son maravillosos- Yeront terminó la frase en un susurro, se llevó un par de dedos a la barbilla y se enfrascó nuevamente en sus pensamientos, sin embargo, una suave golpeteo lo saco de sus cavilaciones. Una mujer de estatura mediana y cabello castaño entró.


  - Su bebida, señor- sonrió Estelle Knockwood.


  - Muchas gracias- sonrió Yeront- es tan agradable ver a una cálida mujer entrar por esa puerta… puedes retirarte.


  Estelle salió y Párdemo quedó mirándola hasta que escuchó los pasos alejarse.


  - ¿Desconfías de ella?- preguntó Yeront. Se había vuelto


  mucho más paranoico desde que Pamohiu y Dean Thawley


  habían escapado, confirmando todas las sospechas de Párdemo.


  - No, es solo que su cabeza me intriga… se preocupa por banalidades, cuando debería estar desarrollando aún más sus poderes.


  - Pero es magnífico que haya desarrollado el poder de


  esta planta- dijo bebiendo aquel jugo verde y espeso.


  - Dean Thawley será mi presa- dijo Párdemo destilando


  veneno- siempre desconfié de él y ahora me ha dado la


  única razón que necesite para matarlo.


  - ¿Terminaste tu monologo? Necesito que Pletosia venga, le tengo un trabajo muy importante.


  Párdemo se evaporó y en menos de cinco minutos regresaba con aquella mujer de facciones hermosas, pero terribles. Sus ojos rasgados no cambiaban y menos su sonrisa maléfica.


  - Yeront- sonrió ella con malicia- ¿a quién debo cazar?


  - La maquina no está funcionando como debería aún-Yeront se había levantado y se paseaba por el salón- pero aún nos queda tiempo para manejarla y recalibrarla.


  Cuando estudiamos con Paycro, estudie su poder de dominar mentes y, aunque nunca lo reconoció, estoy seguro que no quiso desarrollar su poder por algo muy


  


  


  sencillo- Párdemo y Pletosia pusieron mucha atención, Yeront jamás hablaba de Paycro y menos revelaba ese tipo de secreto- cuando lo usaba, su mente y su cuerpo se debilitaba, no demasiado, pero lo hacía.


  - Pero, seguramente, ha reforzado esa debilidad todos


  estos años- opinó Pletosia.


  - Puede ser, pero aún así, estoy seguro que lo sigue debilitando, ¿recuerdas a ese muchacho, el primero con el que experimentamos?


  - Hace pocos días se ha recuperado, estuvo tres meses en coma- informo Párdemo.


  - Como si a alguien le importara- murmuró Pletosia mirando sus uñas.


  - Pues, nos equivocamos, las ondas utilizadas fueron demasiadas para él… pero te necesito, Pletosia, porque hay otro muchacho, es un menor todavía, no llegara a la academia hasta dentro de unos años, será reconocido como puror, aquel día que vi a mi hermosa Kanmitra, sentí su conexión.


  - ¿Algo más que deba saber?


  - No lo toques, sospecho que posee un gran poder, pero quiero confirmarlo.


  - ¿Conoces su edad?


  


  


  - Por lo que percibí no tiene más de diecisiete años-Yeront sonrió- si no puedes traerlo, recopila información…


  necesito todo lo necesario de aquel muchacho.


  - Lo haré, cuenta con ello- Pletosia se fue sin siquiera despedirse.


  - ¿Qué estas planeando, Yeront?- preguntó Párdemo.


  - Si no me equivoco, aquel niño tiene la maravillosa capacidad mental, la telepatía se le da muy bien, pero sobre todo, puede leer las mentes y mejor aún, puede modificar lo que quiere.


  - ¿Cómo lo supiste?


  - Porque lo vi, mientras perseguía a Kanmitra, pero quiero estar seguro que los purors no lo tienen protegido.


  - ¿Por qué crees que será reconocido como puror?


  - No pertenece a ninguna familia detractora, Párdemo, a esos chicos se los llevan los purors y ellos tal vez ya lo vigilan. Si desaparece, tendremos a los perros guardianes nuevamente tras los detractores… y después de la última masacre, no quiero que se vuelva a repetir algo parecido.


  


  


  *******


  


  


  


  


  


  


  12. Gripe.


  


  


  


  Las calles de Kibela estaban al tope de adornos navideños, las casas estaban cargadas de nieve y el cielo aún prometía una tormentosa temporada, pero eso no impedía que el espíritu de las fiestas se opacara. La gente caminaba feliz por las calles, incluso, ya habían algunos renos flotando y la música sonaba por todos lados, pero lo mejor de todo, es que las vacaciones de Navidad habían comenzado.


  Eran las diez de la noche del día sábado y el viento fuera de la casa se arremolinaba. Sin duda ese sería uno de los peores inviernos allí en Inate.


  - Hace mucho tiempo que las tormentas no eran tan fuertes, ya lo sospechaba, este año las temporadas de lluvia comenzaron muy temprano- dijo Paycro. Estaba sentado en el alfeizar y tenía a Mara abrazada por la cintura. Ella estaba sentada por delante de él y los pies de ambos estaban cubiertos por un edredón que Linn había


  tejido para ellos. La chimenea estaba encendida y caldeaba gratificantemente todo el primer nivel de la casa.


  


  


  - Lo bueno es que ya salimos de vacaciones- opinó Mara-dime que estaremos juntos estas navidades, no quiero que de un segundo a otro tengas que salir porque uno de tus negocios necesita de tu atención- le dijo Mara mirándolo.


  Había apoyado la cabeza en el hombro de su marido y le hacía pucheros.


  - Lo prometo.


  - ¿Cuándo…- Mara no terminó pues un fuerte estornudo


  la interrumpió- Dios, no recuerdo la última vez que me resfrié.


  - Es mejor que vayas a acostarte, yo caldeare el segundo piso…- dijo Paycro preparándose para ponerse en pie.


  - ¿Qué? Mi amor, solo fue un estornudo.


  - Mara, recuerdo un solo resfriado que tuviste a los cinco años y créeme, es mejor que te recuestes ahora y haremos que se pase muy rápido. Yo te cuidare- le sonrió y la besó.


  - Paycro, considero que es…- Mara arrugo la nariz y volvió a estornudar, pero esta vez, la lámpara que estaba cerca de ellos explotó. Paycro levantó las manos y contuvo todos los trozos en el aire; los envió y dejó caer con lentitud en el basurero.


  Paycro la miró diciéndole “¿Tengo razón ahora?” y ella puso los ojos en blanco, así que subió con pesadez la escalera; no lo había notado, pero de pronto comenzaba a


  dolerle todo el cuerpo. El alivio que supuso recostarse en la cama era incomparable.


  Dos horas más tarde, Mara estaba en cama y con dolor


  de cabeza.


  - ¿Por qué sucede así, tan deprisa?- le preguntó a Paycro, quien le cubría los pies. Mara estaba con las tapas hasta el cuello, pero aún así, sentía frío.


  - No fue buena idea que ayer Sean les haya hecho entrenar bajo la lluvia.


  - ¿Resisto grandes embates, pero no puedo con un poco


  de lluvia? Debes estar de broma.


  - No, todos pasamos por los resfríos, no son muy comunes, tenemos un cuerpo muy resistente, pero tú te


  has exigido mucho todos estos meses. Eres terca, Mara.


  - ¿Me estas regañando?- dijo ella, de pronto con lagrimas en los ojos. Hacía un par de minutos que se sentía tan débil, que sintió como si Paycro le hubiese dado una reprimenda terrible al llamarla terca.


  - No, claro no- murmuró Paycro, conteniendo una sonrisa.


  Mara era dulce aún cuando estaba con gripe. Se acercó a su lado y la abrazó, mientras que ella se acurrucaba en sus brazos.


  - ¿No te contagiaré?- preguntó en un sollozo. Aún no


  podía controlar esas tontas lágrimas, pensó Mara.


  - Si lo hago, tú me cuidarás. No te preocupes, mañana


  amanecerás casi recuperada, estas gripes son bastante cortas.


  - Aunque muy molestas.


  


  Mara abrió los ojos y miró la hora: eran las dos de la madrugada. Había despertado sofocada por el calor que le provocaba tantas mantas. Miró a Paycro, que se había dormido a su lado sin siquiera sacarse los zapatos, así que se levantó, pero aún así, el calor no se iba; se sentía como si de pronto hubiera entrado a un sauna. El brusco movimiento hizo que se tambaleara, pero logró afirmarse de la mesita de noche; dio la vuelta a la cama, algo que le tomó una eternidad, pero tampoco se sentía lo suficientemente concentrada para evaporarse. Paycro estaba tan dormido que aunque un tren le hubiese pasado por encima, no habría despertado en aquel minuto. Le quitó los zapatos y los calcetines, y lo cubrió con las mantas. De pronto sintió un mareo y no supo cómo ni en qué momento fue a dar al suelo, pero allí estaba, sentada y con el cuerpo dolorido. Como pudo se levantó y caminó


  hasta el baño; el calor se hacía insoportable, así que sin más, se apoyó en el piso y se quedó allí tendida.


  


  


  Definitivamente, aquel era un lugar refrescante; el calor comenzaba a pasar y nuevamente los parpados comenzaban a pesarle.


  Paycro despertó un poco sofocado y al mirar a Mara, se espanto al ver que no estaba a su lado. Eran las cinco de la mañana


  - ¿Mara?- llamo, pero se dio cuenta que estaba aún vestido, aunque no tenía ni los zapatos ni los calcetines. Se quitó las mantas que lo sofocaban: Mara seguramente le había arropado y se sintió tomado por sorpresa, pues era él quien la cuidaba a ella y no al revés. Sonrió para sí.


  Miró la puerta del baño y la luz estaba encendida: Mara estaba en posición fetal, durmiendo a pierna suelta y esta vez no pudo reprimir una sonrisa de oreja a oreja. La tomó en brazos y la recostó.


  - Gracias- murmuró ella.


  - ¿Cuándo te despertaste?


  - Cuando creí que estaba flotando… pensé que era otro


  síntoma de la gripe, pero no, era mi dulce Paycro, al rescate- dijo soñolienta, aunque ya estaba más despierta.


  Él le sonrió, nunca le había oído mencionar “Mi dulce Paycro” y le gusto.


  - Creo que ya estas mas recuperada.


  


  


  - Así es, aunque debo decir que el sueño se ha ido.


  Comenzaron a charlar, una de las miles historias que Paycro podía contarle, aquellas personas pasadas, esas creencias y las pequeñas cosas por las que se impresionaban. Paycro, pensaba Mara, era como una gran enciclopedia de la historia, con la diferencia que nadie se podría aburrir con él.


  


  Despertaron y ambos se sorprendieron de la hora: la una de la tarde. Mara estaba del todo recuperada, a pesar de haber dormido con pausas, se sentía más descansada y ya no le dolía el cuerpo.


  El cielo estaba igual que la noche anterior: la tormenta no había disminuido en nada, sin embargo, dentro de la casa apenas si se podía oír el ulular del viento, que sacudía los arboles y se doblaban casi a punto de quebrarse. Mara, que estaba lavando los platos que habían quedado la noche


  anterior, los observaba con un poco de preocupación: si un árbol caía sobre la casa no sería muy agradable.


  - ¿Crees que tengamos que preocuparnos por los arboles?


  - No- respondió Paycro que estaba cocinando- te sorprendería saber lo resistentes que son al viento.


  Mara observo nuevamente los arboles y se dio cuenta de algo más.


  


  


  - Comienza a nevar. Creo que tendremos que salir justo el día de navidad si queremos pasarla con papá.


  - No te aflijas, Mara, estaremos allí.


  - ¡Paycro!- dijo Mara sorprendida de pronto.


  - ¿Qué sucede?- preguntó él preocupado.


  - Hace un año que te vi por primera vez- sonrió ella y él se sonrojó- hace un año que estoy enamorada de ti…


  - Yo te amo desde hace mucho más tiempo.


  - Porque estabas siguiendo las órdenes de mi papá- dijo un poco molesta, aunque trató de ocultarlo- si no fuera por ese detalle, desde hace mucho más tiempo que estaríamos juntos y yo tal vez no…


  - Mi amor, mi amor- dijo el abrazándola. Mara era pésima intentando ocultar sus emociones, mas aún cuando estas eran negativas- pensé que ya habíamos dejado ese asunto de lado, lo hemos hablado varias veces y sabes que no


  importa lo que haya pasado- Lo último que quería provocar era la repetición de la pelea que habían tenido un tiempo atrás. Mara no se perdonaba lo que había hecho, aunque a él no le importara; Paycro podía sentir como Mara se odiaba a si misma por haberlo hecho.


  - El mundo es perfecto a nuestro modo, mi amor y si


  estas a mi lado, es perfecto solo por ese hecho.


  


  


  - Pero…


  - Pero nada…


  Mara se calmo por ese instante; no podría haber pedido un marido mejor, pero ella hubiese querido darle más de ella… haber sido más fuerte y haber sido capaz de haber dicho no cuando tuvo que hacerlo. Pero no era así y no podía cambiar ese hecho. O por lo menos, no había averiguado como hacerlo.


  


  La tormenta era estrepitosa, sin embargo, los años de


  experiencia de Paycro en la evaporación eran excelentes, por lo que él llevó las maletas hasta la casa en la calle de las Almendras y Mara lo siguió: ahora le parecía tan sencillo seguir la esencia y más aún la de Paycro, que era especialmente fácil de alcanzar para ella.


  Desde allí tomaron una carriola, ya que el tramo era relativamente cerca hacia la estación, la cual estaba llena de purors que iban a ver las festividades en el pueblo de Kibela, muy famosas por lo demás.


  A eso de las ocho de la noche, Mara abría la puerta de su antiguo hogar: aquel inconfundible olor chocolate caliente jamás cambiaba.


  - Pensé que no llegarían, la tormenta es de grandes proporciones- les dijo Emerick abrazándolos.


  


  


  - No podríamos pasar navidad sin ti.


  - Años juntos- dijo Paycro dándole un abrazo a su suegro.


  - ¿En dónde está el árbol?- preguntó Mara.


  - Está al lado de la ventana principal, no he querido vestirlo, estaba esperándolos.


  Paycro se mostro un poco torpe al principio, no sabía


  muy bien donde poner los objetos, pero era por el simple hecho de sentirse nervioso: era su primera navidad con la mujer que amaba y con Emerick, uno de sus pocos amigos.


  - Bien, relájense que hoy yo les prepare algo exquisito-sonrió Mara.


  El día amaneció gris, pero ya no había nieve ni lluvia.


  Mara, la noche anterior, había descubierto que su padre la había mudado de habitación a una más grande, sin embargo, casi todas sus cosas estaban allí. Paycro se estiró y luego la abrazó. Miraron por la ventana y decidieron que aquel día irían de compras y aunque a ninguno de los dos les gustaba demasiado el plan, ese día estaban animados porque habían planeado regalarle algo especial a Emerick.


  - ¡Oh, Dios mío!- exclamo Mara cuando llego a la cocina.


  - No puedo creerlo- sonrió Paycro.


  - Pues créanlo, aprendí unas pocas técnicas de pastelería con una mujer increíble- sonrió Emerick.


  


  


  - Papá, ¿tienes novia y no me habías dicho?


  - No es mi novia… técnicamente.


  En la mesa había un hermoso cono hecho con profiteroles rellenos con crema pastelera, y pelo de caramelo, que rodeaba aquel “árbol de navidad” comestible. También había muffins de diferentes sabores, galletas, además de bombones y otras preparaciones.


  - Papá regresaremos a la isla con cinco kilos demás- rió Mara tomando uno de los profiteroles.


  - No perdiste el tiempo, Emerick- dijo Paycro tomando


  unas galletas.


  - Solo fue en beneficio de los días de navidad, además les hará muy bien, yo los veo muy delgados.


  - Sí, como no- rió Mara.


  - Y esta noche la comida será aún mejor, así que espero que lleguen antes de las ocho.


  - Estaremos aquí a esa hora- prometió Paycro.


  - ¿Vamos en el auto de papá?- preguntó Mara.


  - No es necesario, nosotros tenemos nuestro propio auto.


  Salieron a la cochera y Paycro sonrió ante el rostro de sorpresa de su esposa.


  


  


  - ¿Desde cuándo tenemos este auto?


  - Este auto, es un Audi, y no es el único que tenemos.


  Vamos, quiero que conozcas tu hogar aquí en la ciudad.


  - ¿Conoceré tu casa?- preguntó Mara un poco abrumada.


  - Nuestra casa, nuestras posesiones.


  La ciudad estaba bajo el gris manto de nubes que prometían lluvia. Mara apenas escuchaba el ronroneo del vehículo, así como tampoco oía el ruido de la muchedumbre que caminaba por las calles, algunas cargando paquetes y otras, sencillamente paseando. Mara se acercó al estéreo y busco alguna frecuencia que emitiera música de su agrado.


  - ¿Crees que a Emerick le gustara el regalo que escogimos para él?


  - Por supuesto, papá siempre soñó con tener uno.


  Paycro avanzó con lentitud por las avenidas que estaban congestionadas, pero todo mejoro cuando avanzó por otras calles residenciales menos transitadas. Paycro giró y subió a la calzada, en donde un enorme portón negro se abrió. Una pequeña callejuela de rocas lisas se mostro ante ellos y luego de traspasar un pequeño jardín con grandes árboles, se descubrió una hermosa casa.


  Mostraba todo su esplendor, además iba acompañada de


  


  


  un hermoso jardín. El color de la casa era oscuro, debido a la su base de construcción, hecha con piedras rústicas, pero también ayudaba mucho el musgo que cubría las murallas, seguramente porque la arboleda que estaba alrededor de la casa, impedía que la luz solar llegase hasta ellas.


  La casa tenía la forma de una “L”, los muros principales tenía unos bellos y enormes ventanales y la puerta principal estaba tallada con hermosas líneas curvas, al igual que las angostas ventanas que le acompañaban. Al entrar en la casa, Mara se dio cuenta que era muy espaciosa, el hall consistía en una larga mesa, que sostenía jarrones con rosas frescas, además de pocillos de cristal con piedras de colores. El salón principal era gigantesco, a pesar de ser solo de un piso.


  En donde la casa comenzaba a girar, estaba la escalera que daba al segundo piso, pero también era la entrada a la cocina, en donde se escuchaba un repicar de ollas y vasos.


  - Olvide mencionar que tengo un ama de llaves- dijo Paycro- una mujer muy servicial y de absoluta confianza.


  - ¿Tú confías en alguien?- rió Mara.


  - Pues, antes de que llegaras, estuve bastante solo y las personas que conocí en los negocios se volvieron unos amigos, a quienes conocerás mañana.


  


  


  - ¿En serio?


  - Claro, hace mucho tiempo que me están pidiendo conocerte y creo que, después de todo, no siempre nos


  podemos estar escondiendo del mundo.


  La cocina era una habitación larga, los muebles cubrían una de las paredes, en el centro había una mesa alargada con forma de medialuna y varias sillas a su alrededor.


  Estaba adornada con otro jarrón de flores frescas.


  - No puedo creerlo- dijo la mujer que allí estaba- señor McDowell- estaba emocionada.


  - Señora Littleton, que gusto- Paycro le dio un cálido abrazo- quiero presentarle a mi esposa, Mara… McDowell.


  - Señora McDowell- dijo la mujer abrazándola- es usted más hermosa de lo que este hombre había comentado,


  tiene unos ojos preciosos.


  - Muchísimas gracias- sonrió Mara azorada.


  - En cuanto me aviso que vendría, volé hasta aquí, pero díganme, ¿Qué les gustaría cenar?


  - ¡Oh!, no se preocupe, mi padre nos ha invitado a cenar-se disculpo Mara- se ha esmerado en esa cena.


  - Muy bien, pero mañana si cenaran aquí.


  - Lo haremos, vendrán los de siempre, además de nosotros- Paycro abrazó a Mara, quien notó que estaba


  


  


  sonrojado.


  Paycro arrastro a Mara al segundo piso, ya que la señora Littleton podía ser muy avasalladora a ratos. La casa era muy hermosa, el segundo piso solo tenía dos habitaciones, una era ocupada como despacho y la principal, era el dormitorio.


  - Es precioso este lugar- sonrió Mara, pero Paycro la besó y la tuvo allí hasta que escucharon a la señora Littleton marcharse.


  - Ya es tarde- dijo Mara mirando la hora- es mejor que nos marchemos a casa.


  - Muy bien, pero tendrás que llevarte el auto, yo iré en el regalo de tu padre.


  Entraron a la cochera y allí había varios autos más, un par muy modernos y deportivos, pero había otros clásicos.


  Paycro se acercó al Cadillac rojo, la pintura estaba brillante y conservaba gran parte de sus elementos originales.


  Mara quedó boquiabierta, pero ya se hacía tarde, por lo que tuvo muy poco tiempo para admirar el clásico auto.


  - Papá ¿estás aquí?- preguntó Mara dejando las llaves en la mesita.


  - Aquí estoy- sonrió Emerick, quien ordenaba los cubiertos en la mesa- ¿Y Paycro?


  


  


  - Esta en la cochera- Mara olfateo el aire- papá eso huele exquisito.


  - Como a ti te gusta.


  - Papá, ¿puedes acompañarme un minuto a la cochera?


  - Claro.


  Emerick le comentó a Mara las especias que había usado en la comida, pero de pronto, quedó sin habla: frente a él había un Cadillac rojo original.


  - ¿Te compraste este coche?- dijo Emerick exaltado- esta fabuloso.


  - No- sonrió Paycro- Es tu regalo de Navidad; Mara me


  dijo que era un sueño para ti tener uno de estos coches y bueno, quisimos cumplir ese sueño.


  - Paycro lo cumplió, yo solo tuve la idea.


  - Pero… ha de costar una fortuna, Paycro no puedo aceptarlo- dijo Emerick de pronto preocupado.


  - Olvida eso- rió Paycro- tú le darás el uso que merece, no tiene que estar juntando polvo en una cochera.


  Emerick volvió a sonreír encantado una vez más y estuvo casi una hora sentado en el coche mirando todos los artefactos o simplemente admirándolo, sin embargo, los reclamos de Mara y el hambre que tenía, le obligaron a salir de allí y por fin, disfrutar de la cena de Navidad.


  


  


  - Esto esta exquisito- dijo Mara devorando las papas asadas y el pavo.


  - Como les dije, Jane, mi amiga chef, me dijo que al pavo debía marinarlo en jugo de naranja antes de llevarlo…-


  Emerick se detuvo al instante ya que el timbre había sonado.


  - ¿Esperas a alguien?- preguntó Paycro.


  - Quizás es alguno de esos vagabundos que piden comida este día.


  Emerick se levantó, aunque al abrir la puerta, prefirió no haberlo hecho.


  - Hola, Emerick, hace mucho que no te veía, tienes el


  cabello mas blanco, hay tinte para eso ¿sabías?- dijo una despampanante Jessica Hobbart. Llevaba una blusa larga y negra con un gran escote, pantalones ajustados y tacones de aguja. Llevaba pendientes en forma de gotas de agua, una colgante de brillantes y un maquillaje perfectamente aplicado. Su cabello rubio ondulado caía sobre sus hombros y sus ojos verdes brillaban con desdén.


  Entró en la casa como si fuera una pasarela de alta costura, sin embargo se detuvo en seco cuando vio la escena: Mara reía con otro hombre que sostenía su mano, pero en cuanto la vieron allí de pie, las risas acabaron.


  - Mamá- murmuró Mara y su cara se descompuso. Como


  


  


  siempre su madre se veía estupenda, mucho más linda que ella, eso era algo que había asumido desde pequeña y se alistaba cada vez que sabía que la vería, pero tenerla allí y su arrogante persona, era algo para lo que no estaba preparada, menos con Paycro observando esa escena.


  Paycro se levantó automáticamente de la mesa y ayudó a Mara a ponerse de pie, sin evitar mostrar su molestia.


  Sin embargo, no eran los únicos sorprendidos: Jessica


  Hobbart había borrado la socarrona sonrisa de su rostro y sus ojos se clavaron en Paycro y ni siquiera pestañeaba en su estudio; Paycro respondió a aquel estudio, ella estaba tratando de entrar en su mente, pero Paycro, la bloqueo con facilidad.


  - Mucho gusto- sonrió con malicia Jessica y alargo su mano- soy la madre de Mara, Jessica Hobbart.


  - Mucho gusto- dijo Paycro.


  - Así que eres puror- dijo ella indicando su cabeza- ¿No tienes nombre?


  - Me llamo… Ryan McDowell, soy esposo de Mara.


  - ¡Oh, por Dios! Conocí a un chico que, increíblemente, era igual a ti y se llamaba igual- dijo Jessica con una falsa sonrisa, mientras observaba los brazos de ambos.


  Mara sintió que de pronto su estómago se apretaba, miró


  muy confundida a Paycro, aunque trató de ocultarlo ante su madre.


  - Seguramente- intervino Emerick- conociste a su padre.


  - Tal vez, pero no lo conocí hace tanto tiempo, ¿Cuántos años tienes, Ryan?


  - Veinti…seis años.


  - Vaya, si recuerdo que cuando vi a tu padre, me comentó que tenía familia, aunque no dejó de coquetearme- sonrió con hipocresía- ¿y él cómo se encuentra?


  - De viaje con mi madre- sonrió Paycro.


  - ¿Y qué te trae hasta aquí?- preguntó Mara, tratando de mantener la compostura.


  - Solo vine a saludar, no tenía noticias de ti hace más de un año y quise comprobar los rumores… muchos de nuestros conocidos en Kibela saben que te casaste… me


  ofende que no me hayas invitado- trató de sonreír, pero solo resulto una mueca.


  - Fue algo muy sencillo- dijo Paycro- de hecho, solo estuvimos nosotros.


  - ¡El amor!- dijo ella- todos cometemos locuras cuando somos jóvenes. Yo estaba muy sorprendida cuando me lo


  dijeron, la verdad es que no lo creía, pero ahora que lo veo, estoy aún mas asombrada… es muy guapo tu marido.


  


  


  Mara la miró con cara de pocos amigos y es que hasta ese momento, jamás había sentido celos, pero su madre era


  otra cosa, ella no respetaba nada.


  - Pensé que en un día como hoy- dijo Mara enojada-estarías cenando con alguno de tus novios o con los socios de tu empresa.


  - Veo que no has mejorado ese carácter, hija- sonrió con desdén- pero tienes razón, me esperan en una cena, que tengan una… feliz navidad.


  Jessica caminó despampanantemente hasta la puerta, que Emerick cerró. Al instante, Mara se levantó y se fue al dormitorio, pero Paycro la siguió en el acto.


  - ¿Así que eso hacías?- dijo ella furiosa- ¿coqueteabas con mi madre… cuando ella era joven?


  - No es así, Mara- dijo Paycro preocupado- jamás coquetee con ella.


  - Pero la conociste.


  - Ella se me acercó tan solo una vez, estaba con Emerick.


  - ¿Estabas con papá?- dijo ella suavizando su tono.


  - Así es, lo puede confirmar… además, tu madre solía


  coquetear mucho en su juventud… tú la oíste, dijo que yo, mas bien, mi supuesto padre dijo, que le había mencionado que era casado y que tenía familia… porque eso fue lo que


  hice.


  - Bien- murmuró Mara, pero aun no podía ocultar el rubor en sus mejillas. De verdad se sentía extraña, jamás le había gritado a Paycro tan enojada como en ese momento, de


  pronto sintió un poco de vergüenza, así que se giró hacia la ventana, pero de pronto, escuchó la risa clara de Paycro, quien la abrazaba por cintura.


  - ¿De qué te ríes?


  - Jamás había visto que te pusieras celosa- Paycro le besó el cuello- y no vuelvas a pensar que tu madre es más hermosa que tu, porque eso es una completa mentira.


  - Ella siempre ha sido linda- murmuró Mara abrazándolo.


  - No es así, ella sabe lo contrario, sabe que su hija ya la ha superado y por eso se comporta así… ahora volvamos a la mesa y disfrutemos la cena que tu padre ha preparado con tanto cariño.


  Mara le sonrió tímidamente, aún sintiéndose extraña y


  volvieron a la mesa donde Emerick los esperaba sonriente.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  13. Arma secreta.


  


  


  Jessica Hobbart lanzó la cartera Louis Vuitton y se sentó al lado de ella. John estaba preparando la mesa, ya que la comida había llegado de uno los restaurantes favoritos de Jessica y no quería que se enfriara. Sus pensamientos iban y venían del hombre que acaba de ver y que justamente, era su yerno.


  - Parece que eran ciertos los rumores- se burló John.


  - Increíblemente es cierto, pero no es lo que me inquieta.


  - Me sorprendería que te importase que tu hija se haya casado.


  - Es con quien lo que me interesa…


  - Ni que hubieses visto un fantasma- dijo John, pero apago la risa casi al instante con la mirada asesina que le lanzó Jessica.


  - Es justamente lo que me intriga, trate de leer su mente, pero me bloqueo con una capacidad increíble, incluso, me regreso el cumplido y logró entrar aunque se retiró de inmediato… ni siquiera me dio tiempo de mostrarle mi bloqueo.


  - ¿Y por eso estas tan molesta?


  


  


  - El no es dice quien dice ser.


  - No entiendo nada de lo que dices.


  - Si lo comprendieras estaría completamente


  sorprendida.


  - ¿Qué piensas hacer?


  - Tal vez necesite tu ayuda, quiero saber quién es, que hace, quien es su familia, todo.


  - Bien, lo haremos, pero ahora ¿podemos cenar?


  Jessica Hobbart levantó una ceja y lo miró decepcionada, si no fuese tan atractivo, pensó, hace mucho tiempo hubiese pasado a formar parte de la lista de novios descartados.


  


  *******


  


  Los tacones repicaban en el piso, de un negro brillante


  que reflejaba toda la perspectiva. El cabello oscuro ondeaba en una cola, la chaqueta negra se ceñía perfectamente al cuerpo de la mujer. Los tres puntos negros en cada uno de sus ojos eran absolutamente distintivos.


  La puerta se presento frente a ella, golpeó tres veces y entró.


  - Sorpresa, sorpresa- sonrió Yeront, jugando con el asiento.


  


  


  - Y se pone aún mejor- respondió Pletosia dichosa. Su


  caminar no envidiaba en nada a las modelos de alta costura. Yeront sonrió aún más, cuando Pletosia estaba de buen humor, solo significaba una cosa.


  - Jamás me he arrepentido, ni por un segundo, de que me acompañaras en este viaje tan largo- Yeront se acomodó y comenzó a jugar con un lápiz.


  - Por supuesto, soy la más útil de todos tus seguidores.


  - ¿Qué averiguaste acerca de ese muchacho?


  - Su nombre es Ethan, tiene diecisiete años, es el primer puror en su familia, el primero en la línea de sangre y, extrañamente muy poderoso- Pletosia se había sentado y cruzado su pierna por sobre la otra.


  - ¿Algún dote en especial?- Yeront se acercó un poco a ella.


  - Si, es muy particular, en cuanto lo vi en acción, supe que este chico nos será de mucha utilidad; su don es controlar los recuerdos.


  - Explícame.


  - Es, quizás, el primero en su clase, usa la telequinesis como vía para mover los recuerdos, es sorprendente, le robo comida a un tipo y cuando este lo sorprendió, quiso aprehenderlo, pero el chico lo miró fijamente, puso sus


  manos en la frente del hombre, y en un segundo, el sujeto había olvidado por completo los últimos quince minutos de su vida.


  - ¿Puede entonces borrar la memoria?


  - Mas bien los extrae, ya que puede volver a colocarlos en su lugar, es como si él los guardara en su cabeza como un disco duro.


  - ¿Podría crear recuerdos inexistentes?


  - No, imposible, solo se maneja con lo que existió y existe, pero nada de lo que existirá.


  - ¿Completamente segura?


  - Leí hasta el último de sus pensamientos- dijo Pletosia tocando su sien.


  - Creo que ya se como utilizaremos este fantástico poder-Yeront tiro el lápiz con el que jugueteaba- espero que lo hayas tratado con cortesía, para lo que tengo planeado, es necesario que el crea absolutamente todo lo que le diré.


  - Está en otra habitación, lo traje hace unos minutos.


  - Tráelo… pero con amabilidad.


  Pletosia lo miró incrédula y luego sonrió.


  - ¿He sido yo alguna vez descortés?- dijo en tono burlón.


  En menos de cincos minutos, un muchacho desgarbado


  


  


  apareció ante Yeront. Por lo menos, medía un metro con noventa centímetros, era muy delgado, aunque su rostro era claro y sus ojos de un precioso gris. El pelo castaño caía sobre sus hombros y observaba todo con atención.


  - Mi nombre es Yeront Eraker, amigo mío- Yeront le dio la mano. El muchacho lo observo y le dio la mano.


  - ¿Qué quieres?


  - Directo, me gusta. No quiero nada aún… te explicare la situación: tú tienes poderes sobrenaturales, eres capaz de leer las mentes de las personas, al igual que nosotros, sin embargo, tú tienes dotes aún mas especiales que cualquiera de nosotros- el chico sin querer, sonrió ante el cumplido- dime, ¿alguien más sabe de tus dotes?


  - No, nadie, mis padre trabaja como conserje de la limpieza y mamá solo está en casa con mi hermana pequeña.


  - ¿Eres feliz en tu hogar?


  - No, claro que no-murmuró el chico- jamás hay nada para comer, apenas si logro estudiar, pero mamá quiere que lo deje para que trabaje con papá.


  - ¿Por eso Pletosia te encontró robando?- sonrió Yeront y el muchacho dio un respingo.


  - Solo lo estaba tomando… a ese hombre le sobra la


  


  


  comida hasta que la pierde.


  - ¿Cómo lo sabes?


  - Porque tengo sus recuerdos.


  - Maravilloso- murmuró Yeront inaudible- Es un poder fascinante el tuyo, Ethan- dijo con voz más clara- pero debes tener cuidado, hay personas que le encantaría tenerlos.


  - ¿Cómo?


  - El cómo no es tanto como el por qué; hay otras personas en este mundo con dotes parecidas a las tuyas, pero no iguales, no son… buenos como nosotros- el tono de Yeront era un poco burlón, pero el muchacho no lo


  notó- ellos buscan a muchachos como tú para robarle sus poderes. Es horrible.


  El muchacho tragó saliva.


  - ¿Ustedes me ayudaran?- sus voz era temblorosa, pero


  miraba fijamente a Yeront.


  - Por supuesto, ellos, una vez que tomen tus poderes,


  solo eliminarían tu cuerpo… te matarían.


  - ¿Quiénes me buscan?


  - No sé si deba hablarte de “él”- Yeront se sentó con ojos preocupados, que el chico creyó sin dudas- es un hombre muy peligroso, se hace pasar por un sujeto de buena fe,


  pero en cuanto tiene tu confianza, te aniquila. Se llama Paycro y tiene una secuaz, una muchacha llamada Mara…


  ella quizás es aún más peligrosa que Paycro, pero solo porque él la ha engañado, le ha hecho creer que somos el enemigo, así que ella nos ataca… su mayor arma es su


  belleza; Mara Flockhart es la muchacha más hermosa que veras en tu vida, puede convencer a cualquiera para que haga lo que ella quiera- Yeront tragó saliva, como si aquello lo asustara a él también.


  - ¿Ser hermosa es un poder?- sonrió incrédulo el muchacho.


  - No, por supuesto que no- sonrió Yeront- ella es más


  poderosa que Paycro y él lo sabe.


  - ¿Cómo me protegerán de ese hombre… de Paycro?


  - Creo que tú nos podrías ayudar, pero por supuesto, toda tu ayuda es solo si quieres dárnosla. Tu poder es único, y podríamos salvar a todo el mundo de Paycro.


  - ¿Y cómo podría ayudarlos? Yo no sé de peleas ni combates… y no podría imaginar que maten a otras personas.


  - ¡Oh, claro que no! Nosotros somos excelentes luchadores, pero jamás mataríamos a nadie- el rostro de Yeront se lleno de tristeza- pero tu poder nos ayudaría muchísimo… si le borras la memoria a Paycro, el olvidaría


  su maldad y podríamos ayudar a esta muchacha, le diríamos la verdad y estoy segura que comprenderá…


  además, ellos dejarían de perseguirte.


  - ¿Perseguirme?


  - Ellos buscan a muchachos como tú para robarle sus poderes, Paycro es siniestro- murmuró Yeront- pero, gracias al cielo, Pletosia te encontró antes. No sabes el alivio que me dio saber que estabas a salvo- sonrió Yeront.


  Cuando se lo proponía resultaba ser encantador.


  - Muchas gracias- sonrió el muchacho.


  - No me agradezcas, muchacho, solo te hago esta petición para que toda nuestra gente, la gente con poderes, viva más tranquila sin Paycro suelto por ahí.


  - Si puedo ayudarles, lo haré.


  - Por cierto, serás remunerado, este trabajo no es gratis y nosotros sabemos que, como cualquier agente de esta compañía, debes ser recompensado por tu valía.


  - Por supuesto que lo haré- dijo el muchacho inflando el pecho.


  - Pletosia te llevara a una de las habitaciones de esta residencia, a menos que quieras volver a tu… hogar-Yeront mostro cierta tristeza al mencionar esa última frase.


  - En mi hogar no me extrañaran, así que me quedare con


  gusto.


  - Esplendido- sonrió abiertamente Yeront- tú serás nuestra arma secreta.


  Pletosia entró en la oficina y guió al muchacho a una


  lujosa habitación clara e iluminada. Una amplia cama con dosel aguardaba para que descansara; el muchacho observo hasta el último momento cuando Pletosia salió de la habitación, fue entonces cuando se lanzó en la cama y sonrió de oreja a oreja: no podía creer su buena suerte, ahora tendría dinero y no tendría que volver a pasar hambre. Pero lo mejor de todo, es que se sentía a gusto, con toda aquella gente que tenía poderes al igual que él.


  


  *******


  


  Mara estaba un poco nerviosa. Aumentó la calefacción


  del auto, aunque esta ya estaba casi al máximo.


  - ¿Estas nerviosa?- sonrió Paycro y la miró con ternura.


  - Un poco- murmuró ella- es difícil saber que no puedo usar mis poderes, espero no arruinarlo.


  - No lo harás, no te preocupes.


  Paycro tomó la misma ruta que el día anterior, aunque


  esta vez, Mara sabía a qué lugar iban. La casona se veía esplendorosa y cuando bajaron del auto, escucharon las risas de las personas que los esperaban allí. Paycro giró la


  manilla y sin quererlo, Mara apretó su mano.


  - ¡Oh, Dios mío, Ryan está aquí!- dijo un hombre moreno y alto. Tenía el cabello corto y ojos marrones brillantes. Su blanca sonrisa era contagiosa- Jesucristo, es… como un ángel- murmuró al ver a Mara, quien se puso muy roja.


  -Hola a todos- saludó Paycro con una sonrisa- ella es mi esposa, Mara McDowell.


  Paycro los presento individualmente; en el salón había solo cuatro personas: una mujer de cabello castaño claro liso hasta los hombros, de la misma estatura de Mara, vestía de forma casual y sonreía cuando Paycro los presento.


  - Ella es Linda Williams y el es Gordon Williams- un hombre de unos treinta años, le saludó; tenía el cabellos rubio y corto, así como unos bellos ojos grises- ellos son matrimonio.


  Los dos le sonrieron con calidez y pasaron al hombre que ya los había saludado al ingresar a la casa.


  - El es Patrick Altman- sonrió Paycro presentando al hombre moreno que los había saludado al entrar.


  - Mucho gusto, Mara- Patrick le dio un abrazo- Ryan nos habló de ti y… ¡wow! Eres muy hermosa.


  - Calma, tigre- murmuró Paycro y Mara rió.


  


  


  El último hombre, era más bien callado, vestía de ropa casual, su cabello era castaño oscuro y sus ojos de un color celeste claro, vivaces y sagaces.


  - El es Alexander Gage.


  - Mucho gusto- dijo Alexander- eres todo un misterio, Ryan se volvió un poco egoísta, no quería que te conociéramos- Mara solo sonrió, omitiendo cualquier comentario, ya que aquel hombre le había causado cierta incomodidad.


  La señora Littleton anuncio la cena, la cual estuvo magnifica; a eso de las doce de la noche, el matrimonio Williams se había marchado y solo quedaba Alexander y


  Patrick, quienes habían bebido un poco. Mara se escurrió a la cocina, ya que los tres hombres habían comenzado una pequeña charla acerca de los negocios en los que estaba involucrado, sin embargo, sintió la mirada de Alexander hasta que desapareció en la cocina.


  La señora Littleton trabajaba sin parar, Mara iba a hablar, pero en ese preciso momento el teléfono móvil de la ama de llaves sonó. La mujer dio un gritito de alegría y hablaba con el que, parecía ser su hijo.


  - Ha venido mi hijo, llego de sorpresa- dijo la mujer con ojos vidriosos- hace mucho tiempo que no lo veo.


  - No se haga mayor problema- le dijo Mara- con P… Ryan


  podemos hacernos cargo… es navidad, debe haber personas esperándola en casa.


  - ¿De veras me lo dice?


  - Usted no debe estar aquí, vaya y pase estas fiestas con su hijo ¿necesita que la lleve a algún lugar?


  - De ninguna manera, usted debe estar aquí con su esposo, yo llamare a un taxi.


  La señora Littleton guardo el delantal y salió muy azorada. Mara miró la vajilla que aún seguía sucia, así que estiró sus dedos y comenzó elevar los platos, los cuales se lavaron y guardaron flotando en cada mueble.


  El salón, Paycro conversaba animadamente con los dos


  hombres, quienes al parecer, tenían bastantes ideas.


  - Creo que sería mucho más rentable si comenzáramos


  una campaña publicitaria con tu rostro- dijo Patrick jugando con la copa de vino- y si dejases que tú esposa fuese…


  - Ni pensarlo, tengo tres razones para ti: Mara tiene muchas cosas que hacer, además es demasiado tímida y por último, yo no permitiría que se involucrase así en las empresas.


  - Vamos, Ryan- sonrió Patrick- ¿Qué opinas?- se dirigió a Alexander, que observaba por el rabillo del ojo hacia la cocina.


  - Pues, Ryan siempre ha tenido buen olfato, hemos tenido bastante ganancias, no tengo quejas… ¿queda más vino?


  - Ya estás pasado- opinó con risa Patrick.


  - Al lado de la puerta de la cocina hay una estantería con vinos- dijo Paycro. Se sentía tan cómodo estando allí.


  Alexander caminó con lentitud a causa del alcohol ingerido. Respiró con profundidad, la cabeza le daba vueltas; tuvo bastante habilidad para acercarse a la estantería, sin embargo, el ruido del repicar de platos en la cocina llamo su atención: la esposa de Ryan resulto ser mucho más atractiva de lo que imagino… estaba secando los cubiertos, su cabello caía en cascada en uno de sus hombros…


  - ¡Wow!- gritó de pronto. Todo ocurrió de una sola vez: Alexander observaba como la chica secaba los cubiertos, cuando uno de ellos cayó al piso y ella, de la nada, lo elevo en un segundo y llego a su mano, pero él no tuvo la capacidad de sostener la botella que se rompió en el piso, dejando que el líquido rojo intenso lo cubriera. Mara lo miró asustada, tomó un paño y se acercó a él, al igual que Patrick y Paycro.


  - Te dije que estabas pasado- rió Patrick.


  


  


  - Y tenías razón- opinó preocupado Paycro, pero al leer se mente se dio cuenta que no solo era su estado etílico lo que tenía sorprendido a Alexander, quien se sacudió un poco la cabeza.


  - Sera mejor que te lleve a casa- opinó Patrick, mientras ayudaba a Mara a secar el piso.


  - Yo… esto…- murmuró Alexander, aunque no se atrevía


  a mirar a Mara.


  - Estas un poco borracho- le sonrió Paycro- mañana solo te lamentaras respecto a tu resaca.


  Alexander y Patrick se fueron, mientras Paycro le relataba lo que había visto en la mente de su amigo.


  - ¡Oh, no! Te dije que iba a arruinarlo.


  - No te preocupes, mañana va a creer que fue producto


  de su imaginación… en serio, estaba muy borracho.


  El resto de las festividades pasaron sin sobresaltos, y aún cuando las vacaciones no terminaban, ambos extrañaban


  tanto su hogar, que regresaron dos días antes a Kibela.


  Al entrar en la casa, Mara respiró profundamente y sonrió, el viento comenzaba a soplar, mientras que una suave llovizna caía sobre ellos.


  - Es fabuloso estar de regreso- opinó ella, pero Paycro la había tomado en brazos y la besaba…


  


  


  14. Evento inesperado.


  


  


  Nuevamente las clases comenzaban en Kibela y para peor noticia, los exámenes los rendirían durante la siguiente semana. Enero dejaba notar lo más crudo del invierno, pero Mara estaba fascinada: adoraba la nieve y la lluvia, después de otoño, el invierno era su estación favorita.


  Sin embargo, aquella semana no era tan solo de estudios para los muchachos, ya que junto a Owen y Jared, habían comenzado a planear el rescate de sus amigos.


  - Sería importante que primero hiciéramos un plano del lugar… una especie de visita de inspección al sitio- opinó Blake.


  - Es una buena idea- concedió Paycro- pero no podemos ir todos allí… Mara tu deberías quedarte.


  - Mi amor- sonrió ella- no puedes contar con ello-jugueteo con su pelo, esperando que Paycro le diera un sermón, sin embargo, él sonrió.


  - Ya imaginaba esa respuesta; todos han entrenado duro, pero no podemos ser muchas las personas que entremos a ese lugar para una inspección, sería suficiente con tres o


  cuatro personas…. Quizás menos.


  - Yo iré- dijo Jared.


  - Seremos tres, es un buen número- dijo Paycro.


  - No cuenten con ello- dijo Danielle- nosotros también iremos.


  - Además, para rescatar a toda esa gente, van a necesitar de un ejército para entrar allí- opinó Blake.


  - Si vamos a contar con tantas personas en esta visita, lo lógico sería traer a algunos de esos muchachos- dijo Paycro- pero el punto de la cuestión es ¿en quien confiar?-


  miró a Owen y Jared- les diré algo, chicos, luego de que ustedes escaparon, los detractores no se quedaron de brazos cruzados… investigaron a todos sus cercanos, amigos y enemigos… creo que, mejor que nadie, ustedes


  saben que ellos tienen forma de hacer hablar a cualquiera-aunque no lo dijo, Paycro pensó en Pamohiu, en la forma en la que la habían obligado a vivir todos esos años y a realizar cosas impensables.


  Owen y Jared se miraron, sin ocultar su confusión.


  - Aunque podamos bloquearlos- dijo Owen con evidente


  preocupación- ellos te ordenan mostrar lo que tienes.


  - ¿Le comentaron a alguien más de su escape?- preguntó Mara.


  


  


  - No- respondió Owen nuevamente- pero tenemos amigos que tal vez sospecharon de nuestra huida.


  - Pero no sabían lo que pretendíamos- agregó Jared- si sospecharon algo, es solo que queríamos escapar, porque allí ya no se podía vivir.


  Mara miró con preocupación a Paycro. Tal vez era demasiado peligroso entrar a ese lugar, pero eran personas las que estaban allí, literalmente secuestradas, siendo torturadas y utilizadas como conejillo de indias; y una vez lavado el cerebro, les enseñaban a perseguir purors y… matarlos. Mientras Mara pensaba en todo esto, Paycro leía su mente.


  - Mara- murmuró él- debes hablar con Mirleget. Vamos a necesitar ayuda y mucha.


  Ella se mordió el labio; de pronto las cosas comenzaban a escapar de sus manos y no sabía cómo podría con todo. Sin pensarlo más, se evaporó hacia el castillo, y para su sorpresa, el se encontraba caminando descalzo bajo la llovizna.


  - ¿Director?- murmuró Mara colocándose la capucha.


  - Mara, debo proponer que nuestros encuentros sean para un banquete y no para malas noticias- sonrió con cordialidad.


  - ¿Lo discutimos aquí o en su oficina?- dijo Mara


  sonriendo, y el director Mirleget le toco el hombro y se evaporaron hasta su oficina. Él desapareció, pero cuando entró al despacho, llevaba ropa seca y zapatos abrigadores.


  - La situación es complicada- murmuró ella- Owen y Jared escaparon para poder rescatar a sus amigos, y estoy segura que nosotros tenemos las capacidades para hacerlo. Necesitamos ayuda, director, necesitamos que nos apoyen para sacar a esos muchachos de allí… es como un nido, donde están creando soldados que nos persiguen.


  - ¿Sabes cómo tomara la Agencia de Guardianes esta noticia?


  - ¿Con agrado?


  - Pensaran que les estas tomando el pelo y por consiguiente comenzaran a investigar toda tu vida. Si bien nos protegen, son egos muy altaneros los que dirigen a la agencia, aunque, no digo que no lo intentemos. Si esos muchachos necesitan ayuda, necesitaremos pruebas para


  sostener esta acusación… y más aún si queremos rescatarlo.


  - ¿Usted nos ayudara?


  - Por supuesto, Owen y Jared ahora son mis estudiantes y protejo a toda la comunidad escolar, mi querida Mara. Mi primer consejo sería este: habla con Ayip, como bien sabes,


  el sigue siendo el líder del consejo de ancianos, y creo que te respaldara, pero para convencer a los otros dos consejeros, requerirás de pruebas.


  - Conseguiremos esas pruebas.


  - Y, Mara… por favor, ten cuidado.


  


  La lluvia se había convertido en una huracanada ventisca con agua helada, que seguramente, pronto se convertiría en nieve. Paycro y Blake ordenaban los últimos detalles de las empresas, ya que se alistaban para emprender la marcha hacia las rocosas Eraker.


  - Estoy nerviosa- dijo Mara abrazando a Paycro por la


  espalda. El se giró y le besó la frente.


  - Solo será una visita, nadie debería enterarse que iremos hasta allí.


  - Pero si traemos a esos chicos, se darán cuenta que los estamos ayudando.


  - Aún no sabemos si los traeremos.


  - No me gusta esta presión que siento en el corazón-


  Mara lo miró a los ojos- promete que pase lo que pase, estaremos juntos.


  - Siempre, mi amor… nadie podrá separarnos.


  


  


  


  A pesar de que aquella semana estaba invadida por el


  estrés que provocaban los EGO, la cabeza de Mara divaga en los planes que estaban ideando con su esposo y sus amigos, pero no solo ella estaba preocupada; todos se estaban preparando, Sean les había enseñado a golpear


  con mucha más fuerza usando la telequinesis y los efectos eran devastadores, podían multiplicar hasta veinte veces el poder de una patada o de un golpe de puño, sin embargo, requería de mucha energía, por lo que cada noche de aquella semana, todos se dormían tempranísimo a causa del agotamiento. Mara, al despertar, descubría que Paycro la arropaba mientras ella dormía profundamente y eso solo le provocaba una sonrisa de agradecimiento.


  Pero las malas noticias abundaban, Paycro había viajado a ver a Ayip, a informarle toda la situación.


  - Cuentas con mi apoyo, porque los conozco muy bien para saber que son capaces de realizar aquel rescate, pero no puedo hablar por los otros dos consejeros; Stesha es una persona muy comunicativa, creo que dándole pruebas y una buena razón, apoyara la idea de rescatar a esos muchachos, sin embargo, Adelfried es muy cerrado; necesitas esas pruebas para convencerlo: fotografías, planos y especialmente, detractores conocidos… amigo mío ¿estás dispuesto a correr este riesgo? Para los guardianes aún eres el traidor.


  


  


  - Por Mara soy capaz de cualquier cosa, mi amigo. Ella cree en esos muchachos, además siento su preocupación… necesita ayudar a esa gente y tiene las condiciones para hacerlo.


  - ¿Yeront estará ahí?


  - No lo sé, no tengo certeza respecto a mi hermano, penosamente. Espero que no esté allí cuando lleguemos.


  - Aunque lo este, ustedes van de espías, nadie debería descubrirlos- Ayip lo observo con preocupación y Paycro solo asintió.


  - Te pido que ablandes el camino, amigo mío.


  - Lo haré, cuenta con eso.


  Mara se sintió un poco apesadumbrada con la respuesta


  de su tío, la verdad, esperaba mucha mejor disposición por parte del Consejo de Ancianos, pero antes de presentarse ante ellos, debían tener las pruebas necesarias para atacarlos.


  Los días siguientes pasaron muy lentamente, en opinión de todos y es que la ansiedad los estaba controlando. El fin de semana se presentaba y a eso de las ocho de la noche ya todos estaban reunidos en la casa de del matrimonio Eraker.


  - Bien, iremos en dos grupos- explico Blake- llevaremos


  dos lanchas, pero a mitad de camino necesitaremos hacerlos invisibles, ocuparemos la misma bruma marina para cubrirnos y avanzaremos como si fuésemos una ola


  más. Cuando lleguemos a Vuldrian, Owen y Jared nos guiaran, iremos a lugares en donde encontremos pruebas de los experimentos de los detractores, para que finalmente, el consejo nos ayude y ordene a los guardianes el rescate masivo.


  - Hay una mala noticia- dijo Paycro mirando a Jared y


  Owen- si queremos traer a personas, solo podrán ser cuatro. No tenemos más capacidad.


  Jared y Owen asintieron, salieron de la casa, y caminaron aproximadamente cien metros, en donde una cabaña de


  madera y techo liso aguardaba con las dos enormes puertas entreabiertas. Aquel cobertizo tenía casi diez metros de largo y seis metros de ancho.


  Al entrar, todos esperaban encontrarse con una especie de granero, sin embargo, era muy diferente; allí habían por lo menos cuatro vehículos, todos modelos Q7, pero de distintos colores: azul eléctrico, plateado oscuro, azul oscuro opaco y negro.


  - ¿De dónde sacaste estos?- dijo Jared a Paycro sonriendo-son… pero no, no he visto estos modelos aún.


  - Contactos- dijo escuetamente él.


  


  


  - Nunca he visto vehículos en Inate- dijo Danielle- pensé que estaban prohibidos o algo así.


  - Están prohibidos, pero si son eléctricos, los puedes tener. Bueno no perdamos más tiempo- le lanzó un par de llaves a Blake- tu, Danielle y Jared van en el azul oscuro, Mara, Owen y yo vamos en el negro.


  Ambos vehículos llevaban dos lanchas pequeñas; los motores ronronearon, Paycro llevó la delantera y Blake lo siguió. El camino era muy distinto al que habían tomado cuando viajaron al acantilado Moss; el camino estaba adoquinado, y en un par de minutos, Mara se dio cuenta que habían tomado la vía hacia el estadio de lucha, donde el año pasado habían visto en Torneo Internacional de Anlem. El bosque estaban aún más espeso desde la última vez que habían estado por allí; el cielo estaba oscuro y una suave llovizna empañaba el parabrisas. Mara observaba los alrededores, mientras inconscientemente encendía la calefacción.


  - ¿Estas nerviosa?- preguntó Paycro.


  - Un poco- murmuró ella.


  - Estamos juntos, no pasara nada malo, solo será conseguir esas pruebas y regresaremos- dijo besando el dorso de la mano de su esposa.


  Tardaron dos horas en llegar a su destino. El oleaje


  estaba furioso, una premisa de lo que, tal vez, les aguardaba. Se bajaron de los autos y entre los seis, usando la telequinesis, descargaron las dos lanchas; tal cual como habían viajado en los vehículos, se subieron y con un poco más de ayuda mental, lograron adentrarse en el mar. La lluvia y el viento helado les calaban hasta los huesos, algo que no ayudaba a los nervios de Mara. Jared y Owen los guiaban con ayuda de brújulas.


  El viaje se extendió por exacto cuarenta minutos, de los cuales veinte pasaron rodeados de bruma marina para ocultarse. Al llegar a la costa de aquel pequeñísimo roquedal en donde estaba construida la edificación, ocultaron las lanchas con capas grises oscuras, que se mimetizaban bastante bien con la negra arena que rodeaba el lugar. La noche los envolvía y en el cielo no se veía ni la luna ni estrella alguna.


  - Es hora- susurró Jared.


  Todos se arrastraron por sobre la oscura arena. La bruma marina se confundía con la llovizna que caía, sin embargo todos ya estaban completamente empapados. Mara miró


  su pelo y vio como el agua caía a goterones de él; aunque llevaba la capucha puesta, el agua estaba hasta en sus calcetines.


  El fuerte se alzaba oscuro y tenebroso, parecía aún más


  hostil a medida que podían observarlo con más detalle. Las murallas estaban hechas de rocas oscuras y lisas, una delgada calle adoquinada con asfalto la rodeaba, pero eso no impedía que los muros ya se presentaran carcomidos


  por la fuerza marina. El agua se marcaba hasta los tres metros, seguramente resistía fuertes inundaciones; no había duda, aquella fortaleza tenía imponentes bases.


  Jared los guio por uno de los muros carcomidos y comenzó a eliminar muchas piedras sueltas. Al cabo de


  diez minutos, un pequeño orificio de casi cincuenta centímetros de diámetro se abría paso y un túnel, de no gran distancia, se abrió camino ante ellos. Avanzaron con cautela, muchas piedras sueltas los hacían resbalar, sus zapatos ya estaban bastante mojados, pero nadie se quejaba.


  Avanzaron levemente inclinados por casi diez minutos,


  pero al entrar a un pasillo alto, pudieron observar con mayor claridad: una larga e interminable alfombra roja les dio la bienvenida, de los muros pendían faroles y algunos cuadros, un pasillo se extendía angosto, hacia oriente y occidente. Jared consulto la brújula y avanzaron hacia oriente con cautela, de vez en cuando, se detenían para escuchar pasos que se perdían con rapidez, así que su marcha continuó sin tantos tropiezos.


  Paycro fotografiaba todo el lugar, mientras que con la


  otra mano, llevaba a Mara firmemente sujeta a él; ella observaba su alrededor con sorpresa, pues imaginaba la Academia Vuldrian como un lugar bastante menos acogedor, sin embargo, también sospechaba que no estaban precisamente en donde los estudiantes alojaban.


  Algunas de las pinturas que colgaban, mostraban rostros antiguos, pero inquisidores, aún a través de los retratos parecían estar leyendo sus mentes.


  - Exactamente ¿Dónde vamos?- preguntó Danielle, mientras comenzaban a bajar una interminable escalera en forma de caracol.


  - A las habitaciones- murmuró Owen.


  Avanzaron sin muchos tropiezos, la torre descendía y se hacía más oscura conforme llegaba su destino. Owen observaba con ansiedad, algo que todos notaron.


  - Ella sabía que escaparían- dijo Paycro deteniéndose de pronto y automáticamente todos lo imitaron. Jared miró a Owen y luego a los muchachos.


  - No creo que Owen le haya mencionado nuestros planes


  a nadie.


  - Pero sí a Helen- Paycro inclinó un poco la cabeza y luego bajó los ojos- te pedí que me dijeras la verdad.


  - Ella no sabía a qué lugar escaparíamos- se defendió Owen.


  


  


  - Explíquense de una buena vez- murmuró un poco enfadado Blake.


  - Owen tiene una novia, Helen- informo Paycro- ella sabía que escaparían, pero…


  - Yo no quise que escapara con nosotros… por lo que no le avise que día huiríamos.


  - Ahora tenemos un problema- dijo Danielle con enfado.


  - Ella no sabía a qué lugar escaparíamos.


  - Owen, debiste decirme que ella quería escapar con nosotros- dijo Jared.


  - Helen no habría podido resistir, iba a morir en el mar.


  - Pero debiste mencionarlo- habló Mara por primera vez-podemos ayudarte siempre y cuando nos digas la verdad.


  - No quería aumentar la tensión- reconoció Owen.


  - No perdamos más tiempo- dijo Danielle- si vamos a sacar gente de aquí, debe ser ya.


  Paycro miró a Mara, preocupado, pero continuaron avanzando; ahora ya estaban caminando sobre loza fría y oscura, mientras que muchísimas puertas se mostraban en el largo y estrecho pasillo. Un par de tenues luces iluminaban el lugar; los chicos comenzaron a escuchar a través de puertas al azar.


  - Estas son las celdas de castigo- murmuró Owen- aquí


  


  


  nos encerraban cuando hacíamos algo que no les gustaba.


  Pero a Mara le llamo la atención que Jared estuviese de pie frente a una, sin siquiera pestañear.


  - ¿Jared?- murmuró ella a su lado- ¿estás bien?


  - Anouk… tal vez esta allí.


  Sin pensarlo, Mara giró el pomo, pero estaba cerrado.


  Extendió una de sus manos y luego la cerró con fuerza. El pomo salió disparado y luego quedó flotando por sobre las cabezas de ambos. Mara empujó la puerta.


  Una habitación estrecha y oscura se presentó, una cama pequeña estaba ordenada, la mesita de noche apenas iluminaba el pequeño lugar. Mara materializó una linterna e iluminó todo el lugar, pero al apuntar a una esquina, ahogó un grito; el cabello castaño raido de la chica y sus ojos llorosos demostraban todo su sufrimiento. Su rostro estaba más pálido de lo habitual, pero todo su cuerpo reacciono ante la persona que la ayudaba a pararse.


  - Volviste- dijo Anouk, mientras derramaba unas cuantas lagrimas- volviste, pero…


  - Nunca te dejaría aquí- Jared la miró y tomó su rostro, sin pensarlo ni planearlo, la besó con cuidado- perdóname.


  - Cumpliste tu promesa- sonrió ella acariciando su cabello-no tengo nada que perdonarte… pero no deberían estar


  


  


  aquí…


  Jared no escuchaba nada de lo que decía, ya que miró su rostro y vio su pómulo amoratado; puso mejor atención al cuerpo de Anouk, estaba mucho más delgada y sus brazos estaban llenos de pequeños moretones, claras marcas de que había forcejeado con quien quiera que la llevó hasta la celda de castigo.


  - ¿Cuánto llevas aquí?


  - Vanvleck me envió aquí hace dos días.


  - Chicos- dijo Mara- no quiero interrumpir, pero debemos seguir, no podemos permanecer demasiado tiempo aquí.


  Salieron de las celdas y Owen se acercó al instante al lado de Anouk.


  - ¿Sabes donde tienen a Helen?- preguntó preocupado,


  sin embargo, Anouk le lanzó una dura mirada.


  - Por culpa de tu novia estamos aquí- dijo ella con dolor.


  Todos la miraron confundidos.


  - Anouk, ¿Qué está sucediendo?


  - En cuanto ustedes desaparecieron, Helen fue en busca de Vanvleck, les habló sobre ustedes y sobre nosotros.


  - De nosotros lo entiendo, ¿pero que podía decir de ustedes?


  - Gaspard organizo un grupo para sacar del cargo a


  Vanvleck, Helen también estaba con nosotros, pero en cuanto ustedes desaparecieron, ella fue corriendo y le dijo todo al director: que ustedes hace tiempo planearon su huida y que volverían por nosotros… ellos estaban esperando a que regresaran. Ahora Helen debe estar en


  alguna de las suites superiores.


  - Saben que estamos aquí- dijo Paycro- Tenemos que marcharnos ahora, hay que lograr salir a la playa para evaporarnos, ya todos conocen el camino de regreso.


  Inmediatamente los chicos comenzaron a salir, pero Owen se había quedado. Mara regreso a su lado.


  - Owen, debemos irnos.


  - Ella me traiciono.


  - Puedo imaginar el dolor que estas sintiendo, Owen, pero hay un montón de cosas en riesgo ahora.


  - Mara, lamento haberte traído aquí, se que tu solo querías ayudarnos…


  - No es momento para lamentarse, Owen, debemos salir.


  - Vanvleck no podrá contra nosotros.


  - No es de Vanvleck por quien queremos salir de aquí,


  Owen, es por Yeront, si tu… si Helen le dijo que ustedes volverían, ese hombre está aquí y a estas alturas ya debe saber que entramos… si él me atrapa será el fin para


  todos.


  Owen la miró, como si por primera vez se diera cuenta de quién era la persona que tenía frente a él. Siempre había notado que era poderosa, pero tal vez ahora recién comenzaba a entender toda la historia.


  Comenzaron a correr por los pasillos, mientras escuchaban como otros pasos los seguían. Yeront había


  aprovechado aquella increíble oportunidad y los atacaría con todo: estaban en la boca de lobo y nadie les había obligado a entrar allí. Paycro tomó la mano de Mara y comenzaron a evaporarse mientras corrían, no se arriesgaría a evaporarse desde dentro de aquella fortaleza hasta la isla, solo permitiría que los siguieran. Necesitaban salir a la playa para que sus esencias se mezclaran con la bruma marina…


  - Bienvenidos a la Academia Vuldrian- dijo un hombre rubio sonriente. Estaba de pie, frente al agujero por donde todos habían entrado. La brisa marina se colaba, sin embargo, la sangre de los chicos no se había helado por ese motivo. Yeront Eraker, malignamente atractivo como siempre y quizás, más fuerte, los observaba.


  - Los intrusos- dijo Párdemo- se castigan con la cárcel en este lugar.


  Mara los observo. Allí estaban, los detractores, en gloria


  y majestad: Yeront, Párdemo, Pletosia, Noshua Vanvleck y varios guardias y un muchacho al que nadie había visto antes.


  - ¿Quieres saber quién es?- preguntó Yeront a Mara con una sonrisa- su nombre es Ethan, es un muchacho extraordinario, con poderes asombrosos.


  Mara, al igual que sus amigos, leyó la mente de Ethan: tristeza, familia pobre, confusión, mentiras hechas verdades… hasta que lo encontró: su poder era inigualable, podía robar los recuerdos de otras personas, solo con tocar la sien de cualquier persona… y podía devolverlos si así lo decidía… Yeront tenía un arma terrible en sus manos, pero el muchacho no tenía maldad en su interior.


  - El te ha mentido- dijo Mara a Ethan- solo te está usando…


  Sin previo aviso, Danielle comenzó a lanzar bolas de electricidad y golpes reforzados con la telequinesis; instantáneamente, todos comenzaron a luchar; Mara se lanzó contra Pletosia, quien luchaba con ferocidad.


  - Veo que mejoraste muchísimo desde nuestro último encuentro- sonrió con malicia y sus puntos negros resaltaron.


  - Y tú sigues tan confiada como siempre.


  


  


  Sin embargo, Mara no podía evitar buscar con la mirada a Paycro, ya que su lucha era contra su hermano. Yeront movió sus brazos en forma circular y lanzó muchísimas dagas y estrellas puntiagudas, pero Paycro lo bloqueaba todo con facilidad.


  - Siempre fuiste el favorito de nuestro padre- murmuró entre forcejeos Yeront- estuve un poco envidioso, hasta que me di cuenta que aquel hombre estaba desquiciado.


  - No hables de nuestro padre, el ya no está aquí para defenderse.


  - Pero dejó al imbécil de su hijo para defender su memoria.


  - El te amaba, Yeront.


  - Pues, nunca lo noté, el solo tenía ojos para el menor, el intelectual Paycro, su favoritismo nunca le mostro la verdad: yo siempre fui mejor que tu… y ahora me quedare con tu esposa.


  - Jamás.


  Paycro movió tan rápido sus manos, que Yeront no alcanzo a esquivar los tres certeros golpes en el rostro que recibió. Paycro corrió hasta la pared, y dio una patada a la muralla para dar más impulso a su salto, se volteó en el aire y golpeó con sus pies el pecho de Yeront con potencia. Sin embargo, ninguno de los dos se iba a rendir, iniciaron una


  lucha cuerpo a cuerpo, donde, literalmente, las chispas explotaban en cada golpe, sin embargo, de pronto se vieron enredados entre patadas y golpes de puño, hasta que Yeront logró hacer una llave con el brazo alrededor del cuello de Paycro.


  Al verlo, Mara trató de ir en su ayuda, pero Pletosia la golpeó tan fuerte en el estómago, que quedó incrustada en la muralla. El dolor la encegueció por unos segundos, pero al incorporarse, no podía creer lo que estaba sucediendo.


  - ¡NOOOO!- gritó horrorizada Mara, sin embargo Ethan ya había tocado su frente.


  Los ojos de Paycro se desencajaron, pero ninguna nota


  de su voz se escapaba de sus labios. Mara corrió desesperada y pateo a Ethan con todas sus fuerzas en el estómago y lanzó una ráfaga de telequinesis a Yeront, quien salió disparado hacia el pasillo, mientras que Ethan cedió de inmediato, pero Paycro caía inconsciente en los brazos de su esposa.


  Danielle creó una ventisca tan poderosa, que encerró a Mara y Paycro en ella. Blake, tomó del brazo a uno de los muchachos Owen y se evaporó, mientras Danielle se aseguraba de que Mara y Paycro ya hubiesen desaparecido. Jared tomó a Anouk y se evaporaron hasta


  la isla Inate.


  Mara encendió el vehículo y viajo a toda velocidad de


  regreso a su casa, mientras Blake la seguía. Utilizando todo el poder de la telequinesis, elevo a Paycro y lo recostó en el sofá; con cuidado seco su frente, mientras Blake y Danielle la rodeaban.


  - ¿Dónde están los chicos?- preguntó Mara.


  - Los enviamos a la casa en Kibela- informo Danielle, pero se quedó callada, pues Paycro comenzaba a despertar.


  


  Paycro abrió los ojos y Mara lo abrazó.


  - Mi amor, pensé que ibas a morir- Mara lo miró y le


  sonrió tímidamente.


  Paycro observó a todo el mundo alrededor de él. Todos


  aquellos rostros sin duda estaban preocupados, seguramente por él, sin embargo su cabeza solo daba vueltas y trataba de recordar lo último que había hecho…


  cada recuerdo parecía demasiado lejano como para obtener detalles. Nuevamente presto atención a las personas que le rodeaban: un muchacho de cabello azabache le recordaba a alguna persona que conocía; una muchacha con rasgos asiáticos, pero la muchacha que estaba sentado a su lado era… tal vez la mujer más hermosa que había visto en su vida.


  


  


  - ¿Paycro?- murmuró con temor Mara. De pronto, su estómago se contrajo y sus hombros le pesaron; no, no quería oír esa respuesta.


  - Lo lamento, al parecer ustedes me conocen… pero yo


  no los recuerdo- dijo Paycro- no se quienes son ustedes.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  15. La verdad.


  


  


  - ¡SÁQUENME DE AQUÍ!- gritó con voz autoritaria Ethan.


  Ya no era aquel joven tímido que Pletosia había tomado y engañado. En su cabeza ahora se arremolinaban los recuerdos que había obtenido de aquel hombre, pero eso no le molestaba; dos preocupaciones lo estaban atormentando desde que los poseía: su esposa Mara Flockhart y el traidor de su hermano Yeront.


  Ciertamente ni ella era su esposa ni Yeront su hermano, pero los recuerdos que había tomado del supuesto vil Paycro, le habían revelado toda la verdad: le habían mentido y aquella traición le dolía en el corazón… aunque también sabía que todos esos sentimientos eran provocados por los recuerdos de aquel hombre: Paycro


  Eraker.


  Ethan no comprendía cómo era posible que esos recuerdos ahora lo estuviesen dominando, la fuerza era increíble, dominante… y aquella muchacha no salía de su cabeza: Paycro la amaba de un modo desconocido e impresionante, y hacia que el mismo se sintiese enamorado de ella. Desde que se había enfrentado al grupo de purors, había pasado un par de semanas y ya tenía a su haber cinco


  intentos de fuga, cinco intentos que había pagado caro en cada ocasión, sin embargo, eso no lo detenía. El antiguo Ethan tal vez se habría rendido, pero no ahora. Los recuerdos de Paycro le habían entregado nuevas técnicas respecto a sus poderes, había desarrollado algunos que ni siquiera conocía y eso mismo, mantenía al mismísimo Yeront alejado de él.


  Pero Pletosia era otro asunto; ella no sabía detenerse, al igual que Yeront, era hábil, terca, vengativa y maligna…


  escalofriantemente maligna. Todos le temían, ni siquiera el hombre que estaba por debajo de Yeront, Párdemo, le hablaba mucho. Pletosia no tenía limites y eso la hacía completamente peligrosa.


  Ethan miró la puerta, que solo se abría cuando le dejaban la comida y se sintió frustrado. ¿Cómo podría proteger a esa muchacha si ahora estaba tan lejos? Se sentó en la gastada cama y un hilo de polvo se escapó de las viejas mantas. Se llevó una mano a la cabeza y comenzó a analizar nuevamente la situación: no estaba pensando con la cabeza fría, solo era un loco apasionado tratando de escapar como un ratón de una botella. Si Yeront, hasta ese momento, no lo había matado, era porque estaba guardándolo para algo más y, si esa misión era sencilla…


  - Se que necesitas dinero, que necesitas una vida- dijo Yeront con una sonrisa malvada- y se que quieres que tu


  familia siga con vida, así que, solo te pido que hagas un pequeño trabajo para mi… debes robarle los recuerdos a Mara


  - ¿Crees que soy tan estúpido para no comprender que,


  de todos modos, mataras a mi familia?


  - No, no creo que seas estúpido, Ethan, pero sé que fuiste lo suficientemente ambicioso para recibir ayuda de desconocidos por un poco de dinero.


  - Creí en ustedes.


  - Ingenuo, entonces.


  - No puedo hacerlo… aunque quisiera- murmuró Ethan.


  - Disculpa, no te oí.


  - ¡Mátame si quieres, hijo de puta!- Ethan se retorció entre los dos guardias que lo sostenían, pero nada pudo hacer. Su cabeza se inclinó hacia delante, completamente frustrado- ¿Qué podrías ganar quitándole sus recuerdos?


  - ¿Ganar? No se trata de ganar, pequeño Ethan, se trata de regresar a curso lo que nunca debió torcerse… Esa muchacha debió ser mi esposa, no la de mi desgraciado


  hermano. Solo quiero equilibrar el universo- la sonrisa de Yeront era macabra, sus ojos destellaban, su mente maquiavélica estaba imaginando su futuro próximo…


  Lo arrastraron hasta la pequeña celda y allí había


  quedado hasta ese momento… sus pensamientos


  divagaban en aquella chica, todo lo que habían vivido; esperaba que Mara fuese fuerte. El apenas resistía esa congoja de tenerla tan lejos, a pesar de que esos recuerdos no eran suyos, también podía imaginar lo difícil que sería para ella. Así como Paycro estaba unido a ella, el apego de Mara por aquel hombre era increíble. Ambos se amaban de una manera desconocida para Ethan.


  


  


  *******


  


  


  - Vamos- le dijo Sean- Mara, tu eres la mejor en esta clase.


  Mara estaba con las manos puestas sobre las rodillas,


  rendida. No había visto venir ni uno solo de los golpes de Sean.


  - No puedo- jadeo ella.


  - Vamos, Mara, solo una vez más.


  Sean se impulso, dio una vuelta en el aire y le lanzó una bola de electricidad, pero Mara no alcanzo a reaccionar…


  sintió como el golpe seco le daba en las costillas, sintió como su cuerpo se elevaba, mientras el dolor le sacaba algunas lagrimas.


  Sean se acercó preocupado.


  


  


  - Lo lamento, Mara, no debí insistir.


  Mara lo miró, sin rastros de enojo, al contrario, las lágrimas brotaron y comenzó a llorar.


  - No entiendo porque me hicieron esto- dijo ella mientras Sean la abrazaba.


  - Tu vida no ha sido fácil- dijo Sean- pero sé que nadie más podría, porque tú eres la mejor… la mejor en todo, Mara.


  Con mucha ayuda, llego al comedor, en donde Danielle la observaba con preocupación. Estaba sentada en el comedor y como cada día, no había probado la comida.


  Francis se acercó a ella y le sonrió, mostrándole un chocolate, pero su amiga solo desvió la mirada. Danielle miró ceñuda a Blake, pero este solo se encogió de hombros.


  - Ya me voy- y sin más, Mara se evaporó hasta fuera de la casa, y luego se fue directo a la habitación que ahora ocupaba: se quedó recostada por un par de horas, pero si había algo que no podía evitar hacer, era beber agua, así que bajó al primer nivel.


  Su estómago se revolvió al ver que Paycro estaba allí, pero evito su mirada o cualquier tipo de contacto visual, así que se acercó a una de las enormes ventanas de la cocina a observar como la lluvia torrencial caía sobre el patio de su casa. Las lágrimas caían por sus mejillas, mientras Paycro,


  que la había visto llegar, ahora la estaba observando.


  Durante la primera semana sin su memoria, él no sabía lo que ocurría, el último de sus recuerdos, era haber mantenido una conversación muy interesante con Neddom


  Flockhart, y estaba muy impresionado al saber que estaba casado con esa muchacha que era pariente de Neddom.


  Pero eso había cambiado, ya había pasado casi un mes;


  ahora su cabeza era una licuadora e incluso, algunas cosas se mezclaban con su imaginación, por lo que ya no confiaba en su sentido común.


  - ¿Mara?- llamo el con precaución.


  - Dime- dijo ella sin mirarlo, pues eso solo le provocaría más tristeza aún.


  - No me gusta verte tan acongojada- sus palabras fueron suaves.


  - ¿Recuerdas algo?- preguntó ella. Era algo que había preguntado durante todo el último mes. De pronto, Mara sintió que Paycro se había evaporado hasta su lado.


  - Lo lamento… pero no sé por qué es tan importante que recuerde- Paycro acercó su mano y tomó el hombro de ella.


  - No te preocupes- murmuró ella- pase lo que pase, tal vez en unos días deje de ser importante.


  - Aunque debo decir que desde ayer que la cabeza me ha


  dolido muchísimo.


  - Puedo llamar a Dean- dijo ella mirándolo de soslayo.


  - No es para tanto… ese hombre sabe muchísimo, estoy


  sorprendido- Paycro rozó con el dorso de su mano el brazo de Mara, hasta llegar a su mano- has sido muy paciente, Mara.


  - No es paciencia, Paycro- sonrió ella con debilidad, pero un mareo muy fuerte la desestabilizó. Paycro la sostuvo y ambos quedaron a solo centímetros… el nerviosismo de


  ambos era evidente. Por primera vez en aquel mes, los ojos de Mara comenzaban a cambiar de color… él se acercó


  con lentitud y, con delicadeza, la besó. Mara respiró con un poco de dificultad, pero entonces Paycro se movió y se alejo de ella.


  - Lo lamento- dijo Mara, pero vio como Paycro caía sentado con la cabeza entre las manos- ¡Paycro! ¿Qué sucede?


  - Mi cabeza- dijo en un quejido. Sentía como si un millón de golpeteos eléctricos pasaran y no se detenían.


  - Voy por Dean.


  Mara en menos de un minuto apareció con Dean, quien


  estaba muy demacrado. Durante el último mes había trabajado muchísimo en alguna fórmula que pudiese ayudar a Paycro a recordar.


  


  


  Al verlo tirado en el piso, lo tomó con rapidez y lo llevó hasta su habitación.


  - Haz algo- rogó Mara- tal vez, este chico daño la cabeza de Paycro.


  - Por ahora solo puedo detener el dolor de cabeza, pero solo será por un par de horas.


  - Lo que sea, solo hazlo.


  Dean saco una jeringa y mezcló un par de polvos y líquidos en unos frascos que había materializado. Con sumo cuidado, inyecto a Paycro.


  - Dormirá por unas pocas horas- informo Dean.


  Mara se acercó a Paycro y le tomó la mano, mientras los parpados de este comenzaban a cerrarse.


  - Creo que deberías hablar con Dean, tú te ves muy…


  débil- murmuró Paycro.


  - Tienes razón- Mara tembló a causa del roce de su piel con la de Paycro, pero este no lo notó, ya que había caído dormido.


  - Mara- pidió Dean- necesito que me acompañes a casa…


  hay algo que debo decirte.


  Mara se abrigó con una chaqueta y una bufanda, y sin


  objetar, acompañó a Dean. Pamohiu estaba en la cocina, pero Mara no tenía ganas de saludar a nadie, así que


  agradeció que Dean la llevara directamente a su despacho.


  - Como sabes, he intentado crear una fórmula que ayude a Paycro a recuperar sus recuerdos, pero el trabajo es demasiado difícil… aunque no imposible. Pero lo que me preocupa ahora, eres tu… tengo muy malas noticias, querida Mara.


  - ¿No podrás curar a Paycro?


  - Me refiero a ti, Mara… lo que le ha pasado a Paycro te ha afectado al punto de volverte débil. Literalmente débil.


  Pero eso no es nada comparado a lo que viene- Dean se


  acercó a Mara y le tomó las manos- estás perdiendo tus poderes… y si los pierdes por completo, morirás.


  - Pero- dijo ella- tengo el poder de curar ¿no es posible que pueda curarme a mi misma?


  - No tengo registros de tu poder, solo sabemos que se


  activa con el amor- dijo Dean levantándose, con evidente frustración.


  - ¿Es como si… ya no me quisiera a mi misma?


  - Es como si ya nadie activara eso en ti.


  Mara de pronto miró a Dean, con un potente brillo en sus ojos. Ella se levantó precipitadamente.


  - Asegúrame algo- pidió ella- si sigo así, ¿moriré?


  - Me temo que es así, ningún puror o quien tenga


  poderes, sobrevive sin ellos, si llega a perderlos… Mara ¿en que estas pensando?


  - En nada descabellado- dijo ella- de cualquier modo moriré.


  


  


  *******


  


  


  Ya había pasado un mes. Ethan miró las líneas que había hecho con una pequeña piedra en la muralla y eso le decía que ya llevaba un mes sin saber de su amada Mara. O los recuerdos le decían que era la mujer que amaba.


  Un ruido lo saco de su nuevo intento de fuga. Un fuerte chirrido lo saco de sus maquinaciones, y de pronto la puerta se abrió de par en par.


  - Es hora- dijo Pletosia tomándolo de un brazo.


  - ¿Hora de qué?- preguntó el forcejeando.


  - No te preocupes, te reunirás con tu amada Mara Flockhart- dijo ella sonriendo perversamente.


  - ¿La capturaron?- Ethan no pudo evitar dejar salir el pánico en su voz.


  - Aún no… pero llegara en cualquier minuto y por sus


  propios medios.


  


  


  Caminaron por el oscuro pasillo, mientras la mente de


  Ethan comenzaba a trabajar nuevamente: era ahora cuando mas iba a necesitar de las habilidades de Paycro Eraker. Y esperaba que no le fallaran.


  


  


  *******


  


  


  Mara salió con precaución de su habitación, pero no pudo evitar detenerse cuando estuve frente a la puerta de Paycro. Entró con sigilo y sonrió al ver como dormía con tranquilidad.


  Se sentó con cuidado a su lado y acarició su mejilla.


  – Te amo- murmuró ella y se evaporó.


  –


  


  


  16. El diario de Mara.


  


  


  


  Paycro golpeó, pero nadie respondió. Si bien ya estaba completamente seguro que se había enamorado de aquella muchacha durante aquel mes, necesitaba decirlo, necesitaba mirarla a los ojos y ver ese amor que Mara sentía por él… ver lo que lo había enamorado. Unas horas atrás, la había besado, pero un fuerte dolor de cabeza lo había dejado inhabilitado durante lo que quedaba de tarde, pero ya se sentía mejor. Debía decirle a esa muchacha acerca de sus sentimientos. Golpeó y nuevamente no hubo respuesta, así que entró con sigilo en la habitación.


  Todo estaba por el suelo, habían unos cuantos objetos rotos, la ropa estaba tirada en el piso y en la cama, pero algo llamo la atención de Paycro: abierto en el suelo, había un diario encuadernado en piel de color naranjo. Lo tomó con cuidado y lo abrió en la primera página: allí estaba él y Mara, sonriendo. Ella se veía radiante, al igual que él; dio vuelta la página y allí había otra foto: Paycro besaba la mejilla de Mara, mientras ella reía… entonces, sintió una fuerte punzada en la cabeza y escuchó con claridad la risa cantarina de Mara. Cerró los ojos con fuerza. Otro golpe eléctrico sacudió su cerebro y varios recuerdos llegaron a él: Mara estaba recostada a su lado y lo miraba nerviosa…


  era la primera vez que estaban solos, pero ya se conocían… ¿Ayip, Linn, Yap?. . Si, ya los recordaba.


  Dio vuelta la página y encontró una letra redonda, aunque un poco desordenada: otro golpe eléctrico volvió a su cabeza: una niña, se ahogaba en la piscina y él la rescató… era Mara, pero tenía


  ¿tres años? Cerró nuevamente los ojos, esta vez sintió que la descarga en su cabeza había sido aún más fuerte. Entrecerró el libro por unos segundos, marcando la hoja con uno de sus dedos y observo la habitación. Había una blusa de Mara allí y sin pensarlo, la tomó y son una profunda inspiración lleno su cabeza con aquel olor frutal… la descarga esta vez fue con tal fuerza, que sin quererlo, cayó arrodillado y una lagrima de dolor recorrió su mejilla.


  - Mara- murmuró y comenzó a leer…


  


  “Era feliz. Tal vez demasiado. Ahora creo que mi pecho va a explotar. Paycro está en “su habitación”. Yo estoy aquí. Sola.”


  Lo extraño. Extraño su olor cerca de mí, su risa mezclada con la mía, sus ojos diciéndome que me aman, sus pies junto a los míos cada noche. ¿Qué sucedería ahora? Ya no es su mirada, de pronto es un extraño… de pronto ya no es mío.


  Siento que esta presión en el pecho por fin se convertirá en mi muerte para no seguir viviendo esto, pero nunca llega… necesito que regrese… sin Paycro no soy quien solía ser. Me consume…


  Si bien, antes había experimentado la soledad, jamás me había sentido así; no puedo parar de llorar, jamás había experimentado esta asfixia en todo mi cuerpo, ese dolor que no se va y que, debo confesar, no quiero que se vaya… porque es lo único que me hace sentir que sigo viva…


  Cuando mire sus ojos y vi que no recordaba ni siquiera mi nombre, sentí como si el mundo cayera a pedazos a


  mi lado y yo no me daba cuenta de aquel desastre. ¿Estaba bromeando? Jamás haría eso. Jamás me haría sentir insegura. Pero ahora lo hacía. Ahora ya no le importaba… ya no existía en su vida… y solo deseo que regrese, su amor, sus preocupaciones innecesarias…


  Pensé entonces: necesito una solución. ¿Cómo? Paycro sabe mucho más que yo, el sabría cómo hacerme regresar, pero ¿Cómo podría guiarlo? Entonces, abrí los ojos… Yeront ha ganado. Maldito desgraciado.


  Mi desesperación ha ido en aumento, hace un mes que mis manos están heladas como piedras… no funciono como debería.


  Me estiré completamente en la cama, mis pies están helados y la ventana está abierta. El frío me permite concentrarme en ello y no tanto en la tristeza. Danielle me ha visitado este día y aunque no cruzamos palabras, permanecimos juntas casi dos horas. Al marcharse, simplemente me besó en la frente y me dijo: “Todo se arreglará”.


  He pasado estas cuatro semanas aguardando un milagro, a la espera que aparezca alguien que pueda devolver sus recuerdos, que pueda regresármelo, que pueda darme un milagro… pero aquello no ocurre.


  Cuando llegamos aquel día, realmente no sabía lo que había ocurrido, Paycro había caído inconsciente y con ayuda de Danielle, logre sacarlo de Vuldrian, –Paycro sintió varios pinchazos de electricidad, pero los omitió, pues nuevos recuerdos llegaban a su cabeza- pero llegue solo con su cuerpo.


  Me he preguntado que pasó con aquel muchacho, Ethan, su poder jamás nadie lo ha visto, ni siquiera el director Mirleget, robar los recuerdos no se ha visto en Namaren jamás.


  Pero ya nada de eso importa ahora. Yo perdí a la persona más importante de mi vida- Paycro toco la hoja que estaba manchada, a causa de las lágrimas derramadas, mientras muchísimos recuerdos comenzaban a aparecer- por lo que perdí todo en mi vida: me he vuelto débil, mental y corporalmente. Apenas puedo mover un vaso, mis poderes se van, así como se fueron los recuerdos de Paycro y mi cuerpo no responde a casi nada: ya no puedo caminar sin cansarme… en el último entrenamiento con Sean, me noqueó con una facilidad impresionante.


  Hace una semana fui a hablar con Dean y su diagnostico fue… horrible para él, pero a mí me da igual: moriré. Y hoy es el día. Y la verdad es que no me interesa una vida en la que me han quitado todo lo que me hacía feliz. Yeront cree que ha conseguido todo, pero no será así. Jamás me tendrá, pero sí creo en lo posible de este presentimiento, entonces, espero volver a reencontrarme con Paycro… con Mi Paycro.


  Paycro cerró el diario, pues ya no había nada más escrito, pero también lo hizo porque su cabeza estaba a punto de estallar. La última frase hacía eco en su cabeza: mi Paycro, mi Paycro, mi Paycro….


  Se recostó en la cama, que estaba llena de la ropa de Mara y aquel inconfundible olor frutal lleno su cabeza y lo mareo de recuerdos… risas, llantos, dolor, fuerza, energía, vitalidad, miedo… muchísimo miedo a perderla… miedo a que lo rechazara cuando lo conociese…


  Su mano comenzó a temblar, aunque él quería evitarlo, no lo conseguía. Su cabeza le dolía como jamás antes le había ocurrido… no entendía que estaba aconteciendo, aunque algo si era claro: los recuerdos estaban regresando y la oleada era punzante y aguda: Mara, Mara y Mara por todas partes… toda su vida había girado en torno a ella… y aquel último mes… escucharla llorar, oír su angustia… sufriendo por él.


  Paycro creyó que el corazón iba a explotarle, la angustia se apoderaba de él ¿Cómo había permitido que su esposa (porque ya lo había recordado) pasara por todas aquellas penurias? Paycro se levantó de la cama y se sentó en el suelo con la cabeza tomada entre las dos manos; la cabeza estaba a punto de


  reventar y sus ojos estaban llorosos, a causa del dolor y causa de los recuerdos.


  “No es eso lo que me preocupa, Paycro… sabes que si lo de ustedes es serio, entonces, no habrá modo que ella no pueda desviar su destino; tendrá que enfrentarse a tu hermano” … recordó las palabras de Emerick, cuando Paycro pidió la mano de Mara. Lo sabía. El siempre conoció las consecuencias de sus actos, pero el amor que sentían, era mucho más poderoso… aunque no había resistido el embate de un muchacho que le había quitado todos sus recuerdos… recuerdos invaluables, que, por algún motivo, ahora habían regresado… ¿es que su amor por Mara era tan fuerte, que ni las barreras provocadas por viles poderes lo separaban? La amaba, y ese amor íeco en su corazón y todo su cuerpo se resentía. Ella ya no estaba cerca. No escuchaba sus pasos, su risa o su llanto.


  La culpa lo embargaba nuevamente: ahora ella ya no estaba a su lado, había decidido morir, pero


  ¿Dónde estaba Mara?


  


  El huracán azotaba la Isla Inate; nadie estaba en las calles, pues todo lo que no estaba bien anclado, pasaba volando por las calles. Pamohiu estaba en la ventana sin moverse, observando con atención, cuando sintió que Mara se había ido.


  - No sé que estará planeando- dijo Dean con preocupación- pero sea lo que sea, no creo que sea bueno.


  Pamohiu lo miró y lo abrazó.


  - Comprendo a Mara a la perfección- murmuró ella.


  - Tal vez sería bueno que la acompañaras- sugirió Dean- y aprovecha de llevarle la bufanda que se le quedó.


  - Lo haré- Pamohiu lo besó con ternura y fue en busca de la bufanda de Mara. Sonrió al ver que era la que le había regalado para su cumpleaños. La tomó, pero un remolino se formo ante sus ojos y de pronto su cabeza se lleno de humo, materializándose en una horrible escena…


  “… - ¡No lo hagas!- gritó Paycro, pero el ruido de golpes eléctricos alrededor impedía que su voz se escuchara. Mara estaba de pie, en el borde de la cornisa de una torre oscura. El viento le daba en el rostro, pero Pamohiu no podía verla con claridad. Yeront estaba allí, con cara de horror; si no lo estuviese viendo con sus propios ojos, no lo hubiese creído: Yeront sentía miedo.


  - Debo hacerlo… debes recordarlo todo, mi amor- gritó Mara mirándolo con los ojos llorosos. Ella también tenía miedo.


  Mara observó el horizonte y luego miró las olas que golpeaban el muro y su cara palideció. Entonces, sin pensarlo, se lanzó al vacío…”


  - ¡NOO!- gritó Pamohiu.


  - ¡Pamohiu!- Dean estaba sacudiéndola con cuidado, cuando ella lo miró con los ojos desorbitados.


  - Ella va a morir…


  - Lo sé… si sigue despreocupándose así, sus poderes se irán y ella morirá- dijo Dean bajando la cabeza.


  - No… ella se va a suicidar- Pamohiu demostraba todo el pánico que sentía- esta noche… debemos actuar rápido. Necesito que busques a Danielle y Blake y les pidas que nos reunamos lo más rápido


  aquí… creo que deberías permitir que Diane participe esta vez… ella es muy hábil con la piroquinesis.


  - Pero, Pamohiu, Diane aún no sabe manejar bien sus poderes.


  - No la subestimes, Dean; además, ella no va a permitir que Francis vaya solo a luchar.


  Dean la miró indeciso, pero sabía que finalmente, la decisión la tomaría su hermana.


  - Bien, iré en busca de Danielle y Blake.


  - Y si ellos pueden conseguir más ayuda, será bienvenida… esta noche nos encontraremos con viejos enemigos.


  - ¿Yeront estará allí?


  - Todos ellos.


  - ¿Qué harás tu ahora?


  - Iré en busca de Paycro.


  - Tal vez alcances a Mara.


  - Ella ya se marchó, ya no está en la isla.


  - Avisare a Emerick, el llego hoy a la isla.


  - Todos, mi amor, todos debemos luchar hoy.


  *******


  


  


  Mara caminaba con pesadez. De todos modos, si iba a morir no tenía prisa por ello. El viento huracanado y la suave llovizna caía sin piedad, pero eso no impedía que se detuviera; su andar era constante… irritablemente suave. Hacía ya una hora que había llegado a la ciudad, pero no iba de visita a su antiguo hogar, aunque sintió un leve nudo en su estómago al pensar en su padre…


  Emerick siempre había velado porque ella estuviese segura, para que nada malo le sucediera… se sentía demasiado cobarde como para llegar hasta su casa y despedirse del… aunque esperaba que su presentimiento se cumpliera y no al revés. Si todo salía mal, no podía llegar a imaginar el rostro de su padre allí, herido y destruido por la devastadora noticia: su hija había muerto.


  Se evaporó hasta la calle más lejana que recordara de aquella ciudad… y un nuevo pensamiento vino a su cabeza: su hogar con Paycro allí… era un lugar seguro, podría llegar allí si lo deseaba, pero


  ¿Qué podría ganar con llegar allí? Paycro no recuperaría la memoria a menos que ella… a menos que ella dejara que su alma se separa de su cuerpo… no veía otra opción; opciones que había esperado desde hacía un mes y ahora llegaba de golpe. Era lo que tenía. Y lo haría si eso podría devolver los recuerdos de su amado Paycro.


  Sabía que los detractores andaban por allí y la reconocerían en cuanto la vieran… pero ¿Cuánto tardaría eso? Mara comenzó a pensar en que lugares podría estar el último capítulo que quedaba y mejor aún, en donde podría estar el portador de cristales, ya que sin él, no podría leerlos… pero el pensamiento aterrador otra vez cruzo por su mente: tal vez esa noche no iba a sobrevivir por lo que ni los capítulos ni el portador tendrían mucha importancia.


  


  


  La caminata comenzaba a hacerse eterna, la gente pasaba por su lado sin siquiera mirarla y eso la ponía de los nervios ¿es que ese día no iba a encontrarse con ningún detractor? ¡Hola! Estaba allí, entregándose. Mara resoplo, apenas si le quedaban poderes y si seguía así, se enfermaría y no obtendría nada a cambio…


  Pero entonces ocurrió… un suave sonido le indicó que algo conocido, pero siniestro, se acercaba a ella.


  - Me había preguntado cuánto tiempo más tendría que esperarte- sonrió Yeront.


  Mara se dio vuelta y lo observo con sus ojos ojerosos. Vestía impecablemente y si, tal vez, no fuese el tipo más cruel de la tierra, le habría resultado un atractivo. Llevaba una camisa blanca, que marcaba su estómago trabajado y sobre ella, una chaqueta oscura. Su rostro estaba limpio y sus ojos verdes brillaban. Sus jeans claros eran casuales, así como sus costosos zapatos. Se cubría con un paraguas y en la otra mano llevaba una manta; Mara lo miró con tristeza, mientras bebió un poco de la lluvia que recorría su rostro. Yeront se acercó a ella, el paraguas floto por sobre sus cabezas y el la arropo con la manta. Mara dio una leve sacudida, no precisamente a causa del frío, sino más bien por la rabia que recorrió su espalda.


  Yeront la llevó hacia él y la abrazó. Sonrió, satisfecho de sí mismo.


  - Había ansiado muchísimo tiempo esto- murmuró él y solo por un segundo, Mara sintió


  ¿honestidad? Tal vez su cabeza también comenzaba a fallar.


  - Pídeme lo que quieras y lo tendrás- sonrió Yeront, pero Mara sonrió con amargura y guardo silencio- tienes razón, no puedo devolverle los recuerdos a Paycro… es por el bien de él, y por el tuyo… te prometo que en un día o dos, tu tampoco vas a saber de su existencia y seremos felices juntos.


  Yeront caminó y Mara trastabilló, desequilibrándose.


  - No gires tan rápido- murmuró ella.


  - Lo lamento- dijo él. ¿Otra vez era honesto?- te has debilitado muchísimo este mes.


  Mara lo miró confundida. Si Yeront estaba jugando el papel de “hombre arrepentido” lo estaba haciendo a la perfección. Si. Era un papel. Solo un juego. Y ella estaba pensando sin cordura… ansiaba demasiado que Paycro estuviese con ella y Yeront se estaba aprovechando de eso: le estaba dando lo que ella quería oír de Paycro. Que inteligente y desgraciado era.


  - Es hora de conozcas tu nuevo hogar, Mara Flockhart.


  Se evaporaron hasta un lugar, aunque diferente, conocido para Mara… la última vez que había estado en aquella fortaleza, había sido un mes atrás y todo había salido muy mal.


  Solo tres personas la esperaban allí: Párdemo, una mujer desconocida y Pletosia. Mara la miró y tembló. Si bien Yeront y Párdemo eran horribles a su modo, Pletosia siempre le había causado a Mara un especial temor… era como si ella no tuviera corazón o sentimientos.


  - Bienvenido- murmuró secamente Párdemo y se evaporó.


  - Veo que al fin tomas el camino… adecuado- sonrió Pletosia, aunque la mirada envenenada que le lanzó, le erizo todos los pelos del cuerpo. Sin más, ella también se evaporó. Seguramente, estaba allí esperando a Yeront por si algo salía mal… por si Mara decidía que ya no quería estar allí y debían contenerla.


  


  


  La otra mujer que estaba allí se acercó a ella y la ayudó a caminar hasta una habitación cercana: una cama enorme con doseles preciosos la esperaba. Al contrario del despacho en el que había aparecido, la habitación era muy clara, las murallas estaban pintadas de un blanco brillante con motas de color verde. La ropa de cama también era clara, de un amarillo suave y almohadones de colores. Había una hermosa pintura, de colores difuminados y lienzos abstractos.


  - Aquí esta su ropa- dijo la mujer abriendo un enorme ropero. Mara observo con cuidado y allí habían prendas de vestir solo de colores que eran de su agrado, además de vestidos de fiestas- el baño esta aquí… él quiere que se vista con lo que más le agrade, ya que la esperara para cenar.


  La mujer la dejó sola y Mara nuevamente comenzó a maquinar y su corazón la acompañaba. Ya estaba allí. Y ya había llegado el momento.


  


  


  *******


  


  


  Pamohiu subió corriendo las escaleras. Su corazón desbocado apenas le permitía pensar: Mara ya debía haber encontrado a Yeront.


  - ¿Paycro?- su voz tembló sin querer, al ver la cama desordenada y Paycro no estaba allí.


  Salió y fue hasta la habitación de Mara… y cuando entró cerró los ojos: con todas sus fuerzas esperaba encontrar un milagro, encontrar a Mara y Paycro abrazados, diciéndole que se tranquilizara, que ya todo había pasado… pero su suerte nunca había sido la mejor.


  Paycro estaba sentado al lado de cama, llorando.


  - ¿Ella ya se marchó?- preguntó Pamohiu.


  - Ella se va a suicidar- dijo Paycro mostrándole el diario de Mara. Pamohiu lo tomó y una nueva visión se presento ante ella…


  “La fortaleza oscura se alzaba en medio del mar, y Mara estaba de pie sobre la torre más alta, la única torre que caía en picada hacia unos enormes requeríos planos”


  - Paycro, yo sé en donde esta… ella quiere suicidarse para que tu logres recordar.


  - ¡Pero yo ya recordé!- gritó desesperado él- se que nos casamos hace casi un año, se cual es su fruta preferida, recuerdo el día en que nació, recuerdo haberle comprado un regalo en cada uno de sus cumpleaños… recuerdo la primera vez que la bese… recuerdo cuando tú me hablaste de ella por primera vez… recuerdo todo… todo… y ella ya no está a mi lado.


  - Ella hizo lo que creía correcto, solo quería que la volvieses a mirar con tus ojos enamorados, Paycro… pero aún podemos salvarla. Yo sé en donde está.


  - Dímelo.


  - Se entrego a Yeront.


  - ¿Qué?


  - No se entrego porque si, ella va a morir frente a los ojos de Yeront, pero quería algo más: necesitaba volver a esa academia, pero no entiendo porque.


  - Yo si- dijo Paycro hablando consigo mismo- mi vida, siempre pensando en los demás.


  Pamohiu lo miró confundida, pero en menos de un segundo Paycro ya se había puesto la chaqueta y se disponía a marcharse.


  - ¿Qué harás?- preguntó confundida Pamohiu.


  - Voy a salvarla- dijo Paycro- voy a buscar a mi esposa.


  


  *******


  


  Mara se puso una falda y una blusa livianas. No pensaba con claridad. No recordaba que hacía frío.


  Aunque eso no importaba.


  Salió de la habitación, su cabello ya estaba casi seco. Yeront la esperaba con una sonrisa, en el despacho ahora había una mesa redonda, con candelabros y comida caliente, pero no estaba solo; un muchacho desgarbado y delgado estaba sentado junto él.


  Ethan, al ver a Mara, sus ojos se iluminaron.


  - Tu- dijo Mara echando chispas por los ojos, pero antes de abalanzarse contra el muchacho, Yeront se había evaporado y la contenía- ¡arruinaste mi vida!- le gritó con odio.


  - Mara, por favor, debes comprender- Ethan estaba desesperado, porque otra detractora lo contenía a él.


  - ¡Cállate, infeliz, tu le robaste los recuerdos a Paycro!


  - Yo no sabía la verdad… te lo juro, Mara.


  Mara lo miró con rabia, pero no podía materializar nada para lanzarle. Empujó con fuerza a Yeront y también lo miró con odio.


  - Tu planeaste cada día de mi miserable vida- Mara estaba a punto de ponerse a llorar, pero se contuvo- y te enteraras de algo ahora… nunca nadie podrá tenerme… ni Paycro ni tu… el me olvidó, pero tu… tu me veras morir- y sin más, Mara se evaporó.


  - ¡Mara!- gritó Ethan y se zafó de la detractora y se evaporó tras ella, al igual que Yeront.


  Mara corrió por la torre, el viento casi le impedía ver, pero tenía claridad de donde ir: la cornisa estaba esperando por ella.


  Yeront apareció, al igual que Ethan, pero en cuanto este comenzó a correr, Yeront le lanzó una fuerte golpe telequinetico, chocando contra una muralla, dejándolo inconsciente.


  - Baja de ahí- ordeno Yeront, pero un ruido lo saco de sí. Su hermano había llegado.


  


  *******


  


  Dean, con una ojeras aún más pronunciadas, estaba sentado en el sofá, mientras mucha personas lo rodeaban: Danielle, Blake, Sean, Francis, Diane, Owen, Jared, Emerick y el director Mirleget estaban allí.


  - Les explique lo que está sucediendo- dijo Dean- pero creí que Paycro vendría contigo.


  - Paycro ha recuperado la memoria, aunque no sé como lo ha hecho; comprenderán que no he tenido modo de detenerlo.


  - ¿En donde esta Mara?- preguntó preocupada Danielle.


  - En la academia Vuldrian.


  


  


  - ¿Cómo demonios llego hasta allí?- Francis estaba furioso. No comprendía que su amiga hubiese tomado aquella decisión tan estúpida.


  - Yeront la llevó.


  - ¿Qué?- Emerick por primera vez hablaba. Sus ojos estaban llorosos, pero aún así, mantenía la voz forme.


  - No es lo que parece- dijo Pamohiu- ella se entrego, para que Yeront la llevara a la academia; yo no lo comprendo, pero Paycro pareció identificar el mensaje entre líneas que esto tenía, porque me dijo que iría a salvarla, pero todos sabemos que con lo debilitada que esta Mara y con lo impulsivo que esta en este momento Paycro, no llegara muy lejos. Tenemos que ayudarlos.


  - Tenemos que partir ahora mismo- dijo el director Mirleget.


  - No se ofenda- dijo Francis- pero ¿aún puede luchar, director?


  - A veces, la experiencia suele salvar más vidas que el ímpetu, joven Grimm.


  Francis sonrió. Quería ver eso.


  - Es hora de partir- dijo Blake.


  Junto a Jared, Owen y Danielle, trasladaron a todos hacia la orilla de la isla, desde donde la última vez habían partido hacia la academia Vuldrian. Con rapidez, se trasladaron hacia la fortaleza, en donde muchos detractores custodiaban las inmediaciones. Gracias a Pamohiu y los chicos sierpes, sabían exactamente el lugar donde se dirigían.


  De pronto, se encontraron con tres guardias, pero estaban tan apurados, que Jared y Owen los redujeron con facilidad, sin embargo, esa fue la parte fácil.


  Todos se detuvieron al escuchar los pasos de unos tacones bien definidos y seguros. Sin pensarlo, todos se giraron al mismo tiempo.


  - Que hermoso grupo- dijo Pletosia con una macabra sonrisa. Sus puntos negros se marcaron aún más- la perra que no puede tener una visión decente, el traidor incomprendido- se burlo de Pamohiu y Dean- un par de ingenuos muchachos creyéndose héroes- Jared y Owen la miraron con odio- y varios perdedores mas- los cuatro amigos de Mara la miraron con insignificancia- sin embargo, tenemos dos luchadores de peso, veo que esta vez si vienen con ayuda real.


  - Pletosia- sonrió Danielle- ¿es el mejor discurso que se te ocurrió? Porque cualquiera se quedaría dormido de lo aburrido.


  - Bien, la chica bocona esta aquí.


  - Dejemos la charla- sonrió Danielle aún más.


  Danielle giró sobre su cuerpo, y le lanzó varios discos de electricidad. Pletosia los esquivo, mientras varios detractores se unían a la pelea.


  - Ustedes sigan- ordeno Blake- con Danielle nos encargamos aquí.


  Todos obedecieron, pero el camino comenzaba a complicarse: los detractores se reproducían como bacterias, sin embargo, ya estaban muy cerca de su destino, Dean, Owen y Jared luchaban con ferocidad, mientras el director Mirleget le estaba demostrando a Francis que aún estaba en forma.


  Diane no se separaba de su novio, pero aún más sorprendente, se estaba defendiendo con uñas y dientes de los detractores.


  


  


  Las bolas de fuego, de electricidad, las dagas y cuchillos pasaban rozándolos, e incluso, Francis bloqueo un enorme bloque de concreto. Párdemo estaba en escena y peleaba de forma siniestra; había materializado armas de gran calibre y las repartía entre sus secuaces.


  - ¡Hey, viejo!- gritó Francis- ¿Es que tratas de matarme?


  - Esa es la idea- sonrió Párdemo con su maligna sonrisa.


  Pamohiu y Emerick subieron hasta la empinada torre, en donde chocaron de frente con Paycro.


  - Emerick- dijo Paycro con los ojos llorosos- lo recuerdo todo…


  - Ya lo sé- dijo Emerick- ahora debemos salvarla.


  - ¿Cómo llegaste tan rápido?- preguntó Pamohiu.


  - Llegue aquí recién que ustedes, me colé por una de las ventanas, creyendo que Mara estaría allí, pero me encontré de frente con una tropa de detractores… y vi cuando Mara pasó corriendo por uno de los pasillos. La seguí hasta aquí, pero Yeront acaba de aparecer, y justo me he encontrado con ustedes.


  - Vamos- dijo Emerick. Caminó con decisión; de ambos brazos brotaron enormes llamaradas de fuego, que lanzó como si fuese un río. Yeront lo esquivo solo por un centímetro; Pamohiu le lanzó cientos de esquirlas, pero Párdemo había aparecido y las contenía con facilidad. Paycro corrió hasta en donde estaba Mara: de pie sobre la cornisa. Un detractor se interpuso en su camino, pero lo noqueó de un solo golpe en el rostro.


  - ¡No lo hagas!- gritó Paycro, pero el ruido de golpes eléctricos alrededor impedía que su voz se escuchara. Mara estaba de pie, en el borde de la cornisa de una torre oscura. El viento le daba en el rostro. Yeront estaba allí, con cara de horror; Paycro no lo creía, pero incluso su hermano sentía miedo por Mara. Ella estaba decidida.


  Paycro se acercó un poco más, pero otro detractor lo atacó, sin embargo, él no estaba pendiente, así que, con ayuda de la telequinesis, lo lanzó contra una de las murallas cercanas.


  - ¡Mara!- gritó Paycro.


  - Debo hacerlo… debes recordarlo todo, mi amor- gritó Mara mirándolo con los ojos llorosos. Ella también tenía miedo.


  Mara observó el horizonte y luego miró las olas que golpeaban el muro y su cara palideció. No tendría el valor para hacerlo… se sacudió la cabeza y, sin pensarlo, se lanzó al vacío…


  - ¡Mara!- gritó con horror Paycro y Emerick al mismo tiempo.


  Paycro corrió, pero vio como Yeront también se evaporaba. Sin pensarlo, lo siguió.


  De pronto, estaban cayendo. Al igual que Mara, pero no era una caída libre: desde el aire, Paycro, que era azotado por el viento, le lanzó varios golpes de electricidad, que Yeront recibió con dolor, sin embargo, este ya le enviaba de regreso varias estrellas puntiagudas. Las ropas rasgaban el aire, mientras sus cuerpos se movían contra el fuerte viento; Paycro las contuvo, mientras de reojo, observaba como Mara caía, un poco más adelante que ellos.


  Materializó dos cuerdas de alta resistencia y las lanzó a Yeront: una de ellas alcanzo a su objetivo, se enrolló en los tobillos de Yeront; fue cuando Paycro alcanzo el cuerpo de su hermano y comenzaron a lucha cuerpo a cuerpo. De sus golpes de puños salían especies de fuegos artificiales, efecto de lo


  poderoso de cada golpe.


  Pero… de pronto… Paycro sintió como si su corazón se hubiese detenido… sus ojos se habían perdido en la oscura noche… Yeront aprovecho este descuido y golpeó con todas su fuerzas a su hermano, quien cayó de golpe en el mar y fue arrastrado por el oleaje.


  


  El viento le azotaba el rostro con furia, pero logró escuchar los latigazos y los golpes… alcanzo a observar a los dos hermanos cayendo detrás de ella… miró el final de su camino: estaba encima…


  Mara sintió como su cráneo golpeó y todos sus dientes crujieron estruendosamente… ya no sintió nada más.


  


  Yeront se evaporó hasta las rocas, en donde Mara estaba estirada y con sus ojos sin color, perdidos.


  De su cabeza brotaba la sangre, que cubría una buena parte de la roca. Yeront la miró y luego puso sus dedos en el cuello. No había signos vitales.


  - Que desperdicio- murmuró y desapareció.


  Paycro se evaporó debajo del agua y apareció junto al cuerpo inerte de su esposa. Su cuello estaba roto, tenía una profunda fractura en el cráneo, además de haberse roto casi todas las costillas. Sus piernas comenzaban a inflamarse a causa del potente golpe. Las magulladuras cubrían casi toda su espalda.


  Mara había muerto.


  


  


  


  


  


  17. Esencia de poder.


  


  


  


  Ira. Dolor. Pena. Angustia. Rabia. Paycro lloró… su mundo se había acabado por completo. Su memoria había


  regresado tarde y en el peor momento: Mara estaba en sus brazos, de sus labios salía un hilo de sangre… con cuidado la acercó hasta su pecho.


  - Tú no tenías que morir- dijo desesperado- no tenías que abandonarme.


  Las lágrimas empapaban su rostro y comenzaron a mojar


  el rostro inerte de Mara. Aunque Paycro no lo había notado, ella ya llevaba casi veinte minutos muerta. Él la había sostenido allí sin creer lo que sucedía hasta que las lágrimas se le desbordaron.


  - Por favor- sollozó Paycro- despiértame, mi amor, y dime que esta es solamente una de mis más horribles pesadillas… tú vas a volver- su voz se quebraba a causa del llanto… pero algo llamo su atención: una brillante luz comenzaba a emanar del cuerpo de ¿Mara? La miró nuevamente, lo único que había cambiado en ella, además de ese haz brillante que salía de su cuerpo, era el rostro empapado por las lágrimas de Paycro… lágrimas que


  rodaban por la comisura de los labios entreabiertos de Mara…


  De pronto, el pecho de Mara se infló y luego exhaló ¿Qué estaba ocurriendo? Miró detenidamente durante un minuto… y entonces volvió a ocurrir: el pecho de Mara se infló y exhaló una profunda respiración… de pronto, Mara abrió sus ojos asustada y una de sus manos se aferró al hombro de Paycro, mientras respiraba con desesperación.


  Lanzó un horrible grito de dolor, mientras comenzaba a escuchar como los huesos rotos volvían a su lugar…. Otro grito, pero esta vez menos fuerte… ella cerró los ojos a causa del enceguecedor dolor… durante dos minutos, Mara se quejo y tembló.


  - ¡Mara!- gritó él y la abrazó. Ella tiritaba y sus ojos cambiaban de color como si fuese una acuarela digital. Su respiración era casi la de un sollozo, sin embargo… ella vivía.


  - Paycro- dijo con voz seca- ¿eres tú?... ¿eres mi Paycro?


  - Claro que lo soy- lloro él de felicidad.


  Con sus manos ensangrentadas, Mara se acomodó con


  desespero y luego tomó el rostro de su esposo, exigiendo su mirada.


  - ¿Ethan te devolvió tus recuerdos?- los ojos de Mara aún cambiaban constantemente de color, pero podía ver con


  


  


  claridad cuando Paycro negó con la cabeza- ¿Qué ha sucedido?


  - Cuando te marchaste, leí el diario que dejaste… estuve encerrado con tu aroma y todas esas fotografías y una


  parte de mi cerebro había guardado todo… así fue como


  recordé, puedes ver en mi cabeza.


  Paycro cerró los ojos y Mara comenzó a ver su mente: allí estaba ella, en todos sus pensamientos: risas, preocupaciones, información, dolor, cuánto dolor había allí… conversaciones, y ella… Mara por todas partes.


  - Recordaste todo- sonrió ella y lo abrazó con fuerza… un abrazo que ansiaba desde hacía un mes.


  - Mara nunca vuelvas a hacerme esto- murmuró Paycro


  con llanto aún- nunca.


  - Sabía que me salvarías.


  - ¿Cómo podías saberlo?


  - Fe… tú sabes que tengo el poder de curar y mi papá me dijo una vez que ese poder se activa con el amor.


  - Pero yo no tengo ese poder.


  - Pero fuiste tú quien lo activo… solo tu podías conseguir devolverme de la muerte- Mara se tocó sus labios y luego se relamió- bebí tus lagrimas mientras no estuve aquí… por ti pude vivir.


  


  


  - Jamás habría olvidado cuanto te amo… aún cuando estuve un mes sin recuerdos, me había enamorado de ti


  otra vez…


  - Siempre fue inconcebible para mí que olvidaras nuestro amor- sonrió ella y sin querer un par de lágrimas rodaron- a pesar de todo, jamás perdí la fe en que recordarías que me amabas… y que yo te amaba.


  Paycro la besó con intensidad. Poco importaba el lugar en el que estuvieran, ni la batalla que se libraba a su alrededor. Poco importaba que Yeront estuviera lanzando golpes eléctricos a diestro y siniestro ni que la nieve comenzara a caer sobre ellos. Poco importaba, ya que ahora volvían a ser Mara y Paycro, el matrimonio Eraker.


  Volvían a ser aquella pareja envidiable, con aquel amor que los había convertido, literalmente, en inmortales.


  Con bastante dificultad, Mara se puso de pie. Paycro miró hacia el balcón, en donde todos luchaban. Se evaporaron, apareciendo detrás de una de las murallas, en donde Emerick estaba sentado, con su pierna sangrando.


  - ¡Papá!- Mara se arrodilló, mientras de sus manos comenzaba a brotar una luz blanca.


  - Pensé… pensé que…- Emerick parecía confuso.


  - No ha pasado nada- sonrió ella para tranquilizarlo.


  - ¿Cómo te heriste?- preguntó Paycro.


  


  


  - Estaba tratando de sacar a ese muchacho de allí- indicó a Ethan, que se retorcía en el suelo.


  - Debo hablar con él- dijo Mara y Paycro asintió. Salieron de su pequeño escondite, pero el recibimiento fue de los peores: los detractores lanzaban todo lo que les permitía la materialización y la telequinesis, pero Paycro los bloqueaba con facilidad, todo pasaba volando por sobre sus cabezas.


  De pronto su inspiración había regresado.


  Mara se arrodilló al lado del muchacho, pero él estaba muy mal herido.


  - Debo llevarte a la cámara… debes ver la máquina-murmuró Ethan.


  Con ayuda de la telequinesis, Mara logró levantarlo y comenzaron a bajar por las escaleras. Se encontraron con las batallas de Dean, Pamohiu, Danielle y Blake, pero en aquel momento, era importante obtener las pruebas de los experimentos que estaban realizando con aquellos muchachos.


  El camino se hacía eterno para los tres, sin embargo, la enorme puerta se presentaba al fin ante ellos. Era metálica y fría, sin embargo, Paycro le lanzó una ráfaga de fuego y aire tan potente, que voló por los aires.


  Un pasillo blanco, largo y muy iluminado, se abrió paso ante ellos. Comenzaron a caminar a través de pequeñas


  


  


  oficinas y luego vieron salones aún más grandes, en donde había camas sin personas.


  - Se llevaron a los muchachos- dijo Ethan- aquí habían muchos.


  Finalmente, llegaron a una habitación, la puerta era igual que la primera que habían traspasado, pero cuando Paycro ya había removido la puerta, algo lo lanzó por los aires a él.


  - Tu vienes conmigo- dijo Yeront mirando a Mara- veo que eres más poderosa de lo que creía… sobreviviste… ahora creo que mis poderes serán incalculables.


  Pero Ethan se lanzó contra Yeront, lo golpeó con fiereza, sin embargo, su fuerza no igualaba la del horroroso hombre: Yeront lo golpeó y luego, creando una especie de espada de electricidad, atravesó el pecho de Ethan, quien cayó dolorido a su lado.


  - ¡Basta!- gritó Mara, pero Paycro se interpuso, golpeó con tal fuerza a Yeront que casi lo dejó inconsciente, pero éste, al verlos completamente recuperados, decidió escapar.


  Paycro volvió su mirada hacia Mara, pero ella estaba arrodillada al lado de Ethan.


  - Voy a entregarte- suspiró Ethan- todo lo que descubrí aquí.


  


  


  Primero, puso en la mano de Mara un bolsito negro de


  cuero y después, acercó su mano a la frente de la muchacha; en un segundo sus ojos se desencajaron y cayo inconsciente al suelo.


  - ¡Mara!- Paycro, con espanto, vio como Ethan había muerto, mientras su esposa, tal vez había perdido la consciencia.


  Se evaporó en donde estaba Emerick, aunque este no


  quiso preguntar que le había sucedido a Mara, pero siguió al instante las órdenes de Paycro: todos debían salir de allí en ese momento.


  


  


  


  


  


  


  


  18. Promesa.


  


  


  


  - ¿Mara?- Paycro la miraba demasiado preocupado, mientras ella comenzaba a abrir los ojos. Miró a su alrededor bastante desorientada, pero luego, sonrió- ¿Me recuerdas?- preguntó Paycro con el estómago contraído; si Mara, que era mucho más poderosa que él, no había resistido vivir sin él, no tendría muchas posibilidades… no ahora.


  - Claro que sí, mi amor- sonrió ella y lo abrazó.


  - Entonces- murmuró él a su oído- Ethan murió antes de…


  - No, él si logró pasarme alguno de sus recuerdos: me


  entrego toda la información de los detractores, o por lo menos toda la que él poseía. Ahora tenemos un poco de


  ventaja- Mara saco de su chaqueta, el bolsito negro de cuero que Ethan le había entregado- son los capítulos que robo del despacho de Yeront.


  Paycro abrió la bolsa, muy sorprendido y los contó.


  - Solo faltan tres- murmuró- son los que tienen Párdemo, Pletosia y Yeront.


  - Las cartas han cambiado a nuestro favor- sonrió


  Danielle.


  Mara se incorporo con cuidado; tenía el cuerpo completamente dolorido, pero estaba feliz. No cabía en si misma del gozo que sentía.


  - ¿Están todos bien?- preguntó mirando a sus amigos.


  - Salvo un par de magulladuras- dijo Francis- todo en orden, amiga.


  Se acercó a Mara y la abrazó, al igual que todos los que allí estaban. Si bien aquella noche había sido aterradora, el tenerse allí, era muy reconfortante.


  


  Las semanas pasaron, mientras las lluvias disminuían. El Festival de Caza con águila se había celebrado el mismo mes en el que Mara y Paycro vivían la más terrible de sus crisis, pero ahora, daban inicio al Torneo de Anlem, a nivel escolar; ahora debían pasar dos años más para ver otra vez el Torneo Internacional del deporte favorito de los purors.


  Pero había algo que Paycro quería hacer desde hacía mucho tiempo y considero que el torneo de lucha era una buena cubierta para que la subdirectora Therres no se inmiscuyera aún más en sus asuntos.


  - Le pedí a Francis si, durante estos días, podía colarse a la oficina de registro de los estudiantes- comenzó Paycro- se


  que para ti era muy incomodo acercarte a Ioan y para mi ahora sería… me pondría muy incomodo, dejémoslo así. Lo importante es que Francis consiguió la dirección, por lo que podremos realizar una visita durante el verano, si no te incomoda.


  - Lo que sea- Mara estaba radiante- solo estoy demasiado feliz porque vuelvas a ser tu.


  - Ya nunca volverás a perderme, mi amor, no lo hiciste en esas circunstancias y no lo harás nunca.


  - Hola chicos- saludó Blake, quien llevaba flotando a su lado cinco gruesas carpetas.


  - Creo que debemos ponernos al día- suspiró Paycro.


  - Ya lo creo, pero antes, hay alguien que ha venido a


  visitarnos y está ansioso de conocerlos- Blake miró hacia la puerta y le hizo una seña para que ingresara.


  Un muchacho rubio y sonriente, entró. Su cabello estaba desordenado, vestía de forma casual, jeans claros, jersey con capucha y zapatillas del estilo Converse Al Star. Sus ojos eran grises y su piel pálida. Comparándolo con Blake, no se parecían en lo absoluto.


  - Soy Frankie Balk- se presentó- desde hace un tiempo


  que he estado ayudándolos a través de mi hermano Blake y, personalmente, no había encontrado un tiempo para visitarlos, en la agencia hay bastante trabajo estos días…


  


  


  ustedes suelen ser los responsables- rió con ganas.


  - Increíble- Mara se acercó y le dio un cálido abrazo- no sabes cuánto agradecemos tu ayuda Frankie y, por supuesto, es un gusto conocerte.


  - Tú debes ser Mara- la miró y luego a Paycro- y tu el hombre legendario, Paycro Eraker.


  - Lo soy- sonrió Paycro estrechándole la mano.


  - Le había pedido a mi hermano conocerlos, pero sé que tuvieron algunas dificultades, por lo que espere a que me llamara para conocerlos al fin.


  - Ya está todo solucionado- sonrió Mara y es que durante esos días, sonreía por todo.


  Frankie Balk pasó el resto del día conversando con Mara y Paycro. Resultó que Frankie tenía un puesto privilegiado en la agencia y había decidido ayudarlos cuando comenzó a darse cuenta de muchas irregularidades dentro de la misma.


  - El director es bastante complicado, lleva muchos años allí, las cosas deben funcionar a su modo, no acepta ningún tipo de críticas. Desde que era niño, quise llegar a la agencia, porque mi padre me hablaba maravillas, pero ahora que estoy allí, todo se ha vuelto más complicado, ya no es tan cómodo trabajar allí como lo fue en la época de papá.


  


  


  - Te comprendo, ahora en Namaren tenemos a Jada Therres metiendo la nariz en todos lados- dijo Mara.


  - Ella insistió mucho por ese puesto, creo que es más para demostrar alguna cosa, comparado con lo que de verdad le interesa el caso. Ella siempre preguntaba por ti, Mara.


  - ¿Por mi?


  - Siempre ha estado interesada, creo que una vez escuchó tu nombre de archivos antiguos y te confundió


  con tu abuela, Illmariel Flockhart.


  - ¿Tienes la información de la agencia de guardianes acerca de lo que saben sobre mi?


  - No mucho, pero si se que están interesados en ti desde lo que ocurrió el año pasado en la ciudad. Están sorprendidos que hayas derrotado a los detractores, junto con el director y los demás. Incluso a mi me tuvieron en vigilancia durante un tiempo porque Blake participó, pero nunca encontraron nada.


  - Lo lamento mucho.


  - No hay problema, estoy acostumbrado a ello.


  Antes de marcharse, Frankie les reitero que podrían contar con él para lo que necesitaran, ya que no quería seguir dejándole el trabajo de campo a su hermano.


  


  


  


  Los exámenes se hicieron presentes en Namaren y aunque todo el mundo estaba estresado, Mara parecía flotar en una nube; el clima ya había cambiado, estaba mucho más cálido y los muchachos ya comenzaban a aligerarse la ropa.


  Una de las cosas que seguía complicando a los muchachos era la subdirectora, el director Mirleget aún no había conseguido una solución, pero el travieso de Francis ya había comenzado a planear una serie de ataques “no


  violentos” que harían, según él, desistir a la subdirectora de continuar en el área de educación puror.


  - Espero que eso no incluya secuestro ni nada parecido-sonrió Mara, aunque la idea la tentaba bastante.


  - ¡Oh! Solo me aprovecharé de las bromas de segundo del próximo año- rió Francis abrazando a Diane.


  Ella lo miró muy enamorada. Diane había sido clave en la batalla, peleaba muy bien, incluso mejor que Francis, pero a él no le seguía gustando la idea de que su novia participara de aquellos terribles encuentros.


  Por la tarde de aquel mismo día, Mara fue a visitar a


  Anouk, quien se encontraba con Dean. Todos ya conocían su triste historia, pero ahora ya estaba mucho más fuerte y eso se debía a que, seguramente, el volver a estar con su novio, Jared.


  


  


  - Tenemos buenas noticias- sonrió Anouk cuando Mara llego. Desde que se habían conocido habían hecho muy buenas migas.


  - Hemos controlado la anemia- sonrió Dean- Anouk es una chica estable y saludable.


  - Pero no debes descuidarte- le dijo Mara dándole un abrazo- no sería agradable para Jared.


  - Lo sé- Anouk era una chica bastante tímida, pero con ella había tomado bastante confianza- ustedes son muy amables, aún me cuesta entender porque nos decían lo contrario en Vuldrian.


  - Los detractores dominan ese lugar, pero prometo que los sacaremos de ese maldito lugar.


  - Seguramente, van a trasladarlo de nuevo.


  - Es probable, pero ahora tenemos mucha más ventaja que antes.


  - Ahora tenemos a una chica inmortal- sonrió Dean y le dio unas palmaditas en la espalda a Mara.


  - No lo soy- rió ella.


  - Nunca vi algo como ese día y es bueno que lo puedas hacer, hay que destronar a Yeront de una buena vez. No quiero imaginar lo que hacen con esos experimentos- Dean sintió que un escalofrío le recorrió la espalda. Desde que se había enterado de lo que los detractores estaban haciendo, estaba investigando todo acerca de ello.


  Esperaba encontrar alguna cosa que les diera algo de ventaja a los purors.


  


  Cuando las clases finalizaron, Mara estaba más contenta aún, puesto que Danielle y Blake ahora vivía en Inate, al igual que Diane, por lo que podrían reunirse con constancia. Francis había decidido pasar sus vacaciones en Inate, por razones muy conocidas por todos, mientras que Jared y Owen habían comenzado a trabajar en dos tiendas de la isla.


  Aquel día hacía mucho calor; Mara estaba sentada con las piernas cruzadas, observando cómo los patos graznaban y eso le causaba mucha risa.


  - Ahora se de lo que ríes- dijo Paycro sentándose detrás de ella y abrazándola.


  - Es gracioso- sonrió ella.


  - ¿Cómo crees que fue este año?


  - Difícil, en muchos aspectos, pero muy buenos en otros; obviando todo lo que sucedió, tampoco pudimos encontrar el portador de cristales, sin eso, no podemos hacer mucho.


  


  


  - No te preocupes por eso, algo bueno de que Ethan removiera mis recuerdos, es que traje a la luz los planos de la fabricación, así que este verano trabajare en ello: fabricaremos un portador de cristales.


  - Eso es muy bueno.


  - Pero eso lo haremos cuando regresemos de nuestro viaje.


  - ¿Viaje?


  - Aún no hemos tenido nuestra luna de miel tradicional, debemos salir a algún lugar, pasear y disfrutar, solo nosotros dos.


  - ¿Tendremos nuestra luna de miel?- dijo Mara dándose


  vuelta. Estaba incrédula.


  - Por supuesto, así que creo que deberías comenzar por elegir un destino.


  Mara lo besó con pasión. Sí, aquel año había sido difícil y duro, pero los buenos momentos, superaban con creces a los malos.


  


  ***CONTINUARÁ ***


  Las aventuras de Mara Flockhart, sus amigos y nuevos aliados, continúa en Forjadores del Destino y la daga de fuego.
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